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GLORIA A DUARTE 

EMJLIANO TEJERA 
PARRAFOS DE LA EXPOSICION DIRIGIDA AL CONGRESO, EN 1894, POR LA JUNTA 

ERECTORA QE LA ESTATUA DEL HEROE. 

FLI '~  un dia de triunfo la llegada de D~iar te  a 
su Pa t sa .  Las veiltaii?s y puertas de las casas 
se iluminaron al  saberse que el buque que iiabia 
ido a buscarlo a Curazao, por orden del Gobier- 
no, estaba en el puerto, y el día siguiente, l b  
de lvilarzo, fijado para el flesembaxqiie, las calles 
se poiblaroii de bsndwas de todas las naciones, 
predominarido la dominicana, como un homena- 
je al que la Iiabía hecho emblema de una iiacio- 
nali,daci. Una comisión de la Junta Central bajJ 
al muelle para recibirlo, y con ella el Prelado y 
todos los sacerdotes que habia en la Capi'ta. Las 
tro,pas, formadas en línea, esperaba411 su llegada, 
y al poner el pie en tierra, el cañón lo saludó co- 
mo s i  hubiera ,sido el jefe de la República. El 
Prelado 10 abrazó cordialmente, ,diciendole: ;Sal- 
ve, Padre de la Patria! E l  pueblo en masa lo vic- 
toreaba, y al llegar a ia Plaza de armas, tanto 
él, como el Ejército, lo proclamaron Jeneral en 
Jefe de 101s Ejércitos de la :República, título que 
no aceptó, por existir un Gobierno, a quien le 
correspo.ndía discernir las recompensas a que S? 
hicieran .acreedores 10,s servidores de la Patria. 
Del ¡Palacio de Gobierno, a donde fué  a ofrecer 
sus servicios a la J'unta Central, se dirijió a su 
casa, llevado en triuiifo por el pueblo y el Ejér- 
cilto, y allí, Sánchez, con aplauso de todos, y coi1 
su jenial franqueza, colocó él mismo banderas 
blancas en todas las ventanas, diciendo con .SU 
eiltentórea ~r,oz "hoy no hay luto en esta casa: 
ne puede haberlo. L a  Patria está de plácemes: 
viste de gala, y Don Juan mismo ( e l  padre de 
Dilarte) desde el cielo bendice y se goza en tal1 
fausto día". EJ presbítero Don José Antonio B<:- 
nilla, al ver que la anciana madre de Duarte 110- 

raba, recorda.iido su recieii perdido esposo, le .dijo: ; /i 
'Vos goces no pueden ser  completos en la tierra. , j '  
Si su esposo viviera, el dia de hoy seria para Ud- 
un dia de júbilo. que solo se  puede dislrutar en 
el cielo. iDichosa la madre que ha podido dar :l 1: 

, , 

su  Patria un hijo que tanto la honra! l 
E l  mismo clia 15 la Junta Central Gubernati- 

va dió. a Duarte uii puesto en su seno, y le noin.. 
1 

, 1 

bró .Comandante del Departameiito de Sa:iito Do- 
mingo. Duarte, lhenahido de esperanzas, se  pre- 
11aró para i r  a combatir el enemigo, que persis- 
tia en su  proyecto de reducir a nueva esclavitud 
la naciente Repúbfíca. i Qué lejos estaba de pen- 
sar que ya habia llegado a la. ciimbre de su Ta- 
bor, y que lo que fi,guraba celajes de gloria, era  
el vano infecto de la envidia y la ii~~grati!tud, 17 

lo que tomaba por palmas de triunfo, los brazos 
de la cruz clolorosa en que debía ser ajusticiaclo 
por los mismos que acababan de deberle la liber- 
tad ! 

Dos victorias llenaron de gloria a la Patria: 
las del 19 y 30 de M.arzo. Emsta últ,ima libró al 
Cibao del invasor: la primera no produjo frutos 
tan completos, y el enemigo continuó ocupando 
parte del sudoeste de la República. Duarte fuí. 
enviado a Baiií (marzo 21) con un cuerpo de tro- 
pas escojido; pero ni en Sabana Buey, en donde 
estuvo a la cabeza. de la  ~ a n g u a r d ~ a  del Ejérci.to 
del Sud, ni en el Cibao, adonde le ordenó la Jua- 
t a  pasar poco después, (Junio 115) con el fin de 
i r  preparando los medios de resistencia contra el 
elemento reaccionario que dominaba en los cam- 
pamentos del .Sud, logró que las :cosas siguieran 
el curso qiie anhelaba su patriotismo. Sus riva- 



les trabajaban sorclamente por perderlo, y s u  
suerte estaba decretada ya. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

El a50 de 1876 le eiicoiitró en SLI iiitermiiiable 
descieiro, y el nlts de Julio, tan fecundo !jara él 
en acoiitecimieritos prósperos y adversos, le vi5 
tendido el11 su lecho (le muerte. (el 15) Dios 110 
le conccdia el beiieficio, tantas v x e s  ~iedido, ds  
morir eii tierra tlomiiiicaiia. A I por qué? Er:i 
tan gran delito haber fiindado una nacioiialiciad 
iiidepeiadiente? Podia haber sido feliz,. y desdellb 
ia fetilidad, si no la gozaba en el sLieio b-ndit:, 
cle la Patria libre. Por esta había sacrificado s u  
iirluezas, la tranquilidad de sus padres, la diciii: 
rle sus hermanos, el amor de su juveiitud, el ]la- 
tural deseo de verse reproducido eii sus hijos. 
Y todo i11ai.a qué'? Sil initdre reposaba en tierr-i 
extraña; sus herniaaas, agobiadas por las pella3 
y una a~icianidad anticipada, quedaban eii la mi- 
seria y sin amparo; su hermano, enloqueciclo por 
los pesares, podía ser inas tard- el l~iclibrio de 
los necios, entregando a la befa de los iiidiscret~s 
uil apellicio que tanto había tratado de honrar; 
sus amigos, los conipaiieros de su obra, como 
nialdecido por Dios, habíaii dejado en la s?nda 
dolorosa, donde el menor de los males era el des- 
tierro, 1111os su razón, otros la vida e11 los ~ a t i -  
b~ilos, todos su dicha y el p o r ~ n i r  de sus fa .  
milias; y él, agonizante en pobre y solitario le- 
cho, desceiideria a la tumba jel 16 de Julio! sin 
llevar el coiis~ielo de dormir el sueño eterno en 
la tierra cle su amfecto; sin dejar siquiera a sus 
desgraciarlas hermanas con que pagar la hnmil. 
de cruz de su sepul'tura, iii el escaso alimento 
que coiisumia en sus postreros dias. Tanto cas- 
tigo ¿por qué? ¿No habia cumplido con su de- 
ber, mas que con su deber? Los perversos habia'n 
tenido Patria, riquezas, honores, triunfos, y él 
inocente, agiiegado hasta el sacrificio, sólo ha- 
bia recojido calumiiias, olvido, miseria, proscrip- 

. .  ción eterna. ¿Era equitativa tal repartición?. 
Ah!, es de creerse que el aiijel de la mnerte iio 
cerrai-ia los ojos del noble anciano, sin que antes 
cayera de lo alto una gota de coiisuelo ,sobre a- 
quel corazón adolorido. Un rayo de amor y jus- 
ticia ilumiiiaria iiiteiisamente la triste mansión 
(le1 dolor, y el grande espíritu del patriota, libre 
de la niisérrinia cubierta terre~ial, y confortado 
por visión sublime y placeiitera, traspasaría gu. 
zoso los umbrales de la eternidaa t a n  temibles 
para el que trilló impenitente las sendas de la 

perdición. Debió ser iluminad,a la inmensidad te- 
nebrosa que el tiempo aclara paso a paso, y lo:; 
hechos fu t~ i ros  presentes ante él, conio si es t i -  
vieran reflejados en un espejo piirísinio. Donde 
ti11 día dominó la bandera de Occidente, ondeab~i 
bandera respetada., seíiora de los Izares que bu. 
iian la extensa abra entre las dos Américas, uni- 
das por un pnente de granito. Seis naciones liga. 
das por un pacto de jiisticia constituiaii la Con- 
fecieracidn colombiana. Vió que la libertad, el 
trabajo y la moralidacl habian as'entado sn plxn- 
t a  eii aquelio~s pueblos herin'anos, y que cada di% 
se daba un paso mas hacia el verdadero progr2- 
so. Vió que sus campos estaban bien cuitivados; 
SUS artes Y ciencias aclelailiadas; sus industria3 
i-lorecientes. No vió siervos ni dueños; vió ciudz- 
daiios, esclavos de la ley, y la ley reflejo del de- 
recho. Vió la paz reinatido eii todas partes, y los 
pueblos que antes dorninalja.~~ esas regiones, her- 
manados con los naturales, como si la Coilfedr- 
lacióii fuese la obra dc touos, llevada a cabo por 
los consejos de una sabia política. Y eii un pun- 
to del ~siiacio, que su corazón le dijo era la PrZ- 
t i i a ;  pero que sus ojos desconocíaii por comple- 
to, uió inmensa niiichedumbre, que alrededor de 
imponente estatua, glorificaba una fecha y b,$ii-. 
decia un nombre. Y esa fecha era la inmortal 
del 27 de Feberro, y ese iiombre era el suyo. Y 
con el suyo se  glorificaban también los noinbres 
de Sáilcliez, Ifella, Iiiibert, Dnvergé, y de todos 
los patriotas que hahian fundado la República 
Dominicana. Y esa glorificación era igual en 
Cuba, como en Puerto Rico, en Jamaica, como en 
Malriinica y Guadalul~e, y hasta en el mismo 
Haití, que habia sacudido ya el pesado fardo de 
s u  esclusivismo de sazas. Y eiiton'ces comprendió 
que la obra de sus sacrificios no habia sido in- 
fructuosa, y a  que era  el p~ in to  de partida de a- 
quel ¡glorioso y fecundo porvenir; que el 'bien hu- 
mano s e  cimenta en el dolor, y que es tan gran- 
de el poder del mal en la tierra, por Ia perversi- 
dad, egoismo, ignorancia y fal ta d<unió.n.de los 
hombres, que no hay redentor que no targue 
cruz, ni deje de beber acíbar hasta su po&\er 
ihora en el Calvario. El tiempo es el que convies- 
t e  las penalidades del héroe en rayos de  gloria, 
porque desapareciendo los .perversos que lo com- 
batían por intereses pasajeros, los buenos de  lar 
jeneraciones que se suceden, van rindiendo tri- 
buto al  mérito, y un día esos homena,jes se con- 
vierten en corona de triiinfo o en apoteosis in. 
mortal. . . . . . . . . . .  

- 8 .  

MIGUEL ANGEL GARRIDO 
I'AHRAFOL;: DE LA SILUETA DEL IBADRE DE LA PATRIA. 1 FUNDUOR Uk! LA. 

REPUBLICA. PRIMERA EDICION - 1902. 

Sui.je Duarte, ve la abyección de su pue'blo, ,puse en su e r o ~ i a  f e  la ~ i i ln i~o tenc ia  del apostli. 
contempla de terca la ignominia, tiembla al san- lado de la libertad, predica y convence, anima .y 
tacto de frias cadenas de sus cohpatriotas, exalta, allega en sus primeras dilijencias a cuan. 
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tos creyó capacitados por su ejemplar enseñaii- viejo, enfermo, miseratido, ti,bias por el irifortu. 
za para llamarse héroes, y se improvisa Liberta- nio las idealidaades de la fé, poblada de surcos 
dor. La Trinitaria, hecha lumbre de amor y de infinitos la frente que brillara eii 1838 con fiil- 
esperanza, obedece al A,postol Y le apelli- =ores intensos, y en cada surco u11 mundo do 
da Jefe del movimiento separatista, cabeza tristezas por la ingratitud de la Patria que abo- 
visible del ejército de la Independencia que se milió de él, ide él siendo taii puro y grande y 
iba realizando al conj~iro de la palabra majictl, salvador!: venir niacileiito por el hambre sufri.. 
nueva, p~ijaiite y varonil del ilustre F u l ~ d a d o ~ .  da, cuasi inerte ilor el desfalleciniieiito en oile !ZJ 

Si l.ia.cer todo ésto cuando nadie lo yensaba; si 
levantar de la inercia a un pueblo esclavo; si in- 
fundir la vocación del patriotismo a los elemen- 
tos l>rimordiales que eran necesarios para aqiie- 
lia radical empresa del amor patrio; si decir a 
los hombres: "resucitad!", y levantal-los del se- 
pulcro, y d~spojarlos de la podrediimbre de !a 
muerte, no es "ser primero en la exteiisión y 
grandeza del esfuerzo", entonces no hay para 
qué pensar en la moral, ni en la historia, ni en 
la razón irreciisable del derecho y del patriotib- 
mo. 

Concebir el trazado jeneral de los grandes pro- 
yectos, estudiarlos, conformarlos al medio cir- 
cnnstaiite, inspirar confiaiiza en su realización, 
echar por el camino de ésta a los más avisados, 
éso es sul7erior a la ejecución que, por otra par- 
te, no consiste sino en una buena l2enetraciÓri 
del asunto, y nada n1á.s. Por tal circunstancia, 
10s que conciben redenciones y llevan la fe  al hni- 
mo de las muchedumbres y fabrican con el ver- 
3bo y el ejemplo el porvenir humaiio, son mas 
g r a ~ ~ d e s  que los espadachines que realizan la ii-. 
bertad con el auxilio de las mayorías yá conven- 
cidas, y del patriotismo hecho de aiitem~aiio vi?- 
tud inapelable. 

 cuando todo al parecer estaba hecho, despuks 
de la ausencia obligada de Duarte, resulta que se 
impone a última hora el sacrificio de los bienes 
de la familia del F~indador para que l,a Patria 
fiiera libre de verdad. Y el sacrificio f~iC. Y la ?a- 
tria se hizo magna eii el concierto de las liber- 
tades de América. 

Decir a la niadre y a los hermanos cariñosos: 
"Vended vuestros bienes de fortuna para que el 
ideal de la patria libre no peligre", es SER PRI- 
NERlO E N  LA 'EXTENS,%ON Y GRANDEZA 
DEL E,S#FUERZO. Y decirles también, como úni- 
co consuelo al  sacrificio: "Yo levantaré de nue- 
vo esos bienes trabajando honradamente al am- 
naro del crédito de mi padre", sin pensar en le- 
bantarlos al amparo de l a  especulación en la po- 
lítica, y del resarcimiento en la hora. d e  l a  li- 
bertad, es SER PRIMERO EN LA EXTENSION 
h7 GRANDEZA DEL EISsFUERZO. 

, Venir desde las remotas orillas de Río Negro 
en 1861, cuapdo ni la fmamilia misma tenía segu- 
ridad de que vivía, porque todos lo lloraron mner- 
to, y muerto lo creyó la Patria entera: venir ya 

~ ~ .. ~ - ~ ~ -  ~ 

abismó la infamia de su pueblo: venir a lionei. 
los últimos 1,atidos de su viejo corazóii al servi- 
cio de la Restauración de la Patria, sin báculo 
en la mano, po17que se lo destrozó el iiifortuiiici. 
y cual peregriiio eterno de la libertad de sus lier- 
manos, es SEIR PR1,MERQ E N  LA EXTENSION 
Y G'RANDEZA DEL ESFUEaZO; aunque SAii- 
chez, vigoroso todavía y auxili,ado por el coiiciir- 
so de algunos, Iicbiese corrido antes que él a 
morir gloriosamente eii el cadalso de San Juaii l 

' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
¿ E n  qué pájiiia de  la historia de los grandes 

sacrificios e s t i  escrito el nombre de tu émulo. 
oh ! varón inmortal? Quién puecle en Grecia ape- 
llidarse como tú glorioso .hijo del amor a la Re- 
pública? 

Si el harpa vigorosa en que tañe sus alaban- 
zas ilustres el Jeiiio de América no cantara, acor- 
dada por la Justicia, la apoteósis que vela t u  se- 
pulcro, eteriiizando tu nombre; el efluvio de 103 
palmares de ti1 pueblo, el bravo mar aziil de tus  
costas, la sinfonía de tiis lomas bizarras en con- 
sorcio con lma luz de tu sol, diríati al mundo la 
majestad de tu historia. 

i Qué blanca santidad la de tu obra! Fuiidador 
de la República, de un espíritu creador en quien 
no pudo la amsarga caricia del egoismo torcer el 
rumbo de tus  idealidades gloriosas, refuljes eri 
t í  mismo con la sabiduría del empeiio que apa- 
centó tu delirio de patriota en busca de una re.. 
dencióii que apellidar011 loca los inertes, que iio 
juraron los débiles, que conibatieroil, perturbttii- 
dola, los conspícuos de aquella edad propicia a! 
medro de la desconfianza; ,que no ,hubiera sida 
luz vencedora de la sombra "que envolvía,. co. 
mo en sudario inmenso, l'as glorias de un pasado 
heróico", si t u  palabra sujestiva no despierta !a 
Patria para coronar, en iioche milagrosa, la épi- 
ca realidad de Febrero. 

Tu gloria, oh! Duarte, 110 tiene eclipses! Pa- 
dre de la Patria en la cruzada de la Inclependeri- 
cia, erguido en la cruzada de la Restauración, 
bajaste a la tumba "como un sol de llamas que 
se hunde en el sbismo", dejando a tus  'hermti- 
n o s e n  la miseria -éllos que fueron ricos y o- 
frendaron a la Patria sus riquezas!- y legáli- 
doles como único patrimonio la locura, y el 11am- 
bre, y la eterna impiedad de tus conciudadanoi! 
Más grande que t u . .  . ni la Patria misma, iba a 
exclamar entusiasmado! 
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XLII 

CARTA DE, PE,DRO A. PINA A ROSA DUARTE 

(Publicada en "Letras i Ciencias" No. 47, del 27 
de Febrero de 1894.) 

Ciirazao, setiembre 27 de 1860. 
Señorita Rosa Duarte 
Caracas. 

Comadre Rosa: iCon qué placer le escribo! 
Le escribo, comadre, bajo la impresioii que nie 

ha causado la fausta nueva ,de que nuestro Juan 
Pablo vive! 1 en ,que circunstancia se oye ese 
nombre! Algo hai de providencial en el hecho de 
saberse del hombre, Fundador de la República, 
que todos creían mueilto, de saberse de ese hox- 
bre en eircuns'tancias en que la patria está a pi- 
que de perderse. 

i Ah, comadre, la patria se salva! 
Le doi la enhorabuena, i le saludo con el afec- 

to que siempre le he tenido. 
Pedro A.. Pina. 

XLILI 

CARTA. DE PEDRO A. PINA 
A JUAN PABLO DUARTE. 

(Publicada en "Letras i Ciencias'' No. 47, del 27 
de Febrero de 1894.) 

Al1 Jeneral Juan Pablo Dua~te,  Decaiio de lus 
Libertadores de Santo Domingo i primer jeneral 
en jefe de sus ejércitos. 

Es~timado jeneral i amigo: 
La última noticia de Santo Domingo es la si- 

guiente: el 26 de diciembre atacaron los patrio- 
tas el cuartel general de Santana, en las cerca- 
nías de Monteplata, i este jefe tuvo pérdidas i pe- 
día refuerzos con instancias a la capital. Los pa- 
triotas no carecen de pertreuhos en los términos 
que se supone. 

Le remito el llamamiento de los dominicanos 
a nuestros hermanos del Sur América. No sé de 
que manera honrosa podrían 1% repúblicas ami- 
gas negarse a contribuir a la salvacion de nues- 

tro 'heróico pais. Los encai'gados de la direccion 
de ellas son hoi por fortuna liberales, i esta idea 
me hace concebir la esperanza de que 110s ayuda- 
rán en 'la noble empresa, 

Quiéralo Dios ! 
Nos veremos en Curazao? Espero su aviso. 
Mientras tanto esto sucede, $e saluda afectur~.. 

sanlente su afmo. ami)go 
Pedro A. Pina. 

Febrcro 27 de 18'64. 

XLIV 
CARTA DE JUAN P. DUARTE A 

FELIX M. DEL MONTE (1) 

Sr. Dn. Feliz Ma. Delmonte 
Puerto Rico 

Carácas Mayo 21865 
Mi mui queri'do amigo. Tu muy apreciable, le- 

oha 11 de Abril ppdo se encuentra en mi poder, 
i doi bri~-ripio á su conkestación refirendome al 
final de ella. Tienes razon i mncha en aconsejar- 
me cual lo haces, diciendame: conservate bueno, 
conserva tu  cabeza i tu eorazon, tienes nazon, 
repito pr. qe. nunca me fué tan necesario como 
'hoi el tener salu,d, corazon, i juicio; hoi qe. hom- 
bres sin juicio i sin corazon conspi'ran contra la 
.salud de la Patria, contristan el corazon del bue- 
no, i pretenden trastornar el juicio del Pueblo, 
con sus planes proditorios i liberticidas, para 
que este despedaze a sus mas fieles servidores 
i bañarse ellos i inf a,mes ! en la sangre de las vic- 
timas, gosám30se en el infohunio de la Patria. 
Procuraré conservarme bueno, conservaré mi co- 
razon i mi cabeza, si, mi buen amigo, así lo a- 
consejan mis amigos, a,si lo exije el honor, asi l~ 
quiero yo, pr. qe, pienso qe. Dios ha de conceder- 
me bastante fortaleza pa. no decender a la tum- 
ba sin dejar á mi Patrisa libre, indepen,diente i 
triunfante. 

Todo es providencial dices; hai palabras qe. -- 
(1) En la Lista de l o , ~  doeu;micatos en~trega,do,s. por 

Rosa Duarte al Dr. Santiago iPonae de León, i que f o r i  
nuin ifd "Anehivo de Diarte", figura con el No,. 48: "Un' 
bormacioi. de una c.aiiia iliie el General ieaeribió a su muy 
querido eompatri<htia Sr. Dn. Fedix Ma. Delmonte". 1 

Vbsr: Clio No. XXIV, Diciembre del 19.36> página 194. 1 
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pr. las ideas que revelan llaman nuestra ateii- 
cion i a:traen nuestras simpatias haci [a] los se- 
res qe. las pronuncian; t u  eres proviidencialist~ 
sino me equivoco, i en esta inteligencia voi á es. 
pliearme: á la verdad, sentiria qe. no lo fueses, 
pr. qe. t e  ,amo; i los l?rovidencialista:s son los qe. 
salva,rán la Patria del infierno á qe. la tienen 
condenada los Ateos, cosmop61itas i orcopólitas, 
(allá vá esa espresioii aventuradta ,qiierieiido sig- 
nificar, ciudadanos del infierno) yamos á la co- 
rrelacion de las fechas. E n  16 de Julio (pasa ai 
folio 1 vuelto) eml~ezó á contarse la Egira pr. los 
enemigos de la Cruz: en 16 de Ju,lio fué batid:, 
en Lepanto el hijo de la media Luna: un 16 de. 
Julio (el de 1838) fue descubierta ahi en donde 
estás la c~nsp~rac ion  qe. habiendo estalrado e1 
35. (como debia estallar) habria salvado al jo- 
ven Steijing de la injusta i violenta muerte a qe. 
le condenar [a] el feros Lopez Baños; i ¿quien, 
le hubiera dicho á nuestro malhadado compatrio- 
t a  qe. en el misino dia (16 de Julio) del mismo 
año, quiza eii la misma hora, se inaguraba en 
sii Patria la Revolncion qe. bajo el Lema sacro- 
santo de Dios Patria i Libertad República Domi- 
nicana habta de dar al traste con la Administra- 
cion Boyer, derrocar á aivier  i mas tarde veii- 
garle á el mismo de sus iiiicuos verdiigos? (2! 
Todo es providencia i el crimen 110 prescribe iii 
queda jianias impune. un 12 de Jiilio, el de 43, 
entró mvier en Sto. Dgo., i los buenos patricio.$ 
fueron encarcelados ó pe~seguidos hasta el dea- 
tierro pr. haber querido s$lvai' á su  Patria, i el 
12 de Julio del año entrante entro el orcol~olita 
Santana, i los patriotas fueron ó encarselados ó 
lanzados á un destierro perpetuo pr. haber logra- 

(2 )  Las iiufortunada.~ conspiraciones a que se refier- 
Duarte tuvieron lugar, cieqtaln'ente, en Octubre de 1836 
y en Julio de 1&38. Eran brotes del liberalismo contra €1 
absoiultista regiinrm colonial en Puerto Rico, que tenis11 
sus niaituraies repercusiones en .d agütado espíritu. dk los 
patriotas dominicanos. (Véase: Historia de  la insurrec- 
ción de Lares, por  José Perez Mor+s. Eanoelona, 1872. 
Pags. M-40,; y P .  G. Milliir, Historia de Puerto Rico, 
New York, 1'912,2. Pags. 2,64-266.) 

P a ~ a  d ierminar  una vez m i s  11. fecha d'e la f undac~ ió~~  
Se .La Trinitaria, advertimmos qnre en esBas referencia~s del 
Pa,o're de  la  Patria h8.y una pelfec- asociación de ideas; 
conexión entre dos li,sdhas coetáneo6 cuya e8vocaeiÓn er'a 
si,multánea en su pe~ncainieiito. 'Zo,s procesos mentaJes,- 
,diezi A .  M .  Aguayo, (Tratado de Psicoiogia Pedagógica, 
I-Ia~bsana, 19128b, spag. 308), que f , o~man  pal'te de una eW2- 
rien,cia tienden a n~antener sus oo,nexi~ones y a avolcarse 
iiiiituainente cumando uno $e ellos vuelve a la  conciencia". 
En esa 03ntitigüiciad en el tiempo, de dos hachoms te carác- 
b:r semejante, la conspira~ción de 1838 y la  f,undación U% 
La Trinitaria, h;s,y una prueba inequívoca de que la so- 
e,iedmd .g.enéslca de la Repúbli,ea fué creada en  1838, Prue- 

conoo,r~dante con otras no menos i~recusables, proce- 
dedtes de  d,iversos Y aidorizados testimonios. (Nota 8e 
E. Rod.ri8uea Demoriai.) 

do salvar la Patria i iio 'haber querido venderla 
a l  Estrangero: un 27 de Febrero (44) u11 hijo 
fiel salva á su M,ad,re á despecho del hijo ingra- 
t o  i el 27 de Febrero del ano siguieiite el iiifa- 
me parrisida arrastra al patibiilo á la vii-tiid 
la iiiocencia mismas como si hubie1.a qiieririo 
castigar eii el Dominicano el arrojo de haberse 
proclamado independiei~te: u,~i 19 de Uarzo tririii- 
f ó  la Cruz, i los iscariotes (mtilos D.omiiiicaiios) 
escribas i fariceos procla.maron triunfador k 
Sa~itanas i (dos palabras: "los iscariotes", es- 
tan tachadas) el 19 de Marzo del año sigiiieii- 
t e  Sa~tanás i los iscariotes (pasa al  folio 1 uuei.. 
to) arrojan ie l  suelo natal auiia familia honra- 
da i virt~iosa solo pr. contarse en Ell'a hijos dig- 
nos de la Patria, ci3imen imperdonable ya. eil is- 
cariote f i i~nlnie '~~te  ,esta familia i811feliz llega ,'t 
la. Guaira el 25 de Marzo de 1845 lugar de su. des- 
tierro; i el 25 de Marzo de 1864 salta ein tierra 
en monte cristi el G1. Duarte siii odio i sin ven- 
sanza en el corazon. . . . . 

Que mas se  quiere del Patriota? Se quiere qe. 
muera lejos de su Patria, el que no pensó sino e!i, 
rescatarla; i coi1 é1 sus deudos, sus amigos, sus 
compañeros, sus compatricios qe. no sean has- 
tantante viles pa. humillarse i adorar el poder 
satánico, qe. adneílado de ia  sitiiacióii hace mas 
de veinte años, dispone á su antojo del honor de 
'la vida, de las propiedades, de los mejores servi- 
dores de ese pueblo, heroico hasta eii el sufri- 
miento i tan digno de mejor suerte? no, ii!~, 
que escrito está "Bienave~itu~ados los qe. haii 
hambre i sed de juski.cia. pr. q e  Ellos seran har- 
tos", i el buen Doiniiiicano tiene hambre i ,sed cle 
la justicia há largo tiempo, i si el mundo se la 
negase Dios qe. es la Suma Bondad sa'brá hacer- 
sela cumplida i iio p u i  dilatado, i entonces Ay!  
de los qe. tuvieron oidos pa. oir i no oyeron, de 
los qe. tuvieron ojos pa. ver i no vieron.. . . . la 
Eternidad de n.uestra idea! pr. qe. Ellos h a b r h  
de oir i habrán de ver entonces lo qe. no hu8bi6- 
ran querido oir ni ver jamas. Te suplico pr. tus  
hijos i pr. la Madre de tus  hijos no sierres t'3s 
oidos á mis palabras pr. qe. mas de un triste !lor 
r a  su (pasa al  folio 2 vuelto) su desventura pr. 
haberlas oido i no haberlas escuohhado i mas de 
una víctima tropezo con el sepulcro. ¿Tienes a- 
migos.? (si es qe. en. el destierro aun t e  h a  que- 
dado alguno) preparalos pr. qe. los (lias se acer- 
can procura qe. no se descarrien pues va S sonar 
la  hora de anularse pa. slire., la hora tremenda 
del juicio de Dios, i el Providencial no sera ven- 
gativo pero si justiciero Los enemigos de la pa- 
tr ia pr. consiguieiit,e iiuestros, estan todos mili 
acordes eil esras ideas; destruir la Nacionalidad 
auiique para ello sea preciso aniquilar á la iiacion 
entera; i cerrariios las puertas de la patria pues 
no somos mas qe. iinos ambiciosos qe. iiidependi- 
samos nuestro piieblo solo pr. anibision i no tu- 
bimos talento pa. 'hacer nuestra la riqueza ajena; 
mientras qe. ellos son los hombres honrrados i 
virtuosos pues han tenido la  habilidad de hacer. 



lo toclo hasta llamar al extrangero, muestra inp- 
quivoca de lo mui amado qe. será11 pr. la justicia 
con qe. han prosedido i procederan pa. con Dios 
i la patria i la li,bertad del Dominicano; en lo qe. 
no estan de acuerdo nuestros libertos en lo del 
amo qe. quieren imponerle al  pueblo; pues ya tti 
dices (i es cierto) qe. Beiiigno Rojas no es siiio 
yaiike, y Baez cqe. no es sino haitiaiio-galo-Es- 
pañal) i Lavastida i Alfaus i Mameles? son yan- 
bes Eaez disque dice qe. Bobadilla no es sino Pan- 
dora) Meliton es todo meiios (Dominicaiio) dice 
José Porte qe. se halla en San Thomas, i aiiacle 
á esto qe. siendo Seiiador pa. ne. se callara !a 
boca cuando 1,a anexion Sailtaila le regaló una 
casa. ¡Pobre patria! Si estos son los consultores 
qe. sera lo consultado esta situacion, aunque no 
lo pakezca, es violenta i no promete un desenlace 
tan suave i natural como lo esperan los ilecios, 
qe,. represeiitan en esta comedia c~i'yos papeles se 
han repartido ellos mismos habiendo quien este 
echo cargo de dos i hasta de !tres papeles, 
llr. si acaso qe. á esto llanxaii tener previsioii; i 
iiiieiilras tanto se agita i bulle el malo iqe.  hace 
el b~ieno ? j se estará quedo? seria un crimen del 
cual senos podria aciisar ('pasa a un folio suyle- 
meiitario, cosido a los ailteriores) ante la histo- 
ria, á nosotros, repito, los iiiclividuos de l,a socin- 
dad (hai una lialapra borrada que parece decir 
"Filail") Filantroliica Feliz, no hay reposo y:& 
para nosotros sino en la tumba, i pues qe. el amor 
cle l a  patria nos hizo contraer compromisos sa- 
grados pa. con la generacion venidera, necesario 
es c~inxplii-los ó renunciar á la idea de aparecer 
ante el Tribunal de la historia con el honor de 
hombres libres fieles i perseverantes. 

Pero ya esta' carta es mui larga i voi U cori- 
cluiria sin haberte dicho nada de lo mucho qut: 
tenia pensado decirte. Mi familia toda saluda a 
Encarnacion i agradecen sus recuerdos deseand.> 
que se conserve buena i siempre Dominicana. .Mis 
,cariños á los niiiitos i mand,ame decir cuentos 
tienes i como se  llaman i su edad. Saluda de mi  
parte á Encarnación i 111e le daras un abrazo ii 
Ju,an Evangelista Soler mi buen amigo i t u  ei- 
cribe i trabaja bastante, trabajemos quise decii:, 
por i para la patria, qe. es trabajar pa. niiestros 
hijos i p.. nosotros mismos. Si, caro amigo. tra- 
bajemos, trabajemos sin descansar, no hai cle, 
perder la fé en Dios, en la Jcsticia de n u e s t ~ a  
causa i en nuestros p r o ~ i o s  brazos pues 110s con- 
Iienaremos p r  cobardes a vi'vir si11 Pdtria q. es 
lo mismo q. vivir sin honor; aprovechemos el 
tiempo i cuenta siempre con la iiivariable ainis- 
tad de tu socio el G1. J P D 

(A continuación, i con otra letra, hai escrili-, lo 
siguiente: E n  el año de 1.838 se inauguró la pri- 
mera revoluciiin bajo el santo lema, Dios, Patrin 
i Libertad, Repúmblica Dominicana el 16 de Julio 

las 11 de la mafian,a i á los 38 años el 16 de 
Julio a las 11 (pasa 81 folio vuelto d e  la hoja ELI- 
plementari,a) de la mañana bajó al  se~ulcyo el 
año de 1876). 

(Esta ca.i+ta está escrita, con letra d? Duarte, 
en papel azuloso de 20% cm. por 26% cm. Eii sil 
esquina superior izquierda tiene un sello secu cija- 
drangular coi1 las esquinas cortadas, con una co-. 
iona i esta palabra: BATH. El sello tiene 1Y2x11h 
cm. Forma parte del "Ar-ivo de  Duarteu qLie 
conserva el Dr. Don Federico HenrGquez i Cal'va- 
jai). 

E N R I Q U I L L O  
EL GERMEN DE: E A T E O R ~ A  MODERNA DEL DERECHO DE GENTES 

La isla que se reparten hoy la Rephblica Do- 
minicana y la República de Haití f ~ i é  desc~lbier- 
ta el día 5 de Diciembre del año 1492 por el Al- 
mirante don Cristóbal Colón, para la corona y 
el señorío de Esp&ñ.a. Desde esa fecha se inició 
en la isla la ocupación española, sin otro título 
que el de la fuerza y solo en virtud del propósi- 
to mantenido por aquella nación de acliieiíarse de 
las tierras descubiertas. 

España fundó su derecho a la ocupación dr 
esas tierras en las famosas BULAS DE CONCE- 
SION que en su favor dictó A l e j a ~ i d ~ : ~  VJ, cle las 
cuales, la más importante, tiene fecha ciiatro de 
Mayo de 1493. Eii el ,año siguiente, debido a di- 
ligencias de Portugal, se modificó la siiiiaciói~ 
creada por los dociimentos pontificios mediante 
ncgociacio~ies directas emprendidas en la ciudad 

de Sordesillas por las cancillerías española y poy- 
tiiguesa, las cuales llegaron a acordar sus dife- 
rencias sobre el derecho del descubrimiento eii 
iiii tratado que lleva el nombre de la ciudad en 
(Iue f u é  suscrito. 

La consistencia de estos títulos y el va1o.r que 
los mismos Reyes Católicos les concedieron soii 
cuestioi~es definitiv'amente esclarecidas por la 
crítica moderna. Las bulas de concesión, extein- 
~ ~ c ~ á n e a s  ya en 1492, no fueron sino un manto 
político con que quiso Esspaña cubrir la insolen- 
cia de la conquista, en la ciial se hubiera aveiitu- 
rado con o sin la venia de Roma. 

Desde los mismos tieml~os en que se sucedie- 
ron los hechos de la conquista, resultar011 iiisu- 
ficientes las razones aducidas por el elemerito 
oficial para convencer a las espíritus iniparciales 
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de la legitimidad de la empresa. La conquista de beita,d de los indios americanos sostiivieroii, en i 
América se coiisideró en todo momento como u n  el año 1550, el Padre Las Casas y el doctor Jua!i 
simple !hecho de fuerza, sin fundamento jurídi- üinés de Sepulveda. (3) 
co y sin ninguna base justa. que la asentara. No es mi intencióii entrar en el estudio minu- 

L a  criieldad con que se realizó la coloiiizacióii cioso de los caracteres de la ocupacióii española 
de esas tierras y el espíritu inmoderado de lucro de la isla. En mi con,cepto esa es una cuestión re- 
que animó a los conquistadores y colonizadores suelta - teóricameiite - desde los inismos tiem, 
encontró una formidable corriente de oposición pos en que se inició la ocul~ación meiicioilada: 
dentro de la misma E,spaña, la cual corriente, no tenían tít~ilos los españoles para adueñarse 
iniciada por la magnánima reina Isabel de Cas- de los territorios americanos por su propia y ex- 
tilla cuando se opuso a los designios esclavistas clusiva determknacióii y sin el libre conseilti. 
de Colóii, culminó con la famosísima RELECCION miento de sus lejítimos duelios. Los iiidígena.; 
DE INDIS, pronunciadma por el Padre Francisco eran, por las coiidicianes favorables de orgaiii- 
de Vitoria en el año de 1539, bajo las augustas zación en que vivían, aptos para el manejo de srns 
bóvedas de la Universidad de Salamanca. (1) propios asuntos y para el ejercicio de la sobeia- 

El Pzidre Nitoria en su fecunda lección sobrr nía autóctona: a esta conclusión llegó Frailcisco 
la libertad de los indios americanos, resumió, p i -  de Vitoria, español y hombre de igleiia, eii el 
r a  combatirlos, todos los títulos y los argumeii- año de 1539. Semejaiiite parecer no represeiita, 
tos adiicidos por los partidarios de la acción de siii emibargo, una mera apreciacióii personal y 
España y creó, así mismo, en una geni;al síntesis aislada del problema, si,iio que, por el contrario, 
constructiva, la verdad científica fren'te al sofis- resume y sintetiza cuarenta años de lu,oha teso.. 
tico derecho de conquista mant,enido por la Es- nera y' esforzada. 
pana imperialista de Cfarlos V. Con su defens? No obstante las razones científicas y seiiti- 
de la libertad de los indios echó el teóloigo de S i -  mentales que se opusieron a la ocupación de Es- 
lanianca loa fundamentos de toda la teoría mo- paña eii América, el hecho se mantiivo dqrm~!~t~ 
derna del derecho de gentes, la cual, vu1,garizada tres siglos sin que en su estriictura se  produjer:t 
más adelante por el holandés Hugo Grocio, no ningún cambio sustancial. Las concesiones que .., 
h a  llegado todavía a una madurez completa. en veces hacía el Consejo de Indias iio determi- -+?;: 

Ante las miras absorventes del iniperialismo naron nunca uina transformación profunda de 1%;" 
en América se levantó el opuesto y generoso cri. situación creada por la conquista, y las leyes ' 1  
terio de los que defendieron la libertad de los in- de cuando en ciiando se destinaban a mejor#:::: I 
dios y abogaron por ella y aíiii por la autonomía la suerte de los indios no se al,licaroil jamás ~ 
política de los piieblos recién descubiertos. La lu. un sentido integral. 1 1, ;. 1 
cha entre ambos bandos fué laiga y ardorosa. Eiii lo qiie mira a la isla Española las c0sa.s se , ~ La comeiizaron. los padres dominicos con siis CJ- prod~ijeroii, siii embargo, en condiciones esl~e:., 
mentadas predicaciones de 1510 ante el Virrey ciales. . , 

y ge,nte rica de la Española y la cerró con su E n  muy liocos lugares de América llegó la co- i muerte el iiimortal Bartolomé de las Casas, cani- lonización a los extremos de rigor y de ferocidad 
peón de la buena causa de América. (2) con que se produjo en esta isla; en iiiiiguna par- 

Considerando la cuestión en sil asyecto piira- t e  fué tan rápido el extermino de la población y :; 
mente doctrinario, debemos conveliiir, de tina vez, de las institucioines indígenas. Fué aqui donde 
en que la lucha se decidió por el derecho a~itóc- se inició el inhumano sistema de las ENlCO- 1 
tollo de América, ya que, a contar del momento MIENDAS y REPARTIMIE'NTOS de indios y 1 '  
en que el Padre Vitoria produjo su genial coii- donde nacieron todas las malasprácticas de la 1 
ferencia de Salamanca, la doctriiia se mantuvo colonizacióii española. Tan dura fué la conducta I 
unánime en favor de la libertad de los indios. Es de los europeos en la isla que y a  en el año ida 1 '  
biieno, sin embargo, tener en cuenta que el apo- 15,lO había provocado la ira'cunda y levantada 1 
geo de la influencia vitoriajna debe fijarse en E: protesta de los padres domínicos estzhlecidos eii I 

año de 11557, fecha en que los discípulos del Maes- la ciud'ad de Santo D'omingo. Esa  protesta no fu2 ' 
! 

t ro publicaron por primera vez sus  célebre,^ Re- óbice, coi1 todo, para que se mantuvieran los sis- 
lecciones. Para esta época se había producido (tan:. temas, ni lo fueron tampoco las 1-epetidas diligen- , 
bién la famosa discusión que con motivo de la li- cias que en el mismo sentido realizó el padre Las - Casas durante toda su larga vida. 

(1)  Fr. Luis G.. Alonso Getino. El Manstro Fr. Fran- Ya en el año de 1520 habían sido destruidos 
eisco de Vitoria. Cap. IX. Madritl. 19!30. los reinos que encontraron los españoles en la 

(2)  Véase sobre h. vida y obra do Las Casas: Antonio isla y había perecido casi toda su población en el 
! María FabiG, Vida y escritos del Padre Fray Bartoloni6 laboreo de las tierras y de las mina.s, diezmada 

de las Casas, Obispo de Ohia~pn. Dos t,omos. Xadrid --- 
1819. Sobre el sentido jurídieo d;? la doatrina de Vito- (3)  Sobre los p,onn%-.nores de esta eékbre disputa y <e 1 '  
ri:s, véase: Camilo Barda Trelleg Francisco de Vitoria todas ,las que sostuvo el Padre Las Ca~as  véase Fabié 1 
et 1'Ecole da droit intemational, Aoademie du droit in- obiiai citada. Carlos Giitiérrez, Fray Bartolomé de Las j 
Wnational, Rwueil des Cows, Tomo XVII, Parls. 1828. Casas, sus tiempos Y su apast0lwIo, Madrid. 1878. 
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por la viruela o pasada a cuchillo. Los indios que 
vivían en el mencionado año es'taban todos some- 
tidos a esclavitud y sujetos a la férula despiada- 
da del ENCOJME$!D'E:EO. (4) 

Para los fines de este año, sucedió, sin embar- 
go, un acontecimiento de grandísima importan- 
cia en la historia de la isla. Nos referimos al le- 
valitamiento de Eiiriquillo, Cacique oriundo del 
Baoruco !y cabeza clel reparto hecho al  es- 
paríol Valenzuela, veciilo de la villa de San Juan 
cie la Maguaria. Acosado por los malo's tratamien- 
tos de su amo, "harto mozo liviano", el Cacique 
recojió ti11 gran número de sus compatrio'tas ,y 
compañeros de infortunio y se internó con ellos 
en la sierra, en sóii de protesta, para organizar 
un sistema de  vida absolutamente independien- 
t e  de la autoridad española de la isla y de las 
armas reales e imperiales, de las ciiale,s triunlfd 
tantas veces como las tuvo de frente. ( 5 )  

El cacique Guarocuya fué "criado, siendo niño, 
en el M~~nasterio de San Francisco, que hubo en 
una villa de españoles llamada de la Vera Paz". 
Baiitizado con el nombre de Enrique, aprendió a 
leer, escribir y hablar la lengua española, siendo 
"en costumbres a'saz bien doctrinado". El móvil 
de su levantamiento está perfectamente deter- 
minado: representa, sin duda al~guna, un claro 
anhelo de redención para si1 raza y iin propósito 
definitivo de proporcionarle a los siiyos condi- 
ciones de vida mhs favorables y más diginas. 

Enriquillo se  levantó en armas cuando compro- 
bó, con su l~ropio caso, que la justicia española 
de la isla no era bien que se daba a los indios y 
cuando se convenció de que entre indios y espa- 
ñoles no existían ni podían existir vínculos su- 
periores de iiingiina clase. 

Es  muy conocido el episodio que indujo al ca- 
cique a tomar s u ,  gloriosa determinación. Des- 
pués de siifiir con paciencia el despojo de sus 
bienes, se vi6 también en el caso de soportar 
- ya no tan pacientemente - el asedio del amo 
Valenzuela al honor de la esposa cristianamente 
legitima. Enrique se defendió del atropello ha- 
ciendo uso de todos los medios pacíficos que po- 
nían a sy disposición l w  prácticas españolas vi- 
gmte en la isla. Aún antes de someter S U  GAbu 
A LA JUSTYCIA, requirió directamente de Va- 
lenzuela los motivos de la insolente ,actitud que 
se  gastaba con ;si? mujer. No obtuvo con esta 
gestión otro resultado que el de verse apor-eado 
de las propias nianos del amo. Recurrió entonces 
formalmente a la justicia del Teniente Goberna- 
dor de la villa, quien lo ultrajó bambién de pala- 
bras y de hechos, lo amenazó para el caso de  que 
volviera con nuevas quejas contra Valeiizuela y 

(4) Fray ,Bai.tolomé 4e La,s Casas, Historia de las In- 
dias, .tomo 111, cap. CXXVITI, pág. 245. M. Agu?lar, adi- 
Zor. DiZadirmd. 

(5) F w  BartoloimB de las Casas, oib. citada. cap. 
CXXV. pig. 284.287. 

" aún dijeron que lo echó en la cárcel o an el ce- 
no" 
I-" . 

''El triste, dice Las Casas, no hallando reme- 
dio en aquel ministro de justi'cia, después que le 
soltaron, acordá de venir a esta ciudad de Santo 
Domingo a ,quejarse a la Audiencia de las inju- 
rias y denuestos recibidos con haiita gobreza, 
cansancio y hambre, por no tener dinero ni dz 
qué habello. E l  audiencia le dió su carta de fa- 
vor, pero remitiéndolo al dicho Teniente Vadillo 
sin otro remedio; y esto fue  también el consile!:, 
que las Audiencias, y aún también el Consejo 
del Rey que reside e n  Castilla, daban a los agra- 
viados y míseros, remitillos, conviene a saber, n, 
los ag,raviantes y sus propios enemigos. Torna- 
do a la villa, que estaba 30. leguas, presentó sus 
papeles, y la justicia que hali6 en Vadillo fué  se- 
gún se dijo, tratándolo de palabra,s y can an12- 
nazas, peor pue de primero; pues sabido por si1 
tamo Valenzuela, no Yuei-o11 menos los malos trac.  
tamicntos y asoinbramientos, que lo había de 
azotar, y matar, y hacer y acnutecer, y aun, se- 
gún yo no dudo, por la costs~imbre muy enueje- 
cida, y el menosprecio en que los indios fueron 
siempre  tenido^, señores y súbsditos, y la libertad 
y duro señorío que los españoles sobre éllos tu- 
vieron para los aflijir, sin temor de Dios y de la 
justicia, que le daría de palos o bofetadas antes 
que dalle de  cenar, para consuelo y descanso de 
su camino". (6) 

Begun se puede deducir claramente de la cita 
anterior, el levantamiento de Enriquillo tiene to. 
dos los caracteres de una .sublevación cont~ra el 
régimen español de la isla. Gonsiderando la cues- 
tión objetivamente descubrimos el dato eswcial 
de que un sentimiento no satisfecho de justicia 
es el móvil principal de la actitud del cacique. 
Sin embargo, para llegar a sentir definitivamen- 
t e  defraudadas sus esperanzas de  ju:sticia, el je- 
f e  indio necesita agotar todos las trámites, prac- 
ticar todas las diligencias y hacer evidentes, 
una palabr,a, todas las lacra6 de la incipienite 
colonización española: no era  posible un enten- 
dimiento entre indios y españoles si &s.tos mira- 
ban a los primeros como .a simples bestias de 
carga. 

Uno de los mas usados argumentos de los eme- 
migos de los indios para justificar la conquista 
de las tierras recien encontiradas, fué el de no 
considerar a los indígen'as SUJETOS DE DERX- 
C'RO, por tenerlos como a serw irracionales. Pa- 
r a  refutar este argumento el Padre Vitoria lo 
cita en 5u DE, INDIS, como el cuarto argumentco 
negativo en favor de la conquista de Améri- 
ca. (7) 

S i  el egregio Maestro de Salamanca hubiera 
querido $lustrar con ejemplo vivo las razones 

( 6 )  Las Casas,, ob. cit. tomo 111, pág. 2%. 
(7)  De Indk. Tr&u,e. fmnoesa de A,Wred Vanderpol 

en: "La doctrine Scolaetique du drokt de ggderra". pá. 437, 
París. 1913. . . . . . -. 
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que opuso a las de  quienes consideraban bestias por la Real Haceiiida y poi. algunos veciiios, que ~ 
a los indios, le hubiera bastado coi1 citar a Enri- sufrió, sin embargo, un serio descalabro en el 

! ' 

I 

.quillo, representant~e de un alto ti~po de ética per- Baoruco. Esta afrentosa circ~~iistaiicia movió 
s m a l  é intérpreteiluminado de los más nobles al Rey a escribir de nuevo a la Aiiclieiicia reco- 
sentimientos humanos. E l  cacique dominicano meiidándode el mayor cuidado eii aquel iiegocio 
supo dar a s u  levantamiento un definido espíritu "para acabar pronto l'a g i~erra ,  y levantar! los 
de reinvidicación y armarlo con el sentido 'da tributos que auyeiitaban de la isla a los nierckt- 
morzlidad y de comedimiento con qiie él perso- deres". (5') 
nalmente se disti4nguía. Como se vf, era un formal estado de geurra 

.el que dividía a indios y españoles eii la isla Es- 
< De primera ojeada s e  hacen visibles el d t o -  G~~~~~~ solemiie y abierta e,i qlie se dis- 

do y las intenciones del caci'que rebel'de: produ- cutía, segfiil lo recoilocen todos los llistar~ac~ores, cir el alejamiento definitivo entre indios y espa- el derecho de los indios la libertad, El Padre 
ño18s, para sustraer-a 10s primeros de la autori- L~~ casas eli qL,e la que hacía 
dad y el dominio de los seguiidos !Y crear, como ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ i l l ~  a los esl,afioles era guerra justa 
consecuencia de este alejamiento, un estado -t - tomada expresióii eli más estricto 
la raza indígena que le permitiera vivir dentro tido jurídico - y que desealisaba, desde luew, 

.i,. de organización propia. 
T sobre causas legítimas. 

v. 
"Cunde toda la isla la fama y victorias de II 

Enri,quillo, huyense muchos indios del servicio Es muy útil precisar este carieter en la gue- 
y opresión de los españoles, Y vanse a refujio Y r r a  que produjo el levaiitamiento de Eiiriquillo, 
bandera !dq Enriquillo, como a Castillo roquero porque de a;hí voy a deducir una parte de mis 
inexpugnable, a se salvar, de la manera que acu- conclusiones. Di,ce Las C;~:sas: "Cuáii justa gue- 
dieron a David, que andaba huyendo de La tira- r r a  contra los españoles, él y éilos t,uviesen y se 
nía de Saúl, todo,s los que estaban el1 angustias le sometiesen y lo eligieseii por seiior y Rey los 

. 4  y los opresos de deudas y en amargura de sus indios que a él venían, y los demás de toda la 
ánimos como parece en el primer li,bro de 10s Re.- isla lo pudieran justamente hacer, claro 1i3 muec- 
yes cap. 22". (8) t r a  la Historia de los Maeabeo,~ eii la Escritura 

divina y las de España que iiarraii los heehos esa manera llegó .Cacique a reunir del infante D. Pelayo, que 110 sólo tuvieroll j,u,s,ta número considerable de los indios que quedaba11 guerra de natul:al defell,sióli, pero pLidieroii pro. en la isla, de todas las edades y de ambos sexos, ceder a hacer venganza y casti,go de las injli- para f i jar  en las a~brupltas montañas del Baoru- rias, y daiio,s, y y clisminución de sils 
co un perfecto estado de indepen~dencia. Como es gentes, y usurpación de sus tierras recibid,as, de la natural, el poder espa.ño1 no podía tolerar el man- misma manera y con el mismo derecho; clianto 
tenimiento de una situación que de tantos mo- 
dos perjudieaba los intereses de España y 103 

a lo que toca al derec,ho natural y de las gentes 

particular,es intereses de los españoles r,adica.- (dejado aparte lo que concierne a nuestra sanc- 

dos en estas tierras. E,l levantamieilto de Enri- 
t a  fe, que es obso título añadido a la defensióii 
iiatural, en los cristianos), t ~ ~ v i e r o n  justo y jus- qui'llo implicaba una declaración de guerpa Y era tísirno título, Enrique y los iildios llocos que eil 

preciso veuicer y someter al rebel'de. Las incur- esta isla habían quemado de las crueles inaiios y 
siones guerreras de 10s españoles al B ~ ~ r ~ l c o  horribles tiranías de los para los per- fueron numerosas. "'Casi cada año, dice el histo- seguir, destruir e llunir, e asolar como a riador, s,e hacía armada y junta de españolc~ 
para i r  contra Enriquillo, donde se gastaron del les hostes y enemigos, destruidores de todas sus 
Rey y de los vecinos muchos millares de duca- tan grandes repúblicas, como eii esta isla habia, 
das". pero todo esfuerzo rasul~tó inútil frente a lo cual hacían y podían hacer con autoridad del 

la astucia y el valor del Cacique, quien hacía la derecho natural y de las gentes, y la tal guerra 

guerra, "como si toda la vida fuera Capitán en propiamente se suele decir, iio guerra sino defen- 
sión iiatural". (10) 

Italia". Para iio apartarme de mi prol~ósi~to de trata? 
L~ guerra se prolongó durante trece años sin la cuestión en su sentido puramente objetivo, 

que lograran las autoridades españolas reducir fuerza me es examinar aquí los elementos de lo 
a l  iiidómito caci,qiie ni variar en un punto la si- que se entendía por uiia GUERRA JUSTA en el 
tuación que les había creado la sublevación de los primer tercio del siglo XVI y alllicar el resulta- 
indios. En el 152,& llegó a la isla D. Sebastián do de mi exámen al  levantamiento de Enriqi~i- 
Ramírez de  Fuenleal con la doble calidad de 110, para poder, de ese modo, verifitar la exacti- 
Presidente de la Audiencia y Arzobispo d tud de la conclusión de  Las Casas. .- . 

'Santo Domingo y provisto de especiales instruc- 
ciones para someter a Enriquillo. Con tal mdi- (9) Fabié, ob. cit. ~ i g .  130. Avbonio Del Monte y T?- 

' 
vo ,se preparó una armada importante, costeada j:a.da. Hisjtoria de la i,sla de ' s~anto  Domingo. Santo Do. 

mimgo, 1890. Tomo 11, ~ á g .  B15. 
(8) Las Casas, pb. cit. tomo 1x1. *Hg. 236. (10) Ilas Casas, ap. eit. twmo rII. págs. 286, 237, . 

! 
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El coilcepto de la GUERRA JUSTA se  habia r r a  sos te~~ida  por el Cacique del Baoriico contrl 

formado en la  Edad Media merced a la influeri. las armas españolas de la isla. I: 

tia de la Santa Sede y de los grandes ~ensadu-  para la del levailtamiellto de res' eclesiásticos. Ekitoaices sirvió para amen- ? Enriquillo solo nos basta con referirnos a la gra- guar la ferocidad y el odio con que se hacia la vedad de la ofensa que había reci,bido de au-  s i e r r a  y hasta ciento punto llara dificultar el toridades espanolas y las tristes condi- ejercicio de los medios violentos en la solucitii cio,nes de vida a que estaban los I,oco; 
j! 

de los conflictos internacioiiales, El sistema pae- I 

indios que quedaban en la isla. de considerarse como tina conquista del cristis- ~i 

nismo o, por mejor decir, como una collsecuencin El hecho de que Enriquillo se viera, de uua 
!. , 

de la trallsformacióll qLie produjo el triul,fo del manera reiterada, desoído en sus reclamos dc 
Evangelio en los regímenes políticos. (11) justicia y además ofendido de  hechos por 103 

que estaban llamados a satisfacer sus reclamos, 
Como toda la icleología medioeoal, el concepto jLle,iifica suficientemellte actitud de rebeida 

de la GUERRA JUlSTA snfrió la influencia vio- irelite a los L~ denegación de justicia 'y 
lentísima del Renacimiento y estuvo a punto d- de que fué  víctima el caci,que collstitupe 
perecer den~tro del realismo político creado por falta bastallte para legitimar ,agresió!l, 
las doctrinas de Waquiavelo. 

.A 
d 

Además de esta causa, bastan~te por sí sola. pa- .T t .  
La doctrina escolástica de la guerra se salvi, r a  justificar a Enriqnillo, hay oti-amucho mas 

si'n embargo, de la influencia deletérea del Re- seria y ateildible que ésta. La exptiso el 
nacimiento por obra del esfuerzo que desde los propio cacique al Padre Remipio cuaildo le ex- 
primeros años del siglo XVI realizaron los teó!3- plicaba al ingenuo religioso las razones que lri 
gos españoles, especialinei~te el Padre Franc i s  obligaban a no entenderse con los espaiioles y a 
co de Vitoria, para revivir, remozar y adecuar no tenerles confianza: '¡Que para 110 ser ,,or cl 
a los tiempos nuevos el espíritu de la fi1osofí:i (Vale'nzuela) o por éllos (los españoles) muei- 
escolástica, eje de la Eldad Media. 'tos, como sus padres, se  habían huído a sil tie- 

I 
yiu * 

Vitoria expuso en su Relecciáli de JURE BE- rra, sino defenderse coritra los que iban a cauti- 11 
LLI, leída publicamente en 1539, pero compuea- varios Y matarlos Y que Para tener la vida, YL112 

t a  probablemente siete años an~tes, la teoría de hasta entonces habían vivido, en servidumbre, 
la guerra jiista ateniéndose al criterio de Santo en que sabían que habían todos de perecer conlo 
Tomás de Aquirio (12). Según Vitoria la sola Y SUS anitepasados, no querían ver mas a ni'ngiiii 
única causa justa de la guerra es la violacióll d+ castellano para t ra tar  con él". ( lb)  Con estas 
un derecho (13). Esta proposición la complei;;; palabras hacía el caci'que ,alegación del más sa- 
el Maesitro dicieildo que "toda vio]acióll de un de. grado de todos l o ~  derechos para justificar sii 
?echo - cnal que sea im,portancia - ilo has- aoti t~id:  el derecho de la lejítirna defensa. 
t a  para justificar una declaración de ,guerraH. Para que una guerra sea justa - según ob- 
"La gravedad del delito debe ser la medida del serva SyIvestre - (Summ,a, V. Bellum) basta 
castigo". Para Vijtoria la violación del derecho una cosa: que tenga por objeto resistir al que 
alegada par el declarante de la guerra debía cons- ataca injwtamente nuestra persona o nue5tros 
tituír una failta grave y estar en relación con la bienes; la justicia está fun.dada sobre una regla 
atrocidad del castigo que envuelve la guerra. de derecho n a t u ~ a l  y de derecho positivo: por 

A~~~~~~~ más tarde, a contar de los últimos ello está permitido rechazar la fuerza con la furi-  
años de] siglo XVI, esta doctrilla comenzó a de., za dentro de la moderación de  una defensa ia- 
cael. y se perdió en ,el de :la pasada zo'nable. (16) Todos los autores, des~de San Agiis- 
ceiltL,ria, (14) es a todas luces cierto que en los tín, están de  acuerdo con e ~ t e  criterio. Much:is 
tiempos en que t~ivieron lugar los sucesos pro- veces lo que parece una agresión y tiene los c,i- 
5,0cados por el levalltamiento de ~ ~ ~ i ~ ~ i l l ~  ,esta- racteres de [tal, no es, en el fondo, sino un sim- 
ba el concepto ,de ia justa de la en pie medio de defen'sa. Este contraste s e  aprecia 
gran apogeo entre los teólogos y los juriscoiisui- cabalmente e n  el levantamiento d e ,  Enriquillo, 

quien, en verdad, sólo realizó un último y supre- :tos. Esa  ,ha debido ser segiirameilte la razón da 
que Padre , ~ a ~  casas titulase de jiisia la gue- mo esfuerzo para. salvarse Y salvar a su  raza de 

la brutalidad de los españoles. 
(tl) AEreir' Vandlr~ipol. ap. cit. =p. VII, pág. 284. Los heohos nos revelan tarnbiéln que el cacique 
(12) VmxiOenpol, op. «t. pág. 60 - pag. 2 , ~ .  sublevado supo darle a s u  levantamienito el ca- 
(13) D'E JURE BELL1.- Ti.a~lucción franmcirsa de rácter de DEFENSA R'AZONABZE qNue exijían 

los autores para declarar justa la guerra. E l  ca- VanS?rpol, op. cit. pág.. 334 - No. 2'54. 
cique no s e  complació nunca en crueldades inúti- 

(14) Akxnos  autores veii un iiei;uiljiniiento del c m -  les ni sojbrepasó jamás el marco de la necesidali 
CePtO de la  justa g.uerra en el hecho de qua ti1 Pacto ,de causa para hacer dano innecesario y feroz. 
de l a  Sociedad de Naciones, y algu'noa o k o s  inqtrumientos 
initenacionaLes contern~oi -á i~as  hayan repudiwdb y deela- (116) h l  &"te y Tejada, op. cit. Tomo 11, .pág. 182. rsdio fue= de  la  lep la guerra d4 agresihn. (16) Citaido por Vmd61pa1, v. cit. p&g, 29. 
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de no conceiltarse con los espaiioles. La s i t u a c i ó ~  
de la isla era por culpa del levantamiento bastan- 
te delicada, e11 lo lioietico como en lo ecollomir«. 

Para 1,532, dice don Carlog Nouel ein sti "HIS- 
TOXlA ECILESIAS'I'ICA ,DIE LA ARQUIDIOCE- 
SIS ~g sAN~\O DOlYYlNGO", "volvieron ;a pre- 
sentarse nuevos disturbios en la isla trayel1dO 
nuevas complicaciones en los iiegocios. La gi1er.r.t 
contra el cacique Enri~que ,habla l~rinciljiado de 
nuevo. .Siis tropas engrosadas con los indios qtlc: 
aba,ndonaba.n su cautiverio para unii.se a él, Ilc- 
vabail la desolación hasta. las mismas l)ol>iaciones 
manteniéndolas en constante al.ai.ma y sobresal- 
to. No había en la isla ningún rincón qr.ie estuvie- 
ra al abrigo de sus hostilitlades, y a tal extremo 
llegaron ba,s cosas, que s e  dió estrecha cuenta al 
monarca de los peligros que corría la coloiiia y 
de la riecesidad que ,había o de poner térniiiio a 
la guerra, o de aba~idoria,~ la isla !dspañola". (120) 

Semejantes ~ioticias, por inailera iiiquie~tado- 
ras, hi'cieron peilsar al t e y ,  recién llegado de 
B'iandes a Espaiia, en la iiecesiclacl de "conciliiir 
la 1)erfecita tr~\il~qiiilidad de aquella posesión pri- 
mi~iva" y de adoptar disposiciones tinales al ies- 
pecto. Coi1 tal motivo orcieiió la forniación de un 
ciiei-110 de expedicióii compuesto de doscientos 
solaados "bien lx'ovistos de armas y 'municioiies". 
el cual puso bajo las órdenes del Capitán Fraii- 
cisco de Sarrionuevo, para q'e, en la misilla em- 
bai.ca,ció.n en que había regresado el Rely hicier;i 
rumbo a La hspafiola y pusiera fin a la gi1en.a 
que allí se sostenía. (21) 

Las órdenes que reci,bió el Gal>it&il Barriiiuevo 
fueron categóricas en cuanto a la termiii.acóa de 
la guerra, pero estuvierori precedidas de una for- 
mal groposición de paz que el soberano de !a 
m i s  fuerte nación del siglo dirijía a l  invicto ca-  
cique cle La Espaiíola. Antes de empeñar nueva-. 
meiule sus armas en lucha coiz Enriquillo, Carlos 
V. lo invitó a ajustar en 1111 tratado solemne de 
paz las diferencias clue lo separaban de los e s l ~ ~ i -  
noles. 

Con efecto, todos los historiadores están de 
acuerdo en que el Cnpitáii Barrio~iuevo, entre 
otros despa'chos de la Corte, trajo a La Españc- 
la, a principios del aiío de 1533, una carta rliri- 
jida a Enriquillo por el Rey don Carlos en la cual 
le ofrecía, a él y a los siiyos, ampli,a,s garan~tias 
y seguridades. De conformidad con la versión 
que de ella dá el historiador del Monte y Teja- 
da la carta referida expresaba lo siguienite: 
"Qiie habicndo sabido S. M. que andaba aviado 
Y los males y daños que habí,a hecho, enviaba a! 
Cal~itán Francisco de Barrionuevo con gente, 
para que se hiciese la guerra; pero que conside- 
raildo que era Cristiaiio y Vasallo suyo 'había 

1 
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(18) Las Casas, @p. cit. tomo 11. Ca,pp. CXXVII, p&g. -- 
,VA? (20) Carlos N0ui.d. -"Historia Eclesiástica de la ~ r -  

9 Está probado, así mismo, que cuando algunos tic 
sus :tenientes col~travenia la norma de comedi- . miento y moderación que s e  h,a@a <mpuesto ,E!I- 
riquil~lo en la guerra contra los españoles, lo r r -  
,prendía con dureza y hasta lo castigaba si era ne- 
cesario. 

La sisguiente referencia de Las Casas no dejn 
: dudas sobre lo que hemos ,apuntado más arriba: 

F~~~ ciprisno & Utrera "SANTO DOIMINGO, quidióeesis de Santo Do~inin~o". Taliio 1. pág. 145 R ~ ~ ~ ,  
DII,TJCI,~,ACIOINES HFSTORICAS", Sto. Dgo., 1927, l'113. 

,' pág. 226. . ~. (2d) Del 'Monte y Tejada, op. cit. Tomo 11. pág. 229. 

"Acaeció una vez desbara~tar muchos dellos #(es-. 
pañoles) y meterse 71 o 72 en utiias cuevas ile 
piedra o penas, escondiéiidose de los indios qu;: 
iDan con ei alcance, y entendiendo que estaban allí 
q~iiereii los indios allegar la leña para poner fiie- 
go y quemallos; mandó Enrique: "no qiiiero que 
se quemen, sino tomaldes las armas, y dejalaos, 

.,& váyanse", y así lo hicieron, donde se proveyó bie l  
de espadas, lanzas y ballestas, puesto que ci;: 
estas no sabían usar.  Destos 7u espalioles se 
meitió fraile uno en el monasterio de Santo IDO- 
mingo, de la ciudad de :Santo Domingo, por vot9 
que había hecho, viendose en aquella angustia, 
no creyendo de se  escapar, y dé1 hobe lo que des- 
te caso yo a,quí escribo. De donde se arguye la 

l bondad de Enri'que bien a ],as claras, pues pudien- 

6) *. do matar a todos aquellos esp.anoles', no qtliso ma- 

'1 
tarlos. Y AS1 TENIA MANDADO QU!L SI N 9  
E'UEGE EN EL CONFLICTO DE LA GUERRA, 
FUERA DE E,LLO NINiGUNo A ALGUNO 1YlA- 

i TASE. (:17) , a , ,  

E s  demo~~tración también de esta manera 22 
pensar el caso de Tamayo, E L  GRAN INDIAZO 
rebelde, a quien impuso Enriqliillo su criterio 
,sobre los fines del alzamieilto y a quien atrajo a 
sus normas y sistemas de guerra. Las Casas re- 
fiere el entendido entre Enriquillo y Tam'ayo co- 
mo una nueva prueba de la bondad y prudencii. 
del cacique. (18) 

E l  acucioso historiador Fray Cipriano de Utre- 
r a  en su libro "'SANTO DOIVlINGO, D1LU:CIDA4- 
CIONES HISTORI'CAS", afirma que el alzamien. 
ito de Enrqiiillo, "el más memorable de todos 10s 
ievantamientos de la primera era colonial, ter- 
minó por un tratado de libertad para la casi ex- 
tinguida raza indí8genaZ' (119). Cuáles fueron, sin 
embargo, las condi,ciones en que se produjo ese 
tratado '! Cuál es s u  estsuctiira y cuáles fueron SUS 
consecuencias  jurídica,^? Ea exámen de los he-  
chos nos dará las conclusiones. 

Durante trece años resultaron i~n~fructuosas las 
tentativas para someiter a los indios rebeldes. 
T.a.nto los medios guerreros como los pacíficos 
fracasaron reiteradamente ante a audacia estra- 
tégica de Eiirique y ante su decidido propósito 
-- 

(17) L a s  Casas, oip. cit. tamo 11. Cap. CXXVI. pág. 
238-39. 



maiitliiilo al dicho Francisco de Barriiluevo quc un armanlento itari considerable lo creían iilfrue- 
qlieiieiido ieclucirse a obedieiicia, y collocer 3x1 tuoso, po,r'que la tropa que vení,a de España u:, 
c~iipa, se le perduiiase lo pasado; y malidaha ii esl iab~~ acostumbrada a la tierra ni a los alime?:- 
!:I iteal Auclieiicia, que haciendolo así, le trat,l- tos iii a trabajos taii duros de que morirían, y 
seii bieii, iliiidolr hacieiida con que se Pudiese por lo tanto concluyeron que aquella gente ,iiLieva 
susteiitar, y que todo lu que con e1 se sentase me-  se iel~artiese €11 las villas y ciudades para que se 
se  cierto y se  le guarrlaae". (22) eiitretuviesen en sus oficios y que la guerra se 

Estas ciecl;iraeioi~~s implicaban, ii@ce~ariameii- ~ics iguiese  por cuadrillas duplicadas de a n t i g ~ ~ o ~  
te, e! iecoriocimieiito de 13nriquillo como belige- esl~afioles, aclimatados y que dos o t res  de 
i'aiite i.egular del RPY (le Esl~afia: e irnl11icab:iii entrase11 al corazón de la montaña con el Capitáfl 
;isi conlo el recoilociniie~ito :le la justicia del re- Ba i i ion~~evo  y algunos Religiosos que ilei7aseii la 
ciaii~o de 1:is indios ljuesto que se les ofrecía re- caita del Emperador al Cacique Eilriqlie, pai.;i 
paracióil solerniie de los agravios qtie ~1-ciaii h.<- t r a ta r  la j2az y qlie la expedicióii extilaordiiiaria 
ber recibido y se le.; ofrecía libertad pnia ei f:i- se dirijiese eil una iiave al puerto mks iilmecliato 
luro. a la Mag~iaiia". (23) 

La solución propilerta por el Rey ei.a uiia su- De aciierdo coi1 este E-ecer se condujeron lar 
iucióii <,e orden prictico, eii qrie solo .;e api.t?i.i- diligciicias del Capitán ~spaf iol  quiei, expresó, 
soii iiiiei,eses y coil~eiiie~irias lilateiisies. Par3 su ?-erliuesta a ia Jririta, entre otras cosas de prrali 
Eiiiiquillo, siii eiiil-iaigo, w iriii, de ui~:? s3liici~'! iiiterés: "EORQ,UE EN E L  CONSEJO SE ES- 
pxácticn que lioiiía fiii a la iidn azaima y acci- IENDIA QUE ERA MEJOR A~CABAR EL 
cleiilacla que ciit~ante tsece 'aiios liabí:~ii ilevaiio @ i  GOCIO POR A&IJE,L ,CA,&f]NO (EL DE LA 
y los suyos, la caita e i l ro l~ia  una t i  PAZ) QUE 'CON LA FUERZA RESOLVIEBF: 
saiisfaccióir iuoral: la de i-ti i~eco1loci:lo.: to- LC; QUE COXVINIESE, QUE EL ESTAEA 
dos aquellos atribntos que liara si y liara siis PRONTO DE  CUMPLIRLO?^ (24). Provisto dp 
hcimaiius de raza supo crear eii las abrlil)tn: se- semejantes i~ictruccioiies, de la carta del Re>' y de 
iranias del Caoiuco. Ei1 ljuiiio cle hoilor la cal:- ur! salvo conducto especial de la Real Audienci:. 
ta  que irajo Fsaiicisco de Bavsionuero a 13. 1s- pasa el Cacique, salió el eapitán a cumplir la inl- 
ia irnljlicó iina gran derrota liara Esj~aiia. lioitaiitc niisión de paz que se le había coiifiado. 

La actitud asrrinida ~ o r  e1 Caciclue respecto Esto sucedía a mediados de abril cle 1533. 
cie las ~,ropo;;icioi~es [le Cai.los V. f u e  taii há!-iii 
y taii i1iscrei:i como lo había sido s u  coi~:lucta 
e11 la 8iieri.a. Niiigúii ~iiomerilu iiiás o;iortuiio. 

111. 

niiiguiia ocasióii m i s  propicia hr1biei.a escnjid,.i Uni,p~~és de una accideiltada travesía en que 
Eiiricii.e !>;ira zijustas cuentas coi1 sus eiicmigos: ljusieiílii las vicisitudes a p r ~ ~ e b a  sil valor y : u  
iorlas las c.ircuiistaiicias le eran favorables, .;e geiierosiclad, logró Barrionuevo avistarse y 
le ofi,ecian todas las ventajas; sus misn~as  coi?- coriereilcia~ coii el Cacique, eii la isla que coii.. 
dicioiies lieisoiialcs le reclamahari ya riiia s«!u- tiene el I ~ g o  Eiiriquillo, entonces laguna del [:o- 
ciéii. Xaiiiz ijodia jjrever hasta cuáildo le segni- me11dad«r. La eritrevista fué  muy amistosa y tu- 
sin tal-oreciei~do la f-irtuiia. De ahí eil adelaii- vo resultados definitivos. Cuaiido el indió termi- 
t e  la clecadecilcia era cosa segura auiique tarde- nó de leer la carta del 'Rey ia besó y la puso su- 
ila algúri tiempo inis cri maiiifestarse. Solo su f6  bre s~ cabeza con mucha alegría y contento le- 
! la inerza incolitiastalile de su tempei,aineili.o yendo segui(larnente la provisión de la Real Au- 
puclieioil del~ararle ocasióii taii alta y tal1 digrin diencia €11 que se le concedía seguro y resguai- 
tle riiteiitlcrse con los eiiemigos de s u  raza. Eiiri- do ('2.5). Cesi2ués de enterar a los suyos de las 
que iio T-aciló y aeeptó las l>roposicioiies de 178': n"e"a=ir*unstancias que acababa de crearles la 
cliii: le hizo Carlos V. visita cle Barrioiiuevo, entraTon ambos jefes a 

Eiia vez llegado a la ciuclad cle Sai~to  Doinin~i;, coilcertar las bases de un arreglo, el cual s r  coli- 
el Ci~liitiiir Eairioiirie~~o reuiiió Juiit,a 1)ai.a toma: cretÓ finalmelite eil cuatro capítulos. 
Ijarccei. 2oi1i.e lo-; fines de su misión y la mejor El coilleiiiclo [le ese tratado, según la versión 
n3aiiei.a clc daile acalmclo cum~~iiiiiieiito. La pri-  del historiador Del Moiite y Tejada, es ei sigujeii- 
mei,o 1,ioiirltiicia de la Juiita, ai~ioLa:la después te :  "Por €1 primero se obligaba Enrique a ,que ha. 
de alg~iiia discusión, fui. la de coii\~ertir, fiaiica- ría cesar la guerra en la isla intimando oporti- 
iiitrite, la misiári de Bariioiiuevo e11 uiia iilisióii namente a todos, que para lo adelante ya eran: 
de lmz. Temían las aulwirlades esl-iaiiolas que I!A amigos. Por el segundo se  obligó el indio a man.. 
expedición niiiitar que había traído el delegacl!~ tener capitailes que anduviesen por la isla y pren- 
de C a r l o  V. se llerdiese, cunio laiitas otras, el? --- 
las scirni~ias del Eaoi~ico siii ~iroducis resiilta,clo (2% Dei Nonte Y Tejada, olx cik. tomo 11, pág. 2.iii. 
cii cliaiito a la ]lacificacióii. (24)  Del Xnnte y Tejada, @F. cit. Toii~o 11, páiy. 23$. 

La Juiila o'riservó "que la Real clisposicióii de ( 2 5 )  D i 1  bl~onte y Tsjada, p.11. cit. bino 11. ~ á ~ .  ,236). - - -- José G. Ganria. Curn~iendio de Mistoria de Santo Bonii n... 
(22) Del SIoii(;~ $ Tejada, "1'. cit. ku!uu 11, p ig .  234.-3?. &a. Taiuo T. p6.g. 112, 
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dieran a todos los iiegros fugitivos que habían Para mí está fuera de discusión la capacidad 
desei:tado de sus amos, pagándosele un tanto por del Cacique del Baoruco para convenir el krata- 
cada negro apr.ehendido. Tercero se obligaba do en que se o'bligó con C:arlos V. por intermedio 
el Cacique .que haría volver a los lugares y de Barrionuevo; eii cuanto á éste, no es posilj!c 
a los repartimientos todos los indios fugitivos dudar tanipoco que fuera un verdaclero pleiiipo- 
después de su pronunciamiento; y por último, que tenciario del 'Rey de Espa.ña. E s  de observar la 
cuando bajase de la ;sierra se le psovnería de  ya- circunstancia de que en esas iiegociacioiies se 
nados y mantenimientos para su familia". (26) prescindiera de la Real Audiencia de Santo D.0- 
Esta convención puso término al levantamiento mingo, poder con el cual iio quiso enteiiderse ja- 
de los in'dios v .a la guerra aue sostenían descie más ei ReV del Baoruco. 
hacía trece aifos contra los españoles. 

Antes de entrar en el examen del tratado pro- 
piamente dicho debe estudiarse una c~iestión pre- 
via como es la de saber a qué título y en virtud 
de qué poderes in'ervino el !Cacique del Baoruco 
en el trata,do que concertó con Barrion~ievo. A ::r 
llegada de 10,s españoles la isla estaba dividi,da po- 
líticamente en cinco reinos o cacicatos iiidepen- 
dientes, sin nexos de subordinación entre sí y 
con fisonomía propia cada uno. En ese mo- 
mento la soberanía aiitóetona de la isla estaba 
repartida entre los cinco reinos referidos y nin- 
guno de sus gobernalites O caciques estaba facui- 
tado para enagenar ni comprometer la soberanía 
de toda la isla, por la sola razón de que iiingunr, 
representaba la totalidad de los derechos de le 
raza indígena. 

Ya en el año de 1533 hahían desal~arecido, ni 
filo de la conquista, todos los rsinos priinitivos 
J' casi toda su población. La organización políti- 
ca que encontraron los espaí5oles había perecido 
sin remedio. No es arriesgado pues afirmar que 
para la fecha en que se coiicer~tó el tratado (i- 
naz, la soberanía primitiva se había conceiltrado 
en la escasa pobl,&ión que gobernaba - por le- 
gítimo abolengo - el jefe ins~irrecto, quedando 
éste como el mejor instrumento de su ejercicio. 

El Padre Las Casas expsesó con gran claridad 
eete concepto en los mismos tiempos en que tu- 
vieron lurgar los sucesos estudiados : "Cuanto 
más, que aún Enrique tenía más cumplido dere- 
cho, como es  el del Príncipe, porque otro señor ni 
Príncipe no había en esta isla quedado, y así po- 
día proceder al  castigo y venganza, secutando 
justieia en todos los españoles que  hallas'^; no 
se  puede oponer a esto, diciendo, como algunos 
ignorantes del hecho y del derecho dicen, que el 
Príncipe, de esta isla era  el Rey de Castilla, y 
que a él habían de ocurrir a pedir justicia, por- 
que esto es  falsa lisonja y disparate, la razón 
es, porque nunca los Reyes y señores naturales 
desta isla reconocieroai por superior al Rey de 
Castilla, sino que desde que fueron descubiertos 
hasta hoy, de' hecho y no de dereuho fueron li- 
raoizados, muertos en guerras crueles, y opre- 
sos siempre con crudelísima servidumbre hasta 
que los acallaron, como pareció en el primer libro 
y en toda la historia". (27) 

(86) Del Monte y Tejeda, op. cit. tomo 11. pág. 23t. 
(27) L&s Casas 02, rit. ton9 111. pág. 287. 

Don Erniliano Tejera, en ocasión memorable, 
afirmó lo siguiente: "Mucho en verdad, con re- 
lación a sus escasos recursos, logró eii sil luch? 
de 14 aíios, el primer guerrillero de Santo Do- 
mingo y uno de sus m i s  ilustres hijos, si bien 
Espaila: al t ra tar  con el iiltimo Cacique indíjena, 
representante autorizado de los derechos .de sil 
raza, obtu~vo lo que antes iio tenía en realidad: 
el derecho de ocul~ar legítimanie~i~te la isla, te-  
niendo a Eiiriquillo como a una especie de sobe- 
rano feudatario. E: convenio con Enriquillo coii- 
virtió en derecho lo que antes era solo hecho fui>- 
dado en la con~quista". (28) 

Es  lástima quz el ilustre historiador dominica- 
no no expusiera las razoiies en que basaba tan 
ro'tuilda afirmación, porque dcspuEs de haber es- 
tudiado detenidamente el caso no he ,podidn 
encoii'trar la 11iopiedad de 1111 cargo tan severo 
coiitra Enriquillo, a quieii, en verdacl, no puede 
imputársele acción alguna que imliliqiie la re- 
nuncia a los derechos de su raza ni que legi,time 
la ocupacióii espaíiola de la  isla. 

Por la primera de las cláusulas del co~ivenio 
concertadi, según la versión de Del ~ o i i t e  y T e -  1 
jada, se le ~ILISO término a la guerra existente y 1 
se crearon relaciones de amistad entre las auto- 
ridades españolas y el jefe indio. La seguiida 
cláusula constituye uiia verdadera alianza entre 
indios y españoles contra los negros fujitivos. 
La tercera cláusula contiene la obligación para 
Enrique de reconducir los indios ?Izados a los lu- 

:p. . '2 1 
(28) Memoria Que la Legación exl.raordin,aria de la Re- 

pública. D~onii~niicana en Ronia 11'reseni.a a la Santidad de 
Lecn XIII, idi~gnísiiiio Poiitifiee Reinante Jiuez arhitra en 
el dcsa'auerdo existcnt,e ent:re l a  R'epúhlica Dominicana y 
la de Haiti (sin indicación de lugar ni fecha) Pág. 3. 

Más tarde, en  el año 191,5, di,jo Te~iera lo sig.uicnte: 
''.Desp~és de la parti1:ili do1 Obiss~~o Raliiirir,~ de Fuenlsal, 
gotberna,roii los oidores Alonsa Suazo, Ro.drigo Iniaiite Y 
Juan  d e  Ba~di,llo.  durante ese gobierno, en  21 de febrero 
de 1,5833, el  Capitán Fraiicise,o (1' Barrionuevo des presen- 
tó una carta de la reina i einpera8triz,doña Isabel de Por. 
t i ~ g a l ,  swosn  de Carlos V, relativa a l a  pacificación d~el 
Baoruco, en .don'?i'e estab;a ailzeclo Enriquillo. Ese paso d? 
la  ilrliia de Espaiia produjo el resutltado a?peteci,do, i los 
indio,s que queda'ban fueron a vivir libres a Boyá, poher. 
na&s por  Enrilquillo". La Cuna d e  América - Ano 1916 
No. 18 No. 20. de Mwyo. i' 
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pares de donile se habían fugado (29) La cuar- Nada importa pués, en este sentido, que el 
ta clá~i'cula obliga a los espanoles a suiniiiistrar Príncipe espaíiol eomionze su p r o ~ u e s t a  cle paz 
alimeiito y mantenimiento al Cacique y a su  fa- llamando al Cacique como su vasallo e indii- 
milia. ciéildolo a que se reconozca en error al levan- 

S s t a s  estipulaciones estiii concertadas por dos tarse en el Baoruco; tales iormulisinos iio en- 
poderes que se iniraii iguales e1lti.e sí y que se cierran la sustaiicia misma del asunto cuaiiclo 
sieiiteri  colocado^ en uii mismo plano. Las conce- en su propues'ta el gobierno rle España ,se con- 
sioiies son reciproras, las abiigacioaes estan fiesa impotente para realizar la conquista del 
cornperisriclas; el espíritn riel coilr7en1o iio eiiv~iel- Caciqne Y de sus tierras por vía de la ftierza. 
\:e otra reiiuiicia de parte tie Enriquillo que la c!i. El lianiado de Carlos V. env~ielve una renuiicia 
seguir alzado eii ariilas coiltra los espanoles pa- pu.ra y sim,ple al derecho de coiiqiiista que er:i 
1.3 vivir eii paz coi1 ellos. l31i caiiibio de esta r2- ~ i~ to i i ccs  Y lo es todavía el anverso del derech;) 
iiuiicia los esliañoles se obligal-on, a sil vez, ni1 de soberanía. 
perfecta coiresliondericia coi1 la actitu.11 del Caci- 
que, a recoiiocei la libertad de los indios, coi1 ca- 
1,acter absolutt9; a rtcoiiocer conlo jefe cle los i ~ i -  
dios a Enriqnillo, quien eii lo adelantz represe3i- 
taifa el único ~mcler capaz de organizar p refrc- 
liar la libertaci reconocida; a permitir que erz 
poclcr se asentara sobre caalqiiiera región de 1;i 
isla para que allí se desei~vol~~iera coi~io uiia fue?- 
za piiralelii y estraria al poder espaiiol de la coloiiii 
El tratado represeiilaba, ~recisameiite eii seil- 
lido coiitrario a lo que pielisa do11 Eniiliaiio Teje- 
ra, una reivi~idicación conil~leta de los dere~lio:; 
cle la raza indígena. 

Cuaiido se eiiioqiieil coilclusions tail cate- 
gólicas 110 se liierda rle vista la evoiucióii que ha 
sufrido 31  cn~lcepto soberanía eii el transcursii 
cle los tíltimos dos .siglos. I,o que hoy es 1111 coiirej>- 
to claro, clefiniclo y cieirtíficamente art iculai!~ 
era apenas una iiehulosa eil la nielite cle los hom- 
bres de gobieriio y de los estucliosos del i~rimer 
teicio del siglo XI'I. La iiocióii de soberanía tai 
como hoy se la eritieilde y se la practica es uiia 
hechura de la Revulucióii y de los t i en i~os  iiapo- 
leóiiicos. Eiitre el concepto que Vitoria y Las 
Casas pudieran i~iaiiteiier sobre la soberanía. ~. .. - 
LI~I ,j>ueblo y e1 que sobre el mismo asunto crea- 
ron Ronsseau 3- Robespierre hay una distaiicil 
astronóinica. 

En las primeras etapas de la evolucióri dei 
concepto scberanía l~riinaron, los hechos decisi- 
varneiite. Entoiices ese coiicel~to era algo muy 
coiifuso ante el derecho indiscutido y esencial de 
la coiiquista. 

De ahi mi tésis contraria a la de Do11 Eniiliano 
Tejeia. El solo hecho de que el moiiaica espariql 
reiilincie freiite a Eiiriqriillu al derecho de co!i- 
qiiista Y le i~roiioiiga eii cambio un aaeiiiriiientq 
i~acifico J. juríclico de las divergencias que el Ca. 
ciyue iio quiso jamás transar coi] los l,od.eres su.. 
bordi~iados de la colonia, implica, sin discusión, 
el halanceo de dos flierzas espirituales que hasta 
entonces se habían ignorado la una a la otra y 
que solo se había11 ~ireselitido eii los caminos del 
hecho. 

i i  .. ', , i 

(29) Esta condición es contraria al dato que con aliso. 
Iiita unaniiiiidacl suiiiiniwti.an los ihistoriadores de que 
todos los iiidios que así lo qiiisieron se fiierori a vivir a 
Boyá junto con su jefe y !bajo la jurisdioción de ésbo. 

Propiamente hablando, el derecho de sobern- 
iiía, según lo expusieron los teóricos de la Revo- 
i~ición iraricesa, tiene su lilas profunda raíz en el 
descubrimiento, conquista y coionizaciáii de Amé- 
rica, por'que iiinguiia otra serie de acontecimien- 
tos insluyo inas qne esta .en la formación del in- 
diridualismo juridico que todavía vive el niuiido. 

I'aia quien sepa ver el sentido de los hechos 
,nias allá de su expresión literal, s e r i  fácil en- 
contrar en la eiitcevista de Eiiriquillo y Barriu- 
nuevo y e11 el tratado que uno y otro concerta- 
:ron la confroiitacióii inicial de dos grandes con- 
ceptos, de dos tendencias capitales en la histo- 

1 .  ria de Ainérica: el derecho de coilquista traído 

por Espaiia junto con toda la ideología meclieval 
que ésta transportó al Nuevo NIundo y ,el concrp- 
to iiidividualista, absoluto y -teórico de la sobe- 
ianía que germinó y evolucionó en América de 
donde lo captaron los maestros de la Revolución. 

La comparación de Enriquillo, después de coii- 
veiiido el tratado de paz, con un SOBERANO 
FEUDATARIO, es, así mismo, un tanto violeii- 
ta. Eii uii sentido puramente técnico, la compa- 
ración es de todos modos impropia: la naturale- 
za del régimen feudal no podía adecuarse a la 
coiidición jurídica en que vivieron Enri,quiilo y 
sns súbditos una vez terminada la guerra con Io; 
españoles. La j~vrisdicción que ejerció el Caciqiiz 
sobre los indios que se fuero11 a vivir con él no 
tuvo referencia a ningún otro poder de la isla 
ni estuvo sujeta a nin,gún coiivenio con sus subor- 
clinados que restringiera o coiiclicionara el domi- 
nio del jefe. 

Si el !Cacique no tuvo vínculos de vasallaje res- 
pecto de las autoridades españolas de la isla ni 
los ttuvo con sus súbditos respecto del ejer- 
cicio de  su autoridad, no puede comparárse- 
le coi1 iun SOBERANO FEUDATARIO. Ambos 
nexos, el clue lo liga a un superior y el que lo o- 
bliga respecto de sus vasallos, son esenciales el1 
la caracterización de un SOBERANO FEUDA- 
TARIO. Ni el uno ni el Otro pueden seiialarse en 
la situacióil en que vivió Enriquillo despiiés de 
pactar coi1 los espailoles. Segúii lo define Lau.. 
rent el régimen feudal se distingue como el rei- 
nado del contrato social. "El vasallo tiene debe- 
res respecto de su soberano, pero tiene también 
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der.echos contra 61 y cuenta con su brazo para 
hacerlos respetar; tiene asociados que tienen los 
mismos intereses y que son sus aliados natur:i- 
les en toda lucha contra el señor comúii". (30) 

#Para confirmar el aserto de que Eiiri'quillo 110 
estaba ligado por iiiiigún vínculo de vasallaje ;r 
las autoridades españolas de la isla me remito a, 
la siguiente cita de Del Monte 'y Tejada: "Para 
dar coiiclusión a la historia detallada del último 
:Caciqiie y sus indios, concluiremos diciendo que 
en años posteriores tuvo a bien el Gobierno man- 
dar que se edificase uii pueblo cerca de la ciu- 
dad de Santo Domingo, en donde se establecie- 
ran Doil Enrique-y los suyos, y en efecto se le- 
vantó el nombrado Eoyá, en el cual residió deno- 
minándose EL ULTIMbO :WCIQUE DE HAITI 
Y EJERCIENDO UNA JURISDI'CCION TAN 
EXTENSA QUE NO ADMITIA APELACIOiú 
DE SU SENTENCIA PARA LA REAL AU- 
UlENiCIA (311). El término SENTENCIA! está 
tomado aqiií con sentido lato y &refiere a ' todm 
los actos de poder realiza'dos por el Cacique. 

En cuanto a sus relacioiles coi1 los súbditos que 
lo siguieron a Boyá, es cierto también que iio es- 
tuvieroil regidas por ningún convenio y que, coii- 
ti-ariamente a toda siiposición en este sentido. 
esas relacioiies se  señalaron por la sumisióii y e; 
res,peto más absolutos de los indios por su jefe. 
No diferían las relaciones de Enrique coi1 s ~ i s  
súbditos de las que mantenían los Caciques que 
encontraron los españoles a sil arribo a la isla, 
coi1 los suyo's; y estas relaciones no podrían com- 
pararse, en sil oriniitivismo, a las que imponí.1 
el régimen feudal. 

Me he detenido u11 poco en estas consideracio- 
nes pensando que ciiando don Emiliano Tejera a- 
firma que el tratado de paz le concedió a Espa- 
ña el derecho de ocupar legítimamen~te la isla 
amplía esta afirmación con el corolario de que 
Enriquillo desde entonces se convirtió en una 
ESPEICIE DE iSOBEZAN0 Ij%UDATAR&O. De 
ambas premisas s e  infiere con certeza la conclu- 
sión de que Tejera tuvo a Enriquillo por un so- 
berano absoliito hasta el momento de coilcertar- 
se la paz y que el derecho de los españoles a ocii- 
,par la isla se lo trasmitió el Cacique del Baoruco 
por el instrumento comentado. 

Esta coi~clusión es inexacta y no descansa so- 
bre ningún fundamento documental, sobre ningu- 
n a  base rigurosamente histórica. No veo en 
ning~ina parte los rastros de la renuiicia de En- 
ri,quillo a los fueros de su raza, ni veo tampoca 
los vínculos que pudiepan convertirlo en un so- 
1ber:ano feudatario de Espajía después que a ins- 
tancias de las mismas autoridades españolas se 
hizo la paz entre ellas y los indios alzados. 

L a  concertación de la paz no transformó eri 
ninguno de sus aspectos fundamentales la situa- 

(30) F. bau~ent. "Estudios sobre la historia de la bu- 
inanidad" tamo 7, pág. 33. Traducción de Gavino Liza- 
traga - ;Madrid - 1878. 

(,al) Da Monte y Tejada,  p. cit. tomo 11 pág. 237. 
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ción jurídica que se creó Eiiriquillo en las mori- 
tañas del Baor~ico d~iraiite catorce años de lucha. 
Esa situación se coiifirmó y se afianzó, mas bieii, 
con el reconocimiento qiie de ella hizo Carlos V. 
Las mismas ci'cuiistaiicias que concurrían eii el 
rebelde del Baoruco para tenerlo como a saber:;- 
no absoluto concurrierori eii el jefe de Boya pa- 
ra seguir coiisiderándolo como a tal. Con mayor 
razón entonces, que España, por la vía solemiia 
de 1111 tratado, se aviiio a recoiiocer eii el .Caeiqiis 
todas las prerrogativas de iin soberano. 

El hecho de que Enriquillo tuviera por gran 
honor el recibir la carta del Rey y la distiiicióii 
con que éste lo trató al llamarlo Don Eiiriq~ic. 
no menoscaba eii nada la posición del cacique; 
mas bien podríaii inferirse de esas efusiones el 
seii"ci8do político y la (habilidad coii que el jefe re-. 
belde manejaba su caiisa. Tamlloco sigiiifical~a 
mengua de .sus prerrogativas e! helho de que, iii- 
diicido por iinperativas coiiveilieiicias, el Cacique 
se aliara a Carlos V. y a h  aceptara la proteccióii 
del Rely frente a la Real Aiidieilcia de Saiito Do- 
mingo. Esos vínculos no teilíaii otro carácter qiie 
el de una maniobra política, destinada, prccisa- 
rncnte, a resguardar la recién coiiquistada liber- 
tad  de los iiirlios y la soberanía de su jefe. 

Mientras existió un Cacique indígena, niien- 
tras h i ~ b o  una cabeza visible en la isla Española 
capaz cle sosteiier los derechos de la población 
aiit'óctona, se manttivo con toda su fuerza la u- 
su~rpación que de esos derechos había realizado 
España. 

Si se concluye de esta maiiera, cabe pregun- 
tar entoi~ces: cuándo comeiizó a ser  legítima !a 
ocupación española de la isla? Para  mí no hay 
diida de que esa ocupación se legitimó con i a .  
muerte de Eiiri~qu~illo y con la extinción total de 
la raza indígeila. Aiinque este último hecho no 
puede precisarse a fecha cierta es justo pensaq 
que con la muerte del Cacique, mermada como 
estaba ya la poblacióii autóctona hasta temi- 
nos desoladores, perecieroil también los dere- 
chos de esa raza. 

Despiiés de muerto el último Cacique de Hai- 
t í  la población que encontraron los españoles e:i 
la. isla se extinguió sin dejar rastro de su exiu- 
Lencia. La desaparición fué total. Para legitimar 
su con,qaista le fué  necesario a los españoles 
destruii. la cosa coiiquistada. P o r  conservar 1s 
posesión de América, dice Montesquieu, hizo Es- 
paña lo que no 'hace el despotismo: destruir u 
los ihabitantes. (32) 

No encuentro ninguna circunstancia verdade- 
ramente atendible que pueda retrotraer esa fe- 
cha a la en que pasó el tratado entre Francisco 
de Barrionuevo y el jefe rebelde E,nriquillo. Ezi- 
tonces se consolidaron los derechos de la raza 
indígena por el reconocimiento, expreso que dc 

(32) Montesquieu. El Espíritu de las leyes. Trsid: de 
don Nloodk? Estevanez. Garnier. París. 



'110s hizo la augusta y cesárea majestad de 
Carlos V. El punto de partida indiscutible del 
der~,cho de España a la ocupación de la isla Ea- 
pañola. lo f i ja la muerte de Enriquillo, a quien 
apenas sobrevivi'ó su raza. 

A contar de este momento la isla fué RES 
NULLIUS, msa no poseída legítimamente; es- 
to es, en d&co;?o, por nadie. Desde entonces se 
desplegó la suberanía española sobre los confi- 
nes de la isla sin una fuerza concurrente y !e- 
gítima que contuviera su acción y la encerrara 

en el marco de los hechos. Con Enriquillo desa- 
pareció también el sentido de f~ierza  que había 
tenimdo la ocupación española de la isla. Desapa- 
reció el contraste del derecho de los indios con 
la violencia de los españoles. Fué enton,ce~ y 
solo entonces cuando el derecho de la ocupación 
se adentró en la esfera del derecho. 

,M. A. PENA BATLLE. 
Ac,adémico Corresmpo~nctieiiti, 

PAGINAS HISTORICAS 
Por FERNANDO 

AL SEÑOR JOSE GABRIEL GBRCIA. 

A tí, amigo mío, ci~yos desvelos han sido no.. 
torios por conservar el rico venero de nuestra 
'tradición histórica; que vienes haciendo grac- 
des esfuerzos por no dej'ar perecer en el abismo 
del olvido nilestras glocas patrias; á tí, á qui~:; 
debe la República el importante servicio de 1 3 2 -  
ber salvaclo de das ruinas, que las revoi~~cioiirs 
causan, mucha parte de la documentación de los 
sucesos que se han verificado en ella, durante sil 
vida de treintitrés años; á tí, que amante de 1n.i 
letras, has enriquecido con útiles I~imino,sas prq- 
ducciones nuestra literajtura nacional; á t í  dedico 
estas páginas. 

Hago en ellas el relato de los hechos acaecidos 
en el Seybo desde el 16 de Octubre del año pró- 
ximo pasado, hasta el 28 de Enero del 78 corrien- 
t e ;  hechos que he visto en su  principio, desen- 
volvimiento y término, y en los que he puesto 
también la mano. 

Notarás, sin duda, que le falta viveza y co- 
lorido á mi estilo, corte y sabor que lisonjeen la 
imaginación de los que en toda clase de escritos 
buscan la elocuencia en la forma; pero he queri- 
do concretar la importancia de és'te a la verdad de 
los slrcesos que refiero, sin cuidarme de "peinar 
la frase cabelluda", convencido, como estoy, de 
que conviene generalizar en nuestro país la lec- 
tura  de esta especie de producciones. Y bueno es 
escribir acomodándonos á la  capacidad de las in- 
teligencias menos cultivadas, que son las más nu-. 
merosas, si queremos lograr ese fin. 

Triple es 81 oobjeto que me propongo al pi:- 
blicar este trabajo: asegurar la verda.d histórica; 
provocar la emulación de otros escritores de !a 
República, paya que hagan lo mismo en sus res- 
pectivas localidades, cuando presencien hechos dz 
la naturaleza de los que forman mi narración, y 
alertar á los caudillos revducionarios y á los que 
vayan á combatirlos como sostenedores de los go- 
biernos. . .~~ . . 

Lo primero, es de una conveniencia indi,scut.ible. 
Lo segundo no lo es menos, puesto que, nio- 

viéndose los hombres de letras á escribir los sn- 
cesos parcia'les que se verifican en una Provin- 
cia, Distrito ó Común y de los cuales son tes t i -  
gos, la historia se enriquece con noticias y det,a- 
lles que, por lo regular, ó se desfiguran más tar- 
de ó no se hace de ellos mención ninguna, merced 
á ese desdén con que la indolencia general de los 
hijos de este suelo, que deberían consignarlos, ve 
perderse datos tan iml~oitantes. 

Respecto de lo tercero, su-conveniencia no es 
de menor precio. Bueno es que caudillos y jefes 
de los gobiernos sepan á la que la historia 
guarda sus juicios para ellos, y que su nombre, ó 
irá á podrirse en las gemonías del oprobio ó qui- 
dará para e jen~pla .~  señero de los méritos que ha- 
ya contraído por su digna cond,ucta.. Sí;  que les 
contenga siquiera este freno; que comprendan 
unos y otros que la luz de la historia alumbrará 
el escenario en que hayan figurado y mostrará su 
v e d i d a d ,  sus tropelías y sus víctimas y el duelo 
y la desolación que ,hayan dejado á su  paso, ó sus 
'hechos gloriosos que les merezcan alto renombre; 
y que, de uno ú otro modo, vivirán en las genera- 
ciones venideras execrados, cargados de baldón 
y vitul~erio ó cubiertos de magestad y rodeados 
de respeto Y honra. 

Mi trabaio termina propiamente en la fecha que 
señala el segundo alzamiento del Seybo. M i s  
afortunada la revolución en est,a segunda época, 
se albrió paso hasta la Capital, en donde la victo- 
ria le aguadaba  para coron'arla. 

Desde que ella salió del Seybo, dejo de ser su 
cronista. Ni he presenciado los último~s hechos n i  
podido haber los datos fidedignos como para con- 
t in~iar  la historia haisba allá. D~ebemos salvar la 
verdad no aventurándola. 

EL AUTOR. 

El día 26 de Diciembre dL1876, la Junlta Revo- 
lucionaria que, bajo el nombre de Gobierno Pro. 



visiona], ,asumiera en aquel entonces el ma11,do de de las viudas y de los hii&riaiios, y estaba labellte 
la xepublica, resignó sus poderes en el Señor ruin,a de las propiedades, y clamaha veiigiral~n 
B~ienaveiitura Báez. la iilj~iria hecha a1 honor de la doncella 5, l'a tieso- 

Por la tercera vez, después.de la pati.iótica gue- lacióti del hogar por la sediicción de la esposa. . . , 
rra de ~ ~ ~ t ~ ~ ~ ~ ~ i ó ~ ,  era del destierro es- crímenes todos cometidos y;i por él inisnio ya l>o; 

Le a desempeñar la primera ~ \ f ~ ~ i ~ t ~ ~ -  sus tenientes á la sombra de su nefasta a i i t e i i ~ r  
tura, no por el voto libre de la Nación, sino IIO? Acimilli3tración. 

reprolJables medios de la ~ h ~ ~ - ~ ,  a- Y, sobre tocto, cómo borrar dcl espiiilii irnciu- 
demás, como en otras subía soji.> nal el hecho palpitante aún de hiiber pllesto 
conducido en brazos de la traición, para mayor juego cuantos resortes hubo á las mriiios Iiili'il I>er- 

mengua y desdoro de la honra del Estado. pctrar el honentlo crimen de lesa patl'ia, ( ~ ~ i e -  
rielido inmolar otra vez la iiidc~~~eii<leiicia de !:1 En el acto de tomar posesión del gobierno, ley6 K.epublica, ;rnex:iiiuo.la á los i5s~~:liir; Unidos rlc un brillante programa, el más po~t~poso en ;ison- Norte América? Iml~osible! I+:l Sclior Bilez 112 

jeras promesas que mandatario alguno habla da.. La collc.en,Lia 1,í,1Jlic2r 
do al país ;  programa eminentemente liberal y lo como lllal CiLlt{;ll]iil~o y lo  excLi.itl)a 
nutrido de reflexiones y juicios los más c o n f o l ~ e ~  como gobernante, 
j 10s principios de la pura democracia. ¿Quien, 
habiéndole oido en aquel solemne momento 6 ig- Así, apenas fue  constituído inaiidiilario. co- 

norando su conducta anterior ell el poder, no 8e nlerlmron las rebeliones ariuiiilas. La Líiica Nii-  

hubiera dejado por el oa,nto de la sirenü? r o e ~ t e  alzó la primera el estaiidai\te de la iiisu- 
rreccióii; m i s  luego, oti.os ~>iintos del Uistiito rlc E: patriotismo, empero, inclinada la frente bli- Plata y da las Provil,cias del Cl,fJao y ric 

u 
1 jo el peso de graves pensaniieiltas y herido de es- 

¡' Azua. 
tupor, guardó silencio.. . . 

El Seybo, que tampoco aceptara de buen giadg 
El programa, sin embargo, llenalid0 á todos de 1, usur.Dada Admillistracióll Si?iíor Bie,; 

admiración, produjo su efecto. lluiioa hahia dejado de serle hostil en las variias 
f.*' Cansados los hombres de buen sentido y de ill- épocas en las que El oc~ipara la I~resj~rlencia y que 

qutbran'tables conviccio~ies, de ta*bas luchas rui- ahora guardaba lirof~iiido resentitnieiito y encu- 
nosas y asoladoras, como ha habido, Y de tantos no por haber sido uiio de !os ~iiielilos que mhs s u -  
sacrificios estériles, como se h'a,n venido hacien- friera en el último Iuctuoso periodo de 10s SI!:IS 
no, por cimentar el orden en 1,a República, orgaili- ANOS (l), sintió á la vez Iiasar por sobre tl el 
zarle convenientemente, asegurar sil estabilidatl, espíritu revoiucionario. 
darle cr6dito y abrirle los caminos del progreso; N ~ ~ ~ ,  yoberllada la Provincia i,or Lin jnrlividllo 
vieiido siempre frustrados sus más p'atrióticos seybano, quierl las ha,)iarl 
esfuerzos Y llevando por ello un nrofulldo  de^- disen,t,ir de la ol,iilión gelleJ.al dc sus c.rreligio- 
brimieiito en su espíritu; si no creyeron en 15. narios al extremo de constituirse en a- 
práctica de tantas ofertas, se  dispusieron, & 10 p~s to l  ferrieilte y de, Sefior Báez; <!, 
menos, á no contrariar en manera alguna al l b -  seybo se sonrojó tamhien de apoRtz,sía, y 
gistrado que, no obstante sus negros aniecede,.i- no tardó ver su intens,, deragra- 

7' L tes, subía al Poder manifestando tan elevadas mi- do, J,, indigilacibn rugia y ofreció- 
ras  y abrigando tan nobles propósitos. sele la ocasión de manifestarse. 

Varios de las que habían sido sus mas vehr- 
mentes adversarios, llegaron hasta á ofrecerle y 11 

, .+ 
prestarle su ayuda y cooperación. Servidores de 
la idea, apartaban sus miradas del individuo que las ocho de la nc,che primero de prometia solemnemente variar de rumbo en su po- octubre d e ~  año 1877, 
litica cumpiiendo un programa que contenía 103 
mivmos principios que ellos profesaban; y se pu- Un tolque de llamada Zenc-ral á esa hora, alar- 
sieron á su lado con leal'tad y buena fe. mó la población de la ciudad dé Santa Cruz del 

Seybo, cuyos habitantes ni sospcchal,an yue hil- 
Pero si él había logrado este triunfo sohre al- biese motivo l,ara 

gunos hombres, no lo había conseguido sobre la 
a c i 1  La mayoría, que en todo tiempo se ar-  El Gobernador de la Provincia, General Dev- . ' S  - niaba -ara combatirle y arrojarle de la si,lla pre- gracia Linares, y el Jefe comunal General .2liyue! 
sideilcial, tenia también sus convicciones inquz- Javier, con la poca jente de tropa qiie había de 

\, , ., brantables; y esa mayoría, que le creía impeni- servicio en la plaza, se riusiel.on sobre las armas, 
%tente, le juzgó hipócrita. ¿Cómo inspirarle con- Y algilno~ ciudadanos aeudierr)~ á la cumanda~i. 

i r  <4 h. 
lanza el Señor Eáez á tantos pueblos que, en sus Cia. 
f. . ,~s+tintos períodos gubernativos, habían sido ~ Í L -  ¿Qué accidente oeurría. Qué peligro amenaza- 
d ( ~ ~ ~  de su despotismo y tiranía? Fresca veían ba á la pa'cífica población? ti' án la sangre de sus i\ltimos mártires, derrama- -- 
a& en los patíbulos y por otros criminales me- (1) Asi se Ila-rna pimriilmente en ril gais al perlod,, 
il"ps; todavía corrían las lágrimas de las madres, más acisro de las adrninistracionez riel Sefior Báez. 
di' 

; 

I 
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Súpose pronto que un individuo armado había 
sorpreirdido '1 correo por el camiiio de Hato Ma- 
yor, quitándole las comunicaciones que llevaba 
del Seybo para aquella ~Comúii; que en a'quel pue- 
blo habia sido preso el General Jacintto Gilridi, 
por orden .del Jefe Militar General Tomás Mer- 
cedes Botello, quien, de tránsito para la Capital, 
adonde iba coi1 uiia fuerza que el Gobierno le ha- 
bía pedido, se había detenido allí; y que eii el 
Seybo clebiaii ser tambiéii redticidos á prisión 51 
General Cesáreo Guillermo y algunos jóvenes. 

Eastaiite ,prevenido el ánirno de tal ts  inriivi- 
duos, quienes vefaii en el Gobernador una coní- 
ta1it.e amenaza contra su .seguri,dad personal; sil 
descoiifianza subió de punto luego que tuvieron 
la noticia de que el General Botello vo'lvía para 
el Seybo con la geiite que coriducía. 

Y en efecto, viósele regresar con dicha fuerza, 
el cual eiltró en el Sepbo eii la mafia~ia del clía 2. 

¿Quién hubiei-a podido ya inspirar alguna con- 
fianza al General Cesáreo y á sus amigos, cuan- 
do tantas circuristaiicias concurríaii á confirmar- 
les lo que anunciaba la voz pública contra ello3 
y eil las fundadas sospechas que abrigaban? Ha- 
bía alguna rebelión ó síntoma de ella en la pro- 
viiicia? No. Se habrían introducido en su terri- 

General Cesjreo, pidiénd'ole indicase las causas 
que l,e mováan á hacer tal exigencia coritra a- 
~ i l e l  f ~ n c i ~ m a r i o ;  y e n  el ínteriii, convocó en al 
local de sus s'esiones a las personas notables y 
B alguiios ciudadanos, á los cuales, y estando ,pi:.e- 
sentes el Jefe Militar, el Gobernador y el coman.. 
dante de A'rma,s, I*yÓ lior medio del Secretario 
el susodicho pliego recibido y la respuesta que, 
b, su contestacióii, le vino en a,quel instante. 

El que esto escribe, fué el primero que habló, 
coiites:ando al Bresidente del Ayuntamieilto, y 
dijo, entre otras cosas, que en la cuestión que s s  
trataba de si, atendidas la,s circunstai~cias, debía 
6 no deponer el mando el ciudadano Gobeinadoi, 
le pareció que sólo éste era el hábil para resolver- 
la ;  que ese era 1111 asunto que ni e1 Honoi-abie A- 
yuntamiento, ni los individuos  articulares que 
allí estaban podían avoearse con derecho, sino co- 
nocer de eso como meros i~i temediar ios ;  y que, 
habiendo mai~ifsstado el Jefe de los amotiilados 
que su 'ebelión era contra la autoridad del Gti- 
beriiador (2)  y 110 contra el Gobisrno, coii m,ís 
r,azón el ciudadano Gobernador podría resolver lo ( ,  

que creyese más conveniente e11 consonancia coii i 
sus deberes y en obsequio n los intereses comu- 
nes de la aoblación. 1 

torio algniias cle las partidas revolucionarias que ~ , ~ t ~  funcionario se expresó diciendo que se le- 
luchabaii llar otras par t ts  de la República? No. vantase un la deposición del man. 
En la Caiiital ó en algunos de los pueblos d el Est!' d, y la firinasen ,todos los iiidividLlos presen- 
ocurría alguiia gran novedad? No. A qué, pues, tes, y 61, así su respoilsabilidad, cedería, 
eiitoiices, el toque de alarma, el acuartelamieiito se 1, ,,,testó que eso no exigirse, y 
de los ciudadallos Y el festillado regreso del Jefe por otra parte, liiliguilo de los que .se halla,ban 
militar ? ~. convocados por el Ayuntamiento manifestaba in- 

Necesario era suponer qne algo se intentaba terés en sLi deposición llo formando tampoco eiz 
Iiacer en el Seybo por parte de las autoridades. las filas de los amo.tillados, 

El Geiieial Cesáreo y los jóvenes que con raza? 
6 sin ella, se hallaban sindicados como enemigos Algunos, y fueroii los más, habiendo desocupa- 

do la sala el ciudadano .Goberriador, manifesta- del Gobierno y sobre los cuales estaba fi ja la mi- ron es,tar dispuestos a firmar el acta; tanta era rada del Gobernador, resolvieron ponerse en co- la predisposición que había en el público contra bro saliéndose de la población. Asi lo verificarol este funcionario. eii la nocihe de este día. 
su priinera idea fllé lal,zarse de ui,a vez en la Y esto y el haberse victo que casi todos los sol- 

vía revoluciollaria; llero no se hallaban suficien- dados y oficiales de l a  gu:arniciÓii de la plaza, se 
temente como para lograr el buen éxi. desertaban de sus filas; 10,s más de ellos; para ir 
to de su s in  embargo, quisieron tentar a engrosar las del General Cesireo, hizo que el 
fortL)lla aii,tes de á los azares de 1% Ayuntamiento oficiase resueltamente al  ciudada- 
da errailte de] prófugo; y alguna gen- "0 Gobernador manifestándole que las cosas "i- 
te de los calnpos, se situaron en el lugar llamadi ban tomanldo un carácter cada vez más serio, v 
"Asoma~nte", a la ei1lrad.a de la ciudad. que, en tal virtud requerían la mayor cordura, a 

Esa iioche dispararon algunos tiros de Ts. fin de evitar en lo pas.ihle el derramamiento de 
miiigton sobre la población, aunque no para cau- Sangre con motivo de u11 uul l to  Puramente 10- 
sa r  ningulla desgracia, sino pai-a msntener a- cal", que así "esperaban ,de él la deposición del 
larmada á las autoridades y á la Ruar- mando, que Una parte idel pueblo le exigía". 

. . - 

nición que había eii ,la plaia. Entonces él respondió haJlarse dispuesto a ha- 
En la maiíana del día 3, el General Cesáreo cerlo; y, trasladándose al Ayuntamiento, lo veri- 

envió un pliego a l  Ayuntamiento exigiéndq!e ficó resignando su aiitorid\ad en esta corporacióri. 
que convocase al pueblo para que con él resol- E l  General Linares, consultando su amor propia 
viese hacer deponer el mando al ciudadano Go- y sus intereses para lo porvenir, obró bien. Pu-: 
bernador, ó, en caso contrario, que hiciese sa- -- 
lir las familias de la ciudad en el preciso térmi- (2 )  La nffdhe trajo consejo y e1 ,Geiieral Cesáreo p. 
no de cuatro horas, otras de sus conapañ,eros, juwaroa prudente iateklle ese?, 

%1 Presidente de la Corporación contesta al sesgo 6 su i~be i ibn .  - i 
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do efectivament'e salirse de la ciudad é irse á iiiciones y de todos niodos sujetáiidola á sil au- 
c i~a~quiera  de los purblos de la provincia ó á al- toridad, como correspondía, abandonó su pues- 
guna de las secciones de la misma Común del Sey- to. Envió al  Ayiiiitamierito su reiiuiicia de la Co- 
bo, y de uno ú otro modo, rerinir gente y volver mandaiicia~iio clebiei~do hacerlo ante esta Corpo 
sobre los amotinados. Pero, i á  qué empefiarsr ración que iiiiigún derecho tenía para admitirse- 
en tina lucha por sil personalidad, cuando vencedor la, y, sin esperar respuesta 11i cuidarse de dejar 
ó vencido no recosería por todo fruto sino mayo- cubierta su resl~oi~sabilidacl, se retiró ú su casi1 
res y más initensas antipatías? Ay de él! si hu- de campo ese mismo día. 
biera pretendido consolidar su autoridacl con la Resoliicióii, empero, bastante misteriosa; por- 
sangre de sus coniprovincianos! qiie al dar ese paso por demás iiicoiiveiiieiite 6 

Por otra parte, ¿no corría también los riesgos injustificable, había antes sacado del de~~ós i to  
de que el Gobierno, prnetrado ei1toiices de su pu- de la comaiidaiicia el arniameiito y pertreclic~s 
co ó ningfin ascenolente, le retirase del mando (pie en él habia. 
deján,dole abandon.ado al odio y execracióii (le Si 'se retiraba siii encubrir niiras ulteriores; 
su pueblo? si realmente se prol~oiiía aprovechar aquella o- 

Durante aquellas trai;ssacciones, el Jefe Militar poituiiidad, coino lo dijo, liara sellararce de LI I I  
Eotello, nial avenido con ellas, como lo demostró destino que deseiripeiiaba á disgusto; - gorqiie 
después, aiin,qu.e disiniulaiido lo bas'tailte para 119 y con qué derecl~o conservaba diclho arrnameiili> 
dejarlo traslucir, montó á caballo coi1 los de sii y muiiiciones? Y iio se le alcalizaría al Geiieral 
Estado Mayor y se marchó para Higiiey. Miguel Javier que su paso, sin duda iiiinedi~tado é 

Algiirios quisieroii oponerse á su salida; pero incoiisulto. no po:lía iiieiios de traer coml~licacio- 
triunfó el colisejo ~lrtldente de los qu.e veían eii nes en perjuicio de SII pueblo y del orcleii públi- 
ello Lin atentado, que no sólo provoca.ría u11 nue- co y acarrear en la Provincia nuevos coilflictos 
vo conflicto, sino giie destriiiria la base del arre- al Gobierno? Pero eii él l)udieroii más las torci- 
glo verificado: la cual cüilsistía eii haberse con- das sujestioiies de los que cluei.ían satislfncer ~1.15 

siderado la c~iestión como de carácter purameii- reseiitimientos personales, que los dictados rle 
t e  local, no ha,biendo manifestado otras miras uiia sana reflexióii. 
los amotinados que la de hacer separar del maii- Procedió, no diremos con concieiicia de ocasiu- 
do de la Provincia al General Lhares.  llar los males que iban á sobreveiiir; gol-que el 

Siii duda que la ida precipitada del Gen,eral Geiieral Miguel Javier es hombre de ordeii y de 
Botello, en 'tan crítica circunstancia, fué de par- nobles instiritos, sino coino dócil instrumento dc 
te de él más que una improclenciq, fué una fa l t a  las extrañas l3asioiies cuya acritud 1- teiideiiciii 
grave. Como Gefe Militar de la Provincia, 61 ilo él iio podía comprender. ! 
debió auseiitarse del Seybo, toda v,ez que había E1 Ayuiitamiento vió con sorpresa la coiiducta d!\ presenciado el desenlace que tuvo la cuestióii. [le este fullcionario, y ese mismo día le ;,9 

{ J  ,p 
Aún teniendo el convencimiento de que 110 fue Ilaniáiidole y significándole que extrañaba S I I  :(/~:..! 
tal el verdadero fin que se l l r o ~ u ~ i e r a n  10s aso- compor.tamiento. En vano qiiedó agtiardando sil 8 .,'. 
tinados, ya que ellos le habían dado ese corte? regreso. También ofició á los Jefes C o m L i n a l e ~ ~ ~  ;'- 
el General Botello si hubiera sido mas háhil, si de la Pro\,iiicia participá~idole~ lo ocurrido y ~ o - ! !  $ / 
hubiera consultado mejor los intereses politicos iiiéndoles en cu.eilta de que el mando superior cle!  , 
del Gobierno, h'abría podido aprovechar la co- ella residía el, él hasta. el ~ ~ b i ~ ~ ~ ~ ,  á quieii 
yuntur,a para imponer con su autoridad coiltri.- se daba parte de todo, resolviese otra cosa. 
buyendo á restablecer el orden. No tenía e11 su y fué  eI1 ii,, solo 
apoyo al Comandante de Armas? La mayori3 el Ayuntamiento al ciudaclai~o Ministro de lo 11,- 
de la común, es decir, casi todos 10s individuos terior ha,ciéi1dole relato fiel de lo acaecido ad- 
que forman la milicia de ella, y los cuales se ha- jul,tánclole, como comprobantes, copias de las 
llaban en sus casas, no podian ser reunidos? No comll,icacion,s recibidaS del ~~~~~~l , ~ ~ ~ á ~ ~ ~ ,  I 
tenia también á su disposición las armas y mn- de las notas de la , ~ ~ ~ , , ~ ~ ~ ~ i ó ~  al ~ ~ b ~ ~ ~ ~ d ~ ~  y 
niciones de la plaza? Y finalmente, -¿qué fun- 1, respuesta de éste y el acta de d,e,,osici~n, ase- 1 dados temores podía abrigar ya en aquellos mo- guráiidole, á la vez, lats demás autoriilades 1 
nlentos, cuando a'parecía cO?.la coiitiniiaban en sus puestos, sino que comisio1ió I 

deposición del Gobernador y la entrada pa,cifiea al señor ~~~i~~~ s~~~~~ ~ é ~ ~ i ~  para que con- 
del General Cesáreo y los suyos?- 

1 
dujese los pliegos y explicase al Gobierno lo a- 

El General Miguel Javier, que era el comali- coiitecido con todas sus circunstancias, de m o ~ "  dante d,e Armas, cometió otra falta trasceilden- que quedase explícitamente enterado, 
tal. Mal inspirado, sin duda, se dió por ofendido 
cuando á él se le habían guardado todos los mi- 111 
ramientos; y de tal modo se le guardaron, qiic En el ínterin todo continuó eii el mejor ordeii 
apenas entró el General Gesáreo, fué  á sus Ór. eii el Seybo. El General Cesáreo y los que se hu- 
denes con los pocos hombres de tropa que le a- bieron comprometido col1 él, e11 sus casas, y el 
compañaban. Y esto, no obstante, en vez d.e di<-. Ayuntamiento y el público y todos aguardando ! 
t a r  las providencias del caso a ~ u a r t e l a n ~ o  esa término de este incidente, contan,do con que el 
tropa 6 di~ol@éndola, quitándole las armas Y mx- Gobierna daría crédito á lo que lealmente se le 

i 

1 

i 



había participado y cuya resolución, bien medi- 
taaa las coAas, esperábase que fuese conciliadora. 

Se confiaba demasiado, no parando mientes ea  
que el .Gobierno tendría o;tros informes que le a- 
larmarían y los cual,es no i.altaroii. Verdad es qu2 
esta coniianza se fiié desvaneciendo y duró porn. 
kl día 4, ya adelantatia la noche, .se tuvo la noti- 
cia de que el Geiieral üotello, con fuerzas de la 
Comim ue higüey, marchaba sobre el Seybo. El 
Ayuntamiento se reunió á las dos de la madrri- 
gaua del ala 5, no habiéiidole sorprendido tal no- 
~ ic ia .  Mecisamente aquel Jefe se nallaba encona- 
uo contra los seybanos, porque e! Gobierno, sabe- 
dor cie la ninguna influencia que éi podía ejer- 
cer eii la canectra de la k'rovincia, le separó dei 
mando ae la Gobernación; medida que el cre'i.3 
ciictada por la malevolencia de algunos del Seyno 
que representarían perjudicándole; y posible eril 

que no desperdiciase la ocasión de vengar semejaii- 
t e  agravio ya que las ~irciinstancias le facilita- 
ban el modo de lograrlo so pretexto de restable- 
cer el orden pú~blico. 

A esa hora escribió el Ayiintamieiito al Minis- 
tro de lo Interior repitiéndole lo ya comuiiicado 
y participáiidole la inarrha del General Bote!i<>, 
el abandono que el Comandante de Armas habia 
hecho de la comandancia y las sospechas funda- 
das que s e  tenían de que él estuviese en inteli- 
gencia con el Jefe Militar para venir hostilmeiiti: 
sobre la plaza; y en fin, que se tomaban las medi- 
das de srguriuad que el caso exigía. 

Y sin embargo de estar ya iilformado de 13 
connivencia que había entre diehos Jefes, volvió 
á escribir al General Miguel Javier, iiistáiidole á 
que volase á ocupar su  puesto y enteránilole de  
la novedad que ocurría. 

Al Jefe Comuna! de Hato Mayor, quieii en sil 
respuesta á la primera 'comunicación del Ayun- 
tamiento, se mostró dispuesto á acatar en todo 
sus disposiciones, se le ofició igualmente partici- 
pándole lo mismo y haciendo responsable al Ge- 
neral Botello de las com,plicaciones que su  deter- 
minación provocaría sin duda; añadiéndosele qu-: 
de ello se le daba cuenta al Gobierno. 

mismo venía en auxilio d,e los que formaban la 
sedibción. Vióse acudir espontáneamente hombres 
de los campos inmediatos y hasta de las se,ccio- 
nes más di'stantes, á defender su pueblo oontra la 
invasión higüeyana.- Cuántos de esos mism»s 
,que m's luego .siguieron entusiasmados la co- 
rriente revolu,cionaria, ni habían pensado sisquic- 
r a  en .sublevarse! E l  paso del General Botello co- 
menzaba á producir sus consecuencias. 

Entre tanto !as fuerzas de Higüey se aproxi- 
maban y los ,que se proponían impedirles la en.. 
trada, comenzaron á salir de la población yen'do 
á su encuent,ro. 

iSúpose, empero, que quien venía al frente de 
,ellas era el General Bernardo lVIontás, individu~ 
que gozaba de reputación como hombre de orcleti 
y de buen sentido, el cual mer-ía también el a- 
pre,cio y confianza del General Cesáreo; y esti, 
abrió el camino á un entendi,do entre el Ayunta- 
inieirto y aquel Jefe. Ello no obstante, ya se le 
habían disparado algunos tiros á su vanguardia 
al acercarse al paso de1 río Soco inmediato á !a 
ciudad. 

Conseciiente el Ayuntamiento con el deber qiie 
se había impuesto al hacerse c'argo de desempe- 
fiar interinamente el gobierno superior civil de 
la Provincia; habiendo obtenido segur iddes  del 
General Monias de que las fuerzas que él manda- 
ba, venían á sostener al Gobierno, reconocienclio 
la autoridad del mismo Ayuntamiento, resolvió 
permitirles la entrada, que se verificó con el ma- 
yor orden. 

Pero así y todo, desde ese entonces quedaron 
estableciclos dos campameiitos en Ja misma pla- 
za. Las tropas higüeyaiias ocuparon el cuastel 
de la Comandancia y las seybanas el edificio da 
la cárcel pública. Y estas no osbedecían a otro Jefe 
que al General Cesáreo, quien continuó sometido 
a la autoridad del Ayuntamiento. 

E s  de no'tarse que el General Botello vino tam- 
bién teniendo el mando superior de  la columna 
higüeyana, como se desprende del contexto de !a 
comunimcación que el Genera! Mont,ás dirijió al 
Ayuntamiento desde el paso del Soco ese mismo 
día. Igualmente se hallaba incorporado á la co- 
lumna con gente del Cuey, el General Miguel Ja- -..-.. 

Desde este punto puede asegurarse que comen- 
zó á fermentar en el Seybo la verdadera rebelión. 
Los ya comprometidos se veían seriame.nte ami.. 
nazados, y la desconfianza natural que, en casos 
tales, inspira el sentimiento de la propia conser- 
vocacióii, no les mos.traba otro med,io para salvarse 
que el de resistir con las armas. Así, pues, el 
General Cesáreo y los siiyos se dispusieron á no 
consentir que las fuerzas de Higüey entrasen en 
la ciudad siii oponérseles. 

El egoismo siempre vidrioso de los pueblos; 
ese orgullo ingénito, característico de todas las 
sociedades organizadas, que no consiente la humi- 
llación y que tampoco sufre indiferente lo que 
tenga trazas de ocasionársela, se sintió herido en 
el 8eybo: era un elemento poderoso que por sí 

vlel. 
Y no obstante que aquella Corporación comen- 

zó á comprender que su autoridad iba siendo di- 
simula~dament tolerada pero no reconocida y a- 
catada 110s el Jefe Militar, que había querido 
adiieñars'e de ella desde luego, disimuló á su vez, 
resuelto, como estaba, á servir los intereses de 
la localida,d hasta el último extremo. Y s.e con- 
dujo de modo que, sin dar ocasión á que ni dicho 
Jefe ni ninguno de los otros que mandaban las 
fuerzas de Higüey s e  le sohrepusieseil en el man. 
do ni hallaseii pretexto para desatender una di+ 
.posición suya, conservó su digni'dad sin mengua 
y ejerció su poder sin desdoro. 

Informó a1 Ministerio de  la entrada pacífica 
de las fuerzas de Higüey diciéndole que se le pe-- 
mitió por haber manifestado venir en apoyo de, 



nio en los espíritus. ,donos eii estas piginas, y en especial los que 
El Gobierno, por desgracia, no comprendió las trataban de los sucesos revolucioiiarios, adolece11 

rectas miras .del Ayiintamiento, ni tuvo confian- de tan lamentables defectos. Vésel~r;, por lo rego- l 
za en su lealtad. Los dos comisionados fueron re.- lar, sa,tiirados de un humor bilioso, no de idea:% 

l 

cibidos con insultante desdén y no escuchados. útiles ni de conceptos graves, zaliiritrido reputa- 

[ "El ciudadano Presidente y los Señores Minis- cioiies, aseverando noticias falsas y, de todos 
tros, dice la ':Gacetan, órgano oficial, del 6 de modos, justificando las inmoralida:&es del poder. 

I Noviembre, tuvieron la con:desatndencia de oir l i~s  Triste recurso á que apelan Iiiego los esci'itores 

0s consejas que les refirió tardíamente el jovc?~l mercenarios de viciad,a ó nula doctrina y de plu-. 
Miembro del Ayuntamiento Emilio Morel; y el ma lisoiij,ora o venal, sobre todo, cuaizdo se veii- 
ciudadano Gobernador de la Provincia General constreñidos á c ~ h r i r  su insufi~ciencia. . . . 
Braulio Alvarez, toleró también pacientemente el 

l 
tejido de mentiras quc el comisionado Félix (U) 
Tamayo le quiso decir. . . ."  cuando esto pasa- 

Los días 5 y 6 se pasaron sin que ocur r ies~  ba, ex i~~t ían  en poder del Gobierno las pruebas de novedad en el Seybo. El 7 en la maiiaiia pr6teii- la complicidad de ambos comisionados en el alza- 
dió el Jefe Militar Botello ir á pasar revista 21 1 

miento del .S'eybo; pero ni una .sola palabra se les 
cuartel &e las tropas seybanas. El General Cesá- 1 i! 

dijo á tan verídicos y honrados caballeros". ,' , 
Asi fueron juzgados aquellos Señores que, con- reo no lo quiso coiiseiitir : puso su gente solbre las 1: siderados más dignamente y atendidos, como armas; pusiéroiis'e también las fuerzas de Hi- 

rrespolldía, tal vez habrían hacllo que se evita.. 6UeY Y 11ocÓ faltó para ~111 rompimieilto. E.1 Ge- 
sell no los gastos, la ,sangre y todas las des- "era1 Montás y el Presidente del Ayuntamiento 

dj: k gracias que la ca,mpaña del sePbo luego a] conjurar011 el peligro, obrando ambos con la ma- 
i: pa6s, sino e1 que el Gobierno tuviese a] fin, ,,bli. Yor prudencia. El General Botello 1x0 insistió kam- 
!1 gado á darse prisa en terminarla, que reclirrir poco en su idea. Sia duda comprendió el peli'gro 

á un arreglo, para ,su dignidad, pmpiameilte di- Y obró con cordura evitándolo. E'l, además, se  
cha, humillante. penttraría de que su autoridad era  ya nula para 

Y aquí cabe hacer al'gunas reflexiones á pro- grupo de los amotinados. 
pósito de los párrafos de la "Gaceta" que hemos POCO después d'e anochecer, túvose la sorpresa 

de ver introducirse en la plaza al Jefe Comunal trascrito. 
Es de deplorarse que los redactores del perió- de Hato Mayor, General Victor Fill~o, con tropas 

dico oficial no se penet,ren por lo común, de la de aqiiella Común. 1-Iizo su entrada en silencio, 
g r a v d a d  de su cometido. Debiendo usar siem- dando solamente aviso de su presencia en Aso- 
pre en las apreciaciones que hacen de las perso- mante, entrada de la población, al Jefe Militar 
na:s y de las cosas, un lenguage mesurado y cir- Bo'teluo. 
cuilspecto, como órganos naturales de los gobier- Ya hemos dicho que aquel Jefe Comunal ha- 

* * nos cuya política interpretan y de~fifien,d.en;~ de- bía contestado satisfactoriamente al Ayunta,mieii- 
. ,. bienfdo h,acer reflejar en todos sus escritos la to, reconociendo en él el mando superior interi- 

dignidad administtrativa, emitiendo conceptos ra-  no de la Proviricia Y ofreciéndole acatar sus dis- 
e , ,' zonados y luminosos que honren la  majestad del posiciones. Sin embai-go, rii esta Corporación le 

poder é ilustren á la vez el periódico que coiitic- ,había llamado, ni él tuvo la atención de anunciar- 
le su marcha sobre la ciudad. Obedecía, sin duda, 

(3)  Benigno deberia decir. ~aist .~ se ~ b ~ l , ?  el 6 otras órdenes y no creyó estar obligado i nin- 
ningun iateres que se tuvo en a h d b r  a. la importante guna cortesía para con aquella autoridad. 

i misión de los comisionadas. Llegado era, pues, el caso en que el Ayunta- r 1 : 

:. 'J. 
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miento, para salivar su dignidad, se descargas~e de 
un poder que comenzaba á estar de más y s e  hi- 
ciese á un lado. Y buena coyuntura se le ~)reseil.- 
taba para ello habiendo sabido que el Jefe Mili- 
!tar decía estar autorizado es'pecialmente por el 
Gobierno para tomar las medidas de seg~i r ida~ l  
rie'cesarias, á fin de mantener ó restablecer el or- 
den en la Provincia. Así, siii a g u a r d ~ r  más, !? 
invitó esa misma no:che á recibir del todo e; 
mandn de ella, que él aceptó siii titubear. 

Sabido 13 cual por 21 General Cesáreo que -11 
el ejercicio d'e ese maildo, clesempeñado por el 
Ayuntamieiito, veía su garantía y la de sus com- 
pafieros, resolvió salirse de la población con S-i 

gente, yendo á acamparse a la orilla derecha del 
río Soco en el lugar nombrado "Paso del Saladu": 
como á cinco kilómetros de laciudad. 

Allí fué á aguardar el regreso de los comisjo-. 
nados y poilerse con los suyos a cubierto de cual.- 
quiera celada en que habrían pocliclo caer pe'mo- 
neciendo en la población, una vez que iban eiagro- 
sáiidose las fuerzas del Gobierno y que ni el 
Jefe Militar ni otros de los que había .en la p1;i- 
za, podían inspirarle confianza. 

El General Botello comerizó, pnes, a fiincionar 
como Jefe Superior civil y militar y dió la Pro- 
clama siguiente: 

-"Tomás Mercedes Botello, General de Divi- 
sión de los ejércitos de la Repíiblica, Jefe Militar 
de la Linka del Este y por disposición del I l ~ i s t ~ e  
Ayiiiitarnieato de e'sta Común, de acuerdo coc 
los generales al malido de las tropas de 1-Iigüey 
g Hato.Mayor, encargado interinamente clel mil-- 

do gubernativo de esta Provincia. 
Seibaiios ! ,.. .. . . ~ . 2  .~ , 

Un acto in~prenieditaclo ha dado lugar a qii:? 
las dependencias de esta Provincia se pongan eii 
armas sobre esta cabecera, con el objeto de res- 

, tablecer el orden que se propnsierail alterar, de- 
biendo de haber empleado otros medios que no 
viniesen a dar crédito á los acontecimientos 
que lis11 precedido, después de haber hecho mi 
entrada en esta plaza. 

Os lo repito; inconscienten~eiite han procedido 
aquellos que desviándose de los principios y de! 
derecho de libertad que establecen nuestras le- 
yes, hicieron uso de las armas desconociend~ la 
autoridad representante del Gobierno en esta 
Provincia. Este paso no ha sugerido otra cosa e!i 
e1 corazón de los habitantes de las demás comu- 
nes, sino que el objeto fuera con el fin de secuii- 
dar el estandarte de la rebelión groclamada en la 
Provincia de La Vega. 

Estáis en el deber hoy de desmentir esta: 
creencias, ~reseiitándoos a la Autoridad en el 
improrrogable término de cuarentiocho horas, 
para dejar desvirtuacla la más simple presunción 
que se tenga formada contra los hechos pasaidos. 

Entre tanto, aguardo el término señalado: ha- 

ciendo saber a todos que aquel que se desvie de 
esta disposición será considerado como enemigo 
del Gobierno y perseguido conforme a la Ley. 

Seybo, 8 de Octubre de 1,877. 

Toniás Mercedes Botello." 

Rácilmente se conipreilderá 'el efecto que ella 
pud~o 11rod~1,cir. No era el General Eo*tello la au- 
to'ridad que tanta con,fianza po'ía merecer de 
aqiiellos & quienes pret.endia reducir á sometéi'. 
seie. N~inca los seybanos habían llevado en 1%- 
ciencia qiie ese hombre tuviese mando sobre ellos, 
y era imposible que entonces prestasen siqtiiera 
una lijera atención á sus exhortacioiies cuidán- 
d,ose bien poco d r  sus amenazas. Las cuarenta y 
ocho horas ti-anscurrieroii, y, lejos de presentar- 
se ilinguiio de los coinproinetidos, el cantón del 
"Paso del Salado" fué reforzándose de iilás e!! 
más. 

Al General Botello no le cupo otra satisfaccióii 
que la de haber proclamado. 

En el ínterin, el General Cesáreo tuvo iioticin 
de que la tropa de San Pedso de Macorís marcha- 
ba también sobre el Ssybo, y que á la cabeza de 
ella venía e.1 G,eneral Andrés Pérez, seybano qiie 
halláii,dose en la capital, dizque se había ofreci- 
do al Gobierno para ir á sofocar la rebelión de su 
pueblo. 

Debemos hacer notar que contra este indivi.. 
diio existían graves prevenciones, dimanadas de 
enconados resentimientos por atribuirse á el la 
mayor responsabilidad de las desgraci'as sufridas 
en el lugar durante los seis años de la aiiterios 
Administración del Señor Báez. Y .ésto, y el con.. 
c~izrir la circ~instancia de que viniese conducieii.. 
do la gente d,e Macorís que, en toda ocasión de 
disturbios, se mostraba hostil á la cabecera de la 
Proviiicia, hizo que movidos dn despecho y saña 
el General Cesareo y sus compañeros, se d'ispu- 
siesen á no dejar pasar impunemente dicha tro- 
pa. Y así fué concebido y resuelto sin darle cx- 
bida á ninguna reflexión. 

En la noche del 9 salió el Gen,sral Cesáreo con 
la gente que tenía reunida dejando solamente 
en el cantón al comandante León &reía con a!- 
u n o s  hombres para que no quedase desampara- 
do aquel punto y á la vez para que continuase 
sirviendo de centro á los demás individuos q u j  
allí debían ir á reunirse. Pernoctó en la orill:~ 
oriental del paso del arroyo Culebrin, camino 
12rincipal por donde debían venir los macorisa- 
nos y en donde proyectó hacer firme el día zi- 
guiente, aprovechando lo v,edtajoso de aquella 
liosición para resistirlos. De allí se puso en mar- 
cha en la madrugada para ir a situarse en el pa- 
so del río Aiiami y comenzar i tirotear á su i  
contrarios desde aquel punto. 
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[contiiluación] 
veiidraient parfaitement. Les vins, les sp i~ i -  
tueux pourraieiit Stre protegés. 

11 n'.est pas probable que les exporta- 
tioiis directes de France a la Cate fer- 
me et aux colonies Espagiioles sotif- 
I'riraieiit du coinmcrci de Samana. To~ites 
Fo'l. 384. v. ; les iois / qii'une cargaison eii- 

t i i re poilrra se vendmre sur une 
place, elle y sera transporthe directemeut ; 
ce qiii nuit! c'est ia rhi5ficuit.é de s.e d é f a i r  
d'un chargemcnt: aussi ne voit - on plus, 
m h e  dans Ess h ~ a n d s  ports étrangers, que 
des batimeilts f ra i i~a i s  ci"tiii faibl~e tonilage, 
qui y séjouriieront longtemps pour placer 
leurs cargaisons, d'ou il résulte augmenta- 
tioii de dépeiises, prix plus &evés du fret ,  e: 
combieii d'e poiilts que les ba t in~e~i t s  fraii- 
gais ~~'aborcient pas, parce qu'il n'y faudrait 
a la fois qii'uiie petite qiiantité de inarchan- 
dises. 

De Samaiia, de petites goclettes sous Da- 
villon fraiicais sépandraieiit ces ma~rcliaridi- 
ses sur ces points, ou les batimeiits iie peu- 
vent aller. C'est ainsi que St. Thomas fa13 
son commerce; il recoit en mass,e, répartit 
par faibl'es portions sur un grand nombre de 
points. Comment agissent l'es Anglais i la Ja- 
maique, a Belize? Ce sont de petits navires 
qui de ces 8eux cen,tres de commerce, trans- 
portent a la C6te fie~rme, dans les ports de 
l'Amérique Centrade, la cargaison des g ~ a n d s  
batiments arrivant d'Europe. 

Quant au  commerce de la Guadc!ot~pe e t  de 
la Martinique, il ne peut nillement &re af- 
ftecté par celui qui se ferait a Samana. La 
Guadeloupe n'a de  reilations qu'avec quel- 
ques iles voisines. La Martinique conserve- 
rait se$ débo~icihés avec les ?les anglai's,es e t  
surtoiit La Trinité qui est trop é l ~ i , ~ é e  pour 
li,e~r des affaires avec Samana. 

E,n résumé, il esit encore douteux que les 
hommes qui  sont i la tete dii mouvement 
révolutioiiiiaire qui a éclaté 2 Haiti, (59) 

S puissent n~aintenir l'ordre; m&me si un gcii- 
vernement régulier est établi sans s'ecoussr, 
-- 

(59) V. Janvier, ~ p .  cit., p. 28, nota. (Nota de M. 
C. H . )  

la France iie peut pas es~lierer que la répu- 
blique satisfera i ses engagemeiit,s d'ici ii une 
Fol. 385. 1 époque qui ~iara i t  é,loign@e: les 

chefs populaires qui, probable- 
ment, arriveront a11 pouvoir., n'oseroi~t ]>a: 
rompre .les trsités, mxis i,ls chercheront h 
les éltider. Les nioyens qu'i4s ont en vue 
pour subvenir aux dépenses qui leur sonl: 
impos.ées par ces traités, présenteiit peti de 
l~robabilités de réussite; enfin la France n,e 
pet~t  trouver de dédomn~a~enient que dans Iri 
prise de possessioii de Sailiaiia (60) qiii 
outre les avaiitages qu'el'le procurerait, offri- 
i a i t  en méme temps quelqiies valeois qiii I 

permettraien,t de diinin~ier la dette d'+Izti- I ! 
ti. (6'1) 

Le Capitaiiie d.e Corvette 
Commaiidant le Brick 1' Oreste I 

Jaiiiiin. 
--- 

(60) Acerca de esta inteq~reitación <le los i l e r ~ -  6; 
c,hos de Fkairoia freniii, a l a  Repúlrliicia de IIaiti. 1 -, 
co~isigiiados .oii el tratsdo financisro de 1.838, y cn / -2 
i;sleción eoii i l  'Smtatii,~ be la iinción vecina eii 68i;j, :( ': 

,..,! i Lt- ics agentes franr;?ses -coiiio lo csb-ahlece esta  coi.- 
:,( 

reopondencia- woncuerdaii sustanriiiliiie,~ite: v. los ':',. 

logases citados en la nota (43);  ,coinpai.ai.loc con ; 

Léger, <'P. cit., pip. 192-1084 y 224-226, &ii.de S- ,~,: ,' 
espoiie ri! munto d e  vista haitiano. E,l p,lih~i,:>ti:ñnic 
al~soiuto de (la nación veicina, frente a la  iii i~ióii l 
Barrot; ,IR$ c i r c ~ ~ ~ n s t a n c i ~ ~  i ' a v ~ r a b ! ~ ? ~  1 1iuesti.3~ 
~s l~ i ra~c ion ie i  naciona~les, ccña,laa%s eti l a  nota 
(30 bi's); atriss q u e  sería prolijimilad enulmeuar; y, 
en fin, la uiicisliva irratiiacibii de Duarte en la J,~oi. 

ta  Gubernativa: nos pcrliiitieion escallar a las ciin.. 
socuen~cias posible's del lla~iia~do Phsn L ~ ~ a s s e u i .  ~n 
cuanto a Fraiisiia, er,a sii actitli,ri #la d.el fuer t2 fi.ei!- 
t e  a l  dé.bi1, y esa actito:l ii,os es bieii ec)i>,i1~i,i~. 

1 1  / ! 

Las ciiieunstl~nwias sa,cai.on victoiioia a la  fue va,.^ 
de l a  ine~xia,  n o m a  de la política exterior dc Hni- i 
tí, y, en los priliieros t;eiilpos de la República, for. 

aosa t ia t iea u'e l o s  jefes mutatos, dentro y ~IL.?P:I l. 

del país. Aqiiella política, con'd,enin~da sin exaiiliiii 
por Leva'sseu~, es típisca de uii pueblo dÉbi,l, psyi 
fortalecido en la lu'cha por la co~iquista de la ],ibei.-. iii 
isd indirvi'dual y <le la ind'epenl3encia p,ulitica. (SO. 

62 d'e M .  C .  H . )  
(61)  V. t'exto cmrespondiente a la no+a (55). 

Verídico, excepto en  la  imiportamda atiihuida a l a  
mina dro hulla (7. nata 621. (Nota & '51. C. ~ . b  
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VI11 et  menteur d'exfeuteur des volontés du pew 

[Carta, original, hÚm. 82, fha. en Port-al-  
Prince a 27 de junio, 1543, de Mr. L~vasseur,  
Cónsul etc., al  Ministro de Negocios Extraii- 
geros de Francia. Trata de la "situaci6n de 
Haití después de la revolución" de 1843. 
Contiene reflexiones tocantes a las "relacio- 
nes de Francia con Haití en lo futurow.- 
Folios 409 recto - 4.24 recto.- Volumeii 
10.1 (61  bis) 
Fol. 409 / Consiilat Général 
de France en 
Haiti 
Direction Politique 

Situation d2Ha1ti apres 
sa révoliition. 
Coup d'oeil sur les rela- 
.tions futures de la Fran- 
ce arec ce pays. 

Port-m-Prince le 27 j.tiiil 1843. 
Monsieur le Ministre, 

Depuis ,pr&s de deux mois que je iie voiis 
ai eiitretenu de la sitiiation politique d'Haiti, 
les affaires de ce malhereux paya sa soilt 
tellement com,pliquées, qii'il y aiirziit 1~7:é- 
somption, de ma part, a vouloir vo~is en pr6- 
senter, aujourd'hui, le ta!bleaii exact et fi- 
dele. La marche de la révolutioil est tii iii- 
certaine, si cauteleiise, e t  q~ielquefois, si 
folle que, vouloir la s i i i a e  dans t o u t e ~  ?es 
allures, serait m'exposer a me fourvover 
avec.ceux qui ont la prétention de la diri- 
ger;  et, cependant, je sens qu'il est indicpeii- 
sable, poiir la conservation ou la défeiise de 
nos intérets e t  de notre avenir, ici, de voiis 
mettre a méme cle bien juger les hom:n~es 
avec lesquels nous allons avoir a traite-, et 
de bien al~précier la nature des difficiiltés 
que iious aiirons a vaiiicre. C'est pour at- 
teindre ce but que je vais vous exposer, le 
plus siicciiictement possible, les principaux 
faits que j'ai été 2 meme d'observer, depiiis 
deiix mois. 

Au moment oh j'ai eu l'honneiir de 
Fol. 40'9 v. 1 1 transmettre a Votre Excelleii- 

ce, la demande de sursis faite 
par le Gouveriiemeilt provisoire, le promo- 
teur, le héros de la révolution morale e t  pa- 
c+fique, étai't encore i Port-au-Prince, no- 
minant ou soutenant, de toute sa popularité, 
ses quatre fantomes de coll&gues, et usant, 
largement, en prodigalités de faveurs, de 
l'espece de dictature dont ses amis intéres- 
sés l'avaient revetu, sous le titre pompeus 

(61 bis) Este documento correspund'e al inaiib9:do 
I-B (feohados) .13.- en mi contribución bihlio.. 
gráfica al estudio del ''Plan Levasseur" - ''aio", 
1933, faseiculo 111, p. 79. (Nota de M.  C .  H. j  

ple souverain e t  de ses résolutions. Si le gé- 
néral Hérard avait eu, en lui meme, des res- 
sour,ees égales a son ambition, (61 bis-a) il 
aurait pu se saisir d'une dictature réelle, e t  
en user librement, pour le plus grand bon- 
heur de son pays. L'armée Iiii était entiere- 
meiit dévouée, les hommes de bonne foi 
evaien:t confiance en liii, les intrigants e t  l e  
ambitieux étaient prets ii le servir, a.u prix 
de quelques épaulettes, e t  de quelqiies en?- 
plois rétribués; mais le Général Hérard n'a 
pas compris s a  position, ou s'est effrayff 
ci'une tache qu'il a, peut - %re, jugéc 
au-dessus de ses forces, et au lieu de $eni- 
parer du puuvoir d:uile main ferme e t  protxp- 
te! il a préiéré se méilager, par une course 
lrio'mphale dans les déiparkements du Noid 
et de YEst, ies chances d'une élection popi- 
]aire, a11 fauteuii de Présideiit, apres la pro- 
miilgation de la nouvelle Constitution. (62) 

(61 bis-a,) Discrepa u,n tanto de Ii:ipelletinr do 
Saint-Renxy, OP. cit., t. 1, p. 224. CO~II,~. con not;i 
(68). (Nota $e 'M. C. H . )  

(62) E n  efecto, dos fuerzas luoha,n y conviv-i: 
ep~ el seno de las sofc'iedaides humnianas: una cent!.i-. 
Iu,ga, d!in?gida en sentido Iprognrisivo, y una ceniiz-:- 
w t a ,  conservadora. La propor,ción en que concur- 
Ten a la aeti,vidad so~iial determina el carácter de 
esa ac t i~ idad .  Naturatniente, a lo largo de est:. 
proceso, se obseiua. su  preson~inio $l+eilio. Vemos 
a la's rwoluciones -tras la  neacción que m a x a  de  
ordin,ario su  inici,o- oxganiuarse iein la  ooxiserva. 
cióii de las nuevas conquistas. Cumdo ,éstas se han 
arraigado en el cuewo .salcial, sobreviene la    id era. 
ción praelirsora de la nmonmali8a,ad e n  cuyo sisno las 
dos fuerzas iguales y coiiltrarias cnsian el eqiiihbrio 
que es  alma de h?i edacl de  oro de los  pueblo^. 

He trazado el curso de  la  ~evolrución nomnal, si 
cabe decirlo así .  E n  I-Iaiti era forzoso que las co- 
sas ocurrieran i;e ot?,o modo. Las causas de aiior.. 
malida'd se despreladen expontánrament.3 d,e 1% no.. 
t a  (LN), Prinl%,rii. parte. La  lucha de casta8s y la 
aiisenoia de una clase nlodia, a que allí ine ~e f i e r ? ,  
dieron carácter a la revolución dje Praslini y engeii. 
di3aron l a  serie, de  los "g.obimeri~os efíniei~os". Las 
causas sec~ndariis~s del f enóm~no  1.a:~ resume piicz- 
npdrs, OP. ei8t., P .  42: pero no les aitnhiuye ese 
racter secundario. La caótioa actividad' p,o'pu.lar a-  
plastó a los ideó10,g.o~ d'e 1843, y a sil rnpii;sentanle 
Hérii~d-Riviire, quiien, jilzgado por L,rvass,eur eoli 
destreza que excese a ttodo encomio, n o  reveló la 
superioridad qiie balce a las masas delngar en de- 
terminado jefe. 

  explica Durldheiin qiie "des3,e el momento e11 que 
"la fi~.orza c'oiectiva sme ve obligad's a delirsgar, 110 

"puede s.or niás que en b,oneficio de in#ivi,duos que 
"hs,n ,r?eniostrado ya alguna superiorida,d. Pero si 
A' ,  esta indica 'el senkido bweia el m a l  se d i r i e  l a  knr. 

"iiente, no por eso la ciwa. Si el paid're $e familia, 
"en Roma, goz'alia de  un ,poder absoluto, no ern 
"por ser 61 el m& a n c i a n ~  o el m&s sabk o 91. nias 



Núm. XXV. C L I O  Página 25 
CI 2 

En conséquei~ce, il a, brusquement, quilté 
le Port-au-Prince i la fin ci'avril e t  s'est di- 
rigé oers le Cap, avec une armée d'officiera 
Fol. 410 1 de nouvelle 1 création e t  de sol- 

dats, dé j i  désenohantés d'une 
révolution qu'ils ont commencée sails pas- 
sions, sans intelligence, et fatigués, dégou- 
tés par  une courte campagne exécutée, m- 
pendant, sans privations, sans combair;, 
sans résistailce. ( 6 3 )  

"elqperim:ntado; es porque camo consecueiicia de 
"las cii~ciin.staiicit~s que se ha encontrado la fa. 
"milia ronmn~a, él ha .euoa8rnado el viejo co~innni:;- 
"ino familiar. E l  despotisa%o -00iueluiy~-, a l  lne- 
"nos cuando no es un fenómeno patológico o de $e. 
",cadeiicia, no es otra co,sa que oommismo trans- 
'~f,muiiado!' Texto qmz, Daivy comenta es estos tér.. 
iriinos: '7Conelusión ju.sta, iplies nasa  procede de 
"naiiia, lo inisirio la  realeza absoluta del faraón que 
"cu.al,quier otra cosa del iriuiido. 1 ésta es una &e 
( l a s  pri.in,zras máximas que hemos yueato 311 P*:jn- 
'<,te de estas páginas. La sobe1.ani.a tiene, pc.ns, una 
"materia y ella no pwde  crearse ipw el sola &,ci.c- 
"to de  lis voluntad del sobeirano. Tal volzinta,d no 
"es, pues, es este sentidso, m& que u.na, cansa secwli- 
'<.da~ia. I%ro aquí está la historia, hasta la  iwás ?e- 
"cientzm, para adtiertinos que uina eau.sa secunds- 
,' , ria no es  c.scitcariamen8e usa causa poco ebi'laz, 
"y que según la foimia que adquiera, puede nioii- 
"fkar  siugularinent?, la  "fariiiia" de la "niateria" 
"sobre 'la [cual ecbúa." (A .  Mo,?et y 6. Davi,, 
De los olanes a las initperios, pip. 149-150 -t. VI :le 
La evolución de la Humanidad (Síntesi8s colectiva! 
-dirigida por Heriri Berr. B ~ ~ C ' ~ ~ ~ ~ I , ' M C M X X V ) .  

F#i.eiitte a aquella crisis de la incolhr~rem~ia haitia- 
iia, jbué capaz de "ver" el Gene~ai  Hérard, la  ciega 
nezoesidad q w  extreiiiecia el fondo oscuro de las 
iiiasas? Este ho~n?br,e 'honrado (de Saint-Remy, "P. 
cit., t. 1, p. 1612, in ~ f h e ) ,  jsintió, sin v a d a r  fwll- 
t e  a 10,s nledi,oc, que ia su puseblo había que imponer- 
h el provio bien; que era forzoso captar todo su con- 
ciirso,: canalizar la  dispersa energía colectiva, coi'.- 
oentrairla, robusteceirla y aplicarla, con eertem eii- 
cacia, a f u m a s  la  materia del Estado? E l  prob!e- 
ma que plamtutea'ba la "~ipa~te del Este", j c h o  se lo 
representó ? -Hérard-RiviAi-e lo entievió todii; 
intentó re,iolverlo por medios contrapmducentes; 
y fracasó. Comp. con Sannon, op. cit., PP. 149-152; 
y con Priee-Mm, op. cit., p. 43. (Nota de  M. C. 
H . )  

(163) - (64) - (65 )  Estos lu,gares revel'an l a  inina- 
cia soci'al y política, señal~iala en la nota (G), Y 
común a las masas dominicanas y haitianas. Oh- 
servan el fenómeno: en  Haití, Sannion, op. &., m. 
93, 146, 147, 1.51; y en  nosotros, Rosa Duarte, el1 
sus  Apuntes; Ennilimo Tejera, en su Exvosieión: 
y Salomé Ureña ,da He~rPquez, en Mi ofrenda a la  
Patria (poesías, e ~ .  ,de Miadrid, 19&0, pp. 70-73 -se- 
gunda in fine). A las observaxiáones de  R0- 
S, Du%a%e y de Em.ilialiano Tdem me refiero en un 

La promeiiade eiitreprise par le général 
Hérard, ii'a pas répond'ri, jusqu'8 préseiit. A 
ses espérailces. Dans toiites les villes qli'il 
a visitées, jusq'k ce jour, il a trouvé, poui' 

mcaiyo jrivenil -Re,flexionex; accrca de la 1)c11;i 
de muente y de su 1 aplicaoión en Santo Doniinco, 
Santo D,oininga, 1923, p. 111, iii fine. Lepelletier 8J.c 
SaintR,ejiiiy esbosa los términos ilc u n  as%~eeto rle ! . : , 

nues,tro caso, 011. cit., t. 1, pp. 334, in fine - 930: 1 ,:i 
~e.la:ei~ónes.e (este lugar con los cori.ispondienhes a )  1 
de i a  M,aiiifestación sed 16 de enero de 1844 (v. la 
.csición priiicegs qlie describ,~ en iiii Coi~~triliuciaii 
al estudio d,el "Plami Lcva'seur" -Bibliocrafia-: 
IG5, en "Clio", 10.33, fasci,cii~lo V, p. li37); b) dcl 
1nfoi;nie 1 Hecho ipor la Coniisióii cneargadn de re- 
da,ctar el progra- 1 ,ina de Cons~titución, al Swbei~aiio 
Congreso Coiistiti~- 1 yaiite (le l a  I¿eliúbl'iea Doiiiini- 
cana, al tieinpo de so- 1 nieterlo á la discusión (v. 
la  r,dicióii üe 1847, en Coleecibn Bobndilla y Brio- 
nes, 'Poiiiás) ; y e) del Disciirso del Prcsidciitc d u  
la Junta Gubernativa, d.$ 26 <le iiia'yo de 1844 (v. 
reseña de 18s edición priilral>c en iiii ~on~trihucióii 
hibliagráfi~ca u t  sulira: 11-7, loc. cit.) Fenómsiio 
sanlej~ante observó .e111 nlleStrOS vl~ogenitor,?~ e111.0.. 
peos, José Ortega y Gasset (España Invertebrada): 
S? i.efi.ere a la  indiferencia de las masas españolas 
por la cosa pública; indife,rencia frecuente en lijs 
pueblos ameri,cano~s de nuestro origen, en qiiieii,?: 
suelen dax.<,e, ajdeinás, un siiiioiiia de debilid8a.d que 
eli l a  Repúblics Do,ininicana va dlsoapareciciirio 

1 l 1 

--las ,gu.crras intestinas- y otro qiie aquí pervivc 
y se transfoima -la f,al,ta de c;sraeteristicas (trn- 

1 l' 
l l 

to  [le ésta en mis Reflexion~es). Cama eficiente de 
ese estado de "barbarie" fué haberles quita,do Es.. 
q'?." su "cultura" a los pueblos de esto haini;f+?- 1 1  
rin que poseian una, sin poder, en os~mbin, susti- 1 
tuirles la suya (Oswalui Spzngler, Decadencia de 
Occid'ante, t. 111, pp. 67 y SS., Maüild, 19'26); y iio 
transmiltirles a l,os qu~z. vegetaban en etapas iiife- 
rioles de s u  d'esarrolilo, una vital organización co- 
lectiva. Las causas secuiidaxias del f.enónieiio son 
xarias e im,portantes: la comisión legislativa ex,>"-. 
ne coa 8olorosa elocuencia las qui- nos conciei.nc:? 

1 
(Inform'e citado). Lo extia,ordinario es  qiie ha. 
hiéndanos sido adversos desde la época eoloiiial, 
casi tod'os los elamentos de  continilidad y desai.ro1.. i 
lo d,? u n  espiritu propio, l~ográramos el sufiloirni= 
liara oc~inei'lo con éxito en las guerras con Frari- 
eia, Hai.ti J: España; y lo desarrolliraunos ha:- '1 
ta 18763, "rnm,ento en que llega a su término, be- 

!( 
gún Pedro Renríiquez Ur ,~ña ,  el proceso de intelec- I 
eibn de Ba, idea nacional". Junto a b s  factores po- 
sitivos que concurrieron a nuestra fomawión nacio. 
nal, aparecen atros negativos, operantes en igmsl :li- 
rección. Yo ipropontFria a la  Acad'emia de la  Hii. 
toria, el estudio de los negativos: diirsmte la  +oca 
colonial, señalaré las lu8cRias iiiterminabl~es con "1 
vecino ~ssta;hleeimie~to francés, y, en general, I'as 
que sostuvimos en defensa de  la nacionalida,d es- 
pañoh -to,da.s contl~ibuyeron a dotarnos de carac- 
teres propios, jaimás bien deiinidos, pero suficiin. 



sa glorieuse révolution, une tiedeur ('614) ii 
laqiielle il était loin de s'attendre. Par to~l t ,  
le peuple souverain, aun iiom duque1 les me- 
neurs prétendeilt agir, a montré une pro- 
fonde apathie, (615) e t  .c'est eii vaiii qUS 
IJour exciter son enthousiasme, I'éxécut'eilr 
cle ses volontés ~ o u v e ~ a i n e s  a prodigué des 
emplois e t  des épaulettes sur son passage; 
son but est dnnc mai~qué, e t  nous devoiis 
11ous atteiidre B le voir reveiiir dans quel- 
ques jours, avtc les tristes et rares débri3 
Zi'uiie arniée que les maladies e t  la d¿-ser- 
tion oiit presque atiéantie, pour se retrouver 
el: piésence cl'adversaires e t  de rivaux qui: 
B sa popularité affaililie, opposeroiit la püis- 
sanee des intrigues qu'ils oiit eu le temi~s  
d'ourdir en son absence. Le Gi'néral Héi-ard 
ii'est doiic plus, B mes yeiix, i'hornme que 
j'avais considéré comme le Président iio?i- 
1-eau qui d,evait iiiévitahlemeiit, sortir de la 
révolution. ('66) Noiis iie potivons plus coin3- 
ter beaucoup siir un honline qui n'a pas eil ie 
Fol. 410 v. 1 peii dlha,bileté qu'il fallait 1 aooic 

pour s'empai-er, immédiatemeiit, 
et dans i'iiitéret meme de so11 pays, d'un 
l ~ o u v o i ~  que la fortnne venait de lui livrei- 
2 discrétion. (67) J e  regarde la faute du ' 6 -  
néral Hérard comme u11 malheiir pour Haiti 
et pour nous mé'mes. Qiioiqiie sans capacité 
aclmiilistrative et sans culture cl'esprit, 1x6- 
rard aurait pa, peut-Stre, souteilu par tle 
,boiis conseils, ramener son pays dans une 
ineilleure voie, et, par la l ~ y a u t é  de caracth- 
re  qu'on lui reconnait généralemen.t, (168) 
inspirer une juste confiance la Fraiice. 
Ses amis csperent encare en lui. Peut-Gtrt 
oiit-ils raison, e l  je oeux bien espérer avec 
CLIX; mais je iie pu+s m'empécher de recoii- 
ilaitre que son étoile a prodigieusement pa- 
ii. (69) 

, - ,  .. 

tes, siii slii'bargo, para deierriiiiiar al cabo de las 
años, un's nación y un Esta& sui ~ener is .  (Coiii;,. 
con Brunhes y Vallaux op. cit., p. 5'@8). Los fecmto- 
?.es. positivos no ago~taron  1gn iri,sultado mijor. Es 
así coiiio veo el problema debatido estos iilas, en e! 

Iiistitu~tn de Investii~aciones Hisótricas. NU extra- 
iie el cai.áct,?r "exor.pcioiia1" que rniiestra iiii ~>u,nto 
di? vista: es el liiisnio del pnoceso que lo inspira. 
Por últiiiio, acerca de las causas que determinaion 
nuesira segunda iiid,np,raiden8eia, v. ,Lég,?r, al>. cit., 
p. 22.7; y i i o t ~ s  (39 bis) y (60). (Nota de *M. C. H.) 

(GG) - (Gi l  V. iiaka ('62), in fine. (Nota de M. 
C .  H . )  ; "' "FI / 

(68) En el misma senti40: Le,peIleti,or de Sain,t- 
X.eniy, OP. cit.. t. 1, pp. 224 y 262, in fine. Reii l ta  
interesante esta e0n:cuil~encia de o~iniones en dos 
iescritoxs coetáneos y fnanaceses, de gran ai??ori- 
dad para l a  deierniinación del carácter iid General 
Hérard. (Noita de M. CL H.) 

(69) Aquí, como en  ca.si tod,o lo que toca em re. 
lación con este periodo de l a  historia de Haití, a- 
citrta hvasseui.. (Nota de M ,  C .  8 .) 

E n  i'absence d'Hérard, la démoci-atie s'est 
clonnée ses coudées franches B Port-aii-Priii- 
ce. OTI peut d,ire, maintenant, qu'elle eoiile 
5 pleins bords; mais dans ses mailifestatioiis, 
elle offre un singulier phénomkne: c'est que 
les pl'us chauds, les plus violents propaza- 
teurs de ses doctrines sont les aristocrates 
du p.a8ys, tandis que le peuple la regarde pas- 
ser avee la plus profonsde iridifféreilee ..... ( l e ) .  
Qiiarante o11 cinquaiite jeunes mulatres q~:i 
out la prétention d'avoir été puiser des 111- 
mieres aux sources de la civilisation euio- 
pfcniie e t  qui ne sont revenus de Franie 
qu'avec Mr. Thiers (Histoire de la révo!:l- 
tioii francaise) e t  Mr. de Tocqueville (Da 
la démocratie aux Etat's-Unis). dans l e ~ i r i  
poches, e t  beaucoup de préjugés dans leuri: 
iet ts ,  se sont coiistitués en club populaire, 
et, penclailt deux mois, ont, du haut de 
Fol. ,411 1 leiir / trihune, doiiliiié e t  diriyé, 5 

leur gré, touts les actes d ~ i  gou- 
rei-nemerit provisoire e t  de son coiiseil coi:. 
siiltatif. Les nombre~ix décrets qui sortei-t, 
chaque iour, des presses natinriales, se re,- 
sen,tent touts, de l'iilfluence sous la,quelle 
ils oiit. été rédigés, c'est-a-dire, q~i ' ik  
soilt touts, l'expression de volontés o11 d'am- 
bitions perso~~iielles non coordonnées ent1.e 
elles, e t  ces décret's, lancés ainsi ati hasard, 
ioiil de préparer une route faeile aux arlml- 
iiistrateurs futurs de la 3République, a e  f ~ r t  
que hérisser d'entraves l e  terrein sur lelquei 
la Constituante se propose d'édifier le no!i- 
ve1 ordre social. 

#La Tyrannie des soi-disant représentaiits 
de l'opinion populaire a jeté le trouble e t  le 
découragemeiit dans le Conseil consultatif ; 
deux de ses membres les plus infli~etits ont 
mieux aimé doniier leur démis.sion que d~? 
courher la  té'te devant les prétentions d'iiiie 
minorité am,bitieuse e t  anarchiqiie. (71) 
L'un d'eux, Mr. F e r ~ y ,  est  un mulgtre de 
J'érémie; sa réputation est honorable, S-11 
riom d',uile grande influence dans le Sud. 
avait rallié beauconp de partisans B la ré- 
volution, et, meme dans le premier momriit 
d'enthousiasine, des voix nombreuses l'a- 
vaierit proclamé digne de la présidence. AII- 
iourd"hui, on m'a.ss,ure que les habitsrits 
clu Sud, irrités contre la jeunesse d.u Port- 
au-Prince pour avoir, ainsi, maltraité l'hom- 
me de leur aFfeetion, reviennent, avec pius 
d'ard'eiir que jamais, i leur idée favorite, 

(70) V. no'tas (83)-(64)-(85), y los texto~s corres. 
poiidlieriit<es. (Nota de M. C. H . )  

(%1) Lo cual expltaa, y justifica en cierto %nodo, 
la polítiica #e Boyer, eu~yo d:efe,cto capital consistij 
precisamente en la exagi?'i.ación d.? su ezipíritu coii. 
aervaa'or. C o w .  con notas (4), (6), ( U ) ,  (2(1), 
(36), (44), in fine, Y can l a s  textos correspondien.. 
tes. (1N~ta de N. :G, E . )  



-- 
plus tard, sur cc. sujet tres inil~ortaiit; gour 

/ L'autre melnbre, Mr. psul, ancien ad- lui doiiner plus de développeiiient, j'ai kr:. 
ministrateur des finances .sous Royer, ,331 ~ i "  d'nbord, d6 savoir au  juste, si les iii- 
un ilUir fnrL influent sur  les holnmes de 'tentiolis *e Votie Excelleiice sont de n .1~  

importa1ite;s corulaiias, y rondena,n sin examen la :Pai.mi les coii~qii@.tes que les ri.volLltion- 
iiaiiels :tmbitionnaient a17ec le pl1lc d~aidelli., 
il fallt citei, el1 premiere lig.iie, les iilslitll. 
tions Conlmlliiale~s e t  la garde ilatiofia;c3, 
'Cette double coiiqukte est faite, niais 

p .  ,39) ; ia Des~salines 1'0 juztga con suficiente esac. un enip~rtemeiit,  une précipitatioil q ~ l i  me 
titiid: ,v. a eeke r,rspecto, Ganvier, op. cit., p. 43. Le- 11arais~~i l t  peu IJiopies ii iui imprimer ,11, 

yelletier de Sainit-Remy se muest1.a e q e c i a h ? n -  caracter de lorigue cl~lri.~, 
te incom!pmesimvo respect,o d o  Lmverture, y juzga La ~ m m u l l e  n'existait que de com ell 1.1~1- 
oiiia~ a iDsssaiines y a chrisioiphe (oy. ~ i t . ,  t. I, ti la révOllition; c'était line circ011s~l.ip- 
. 1'34+173). Boanet n~os r.scuerda demasiado sii te r r i t~r ia ie  commendée comme toufes 
caadi~ción imu:i3ta, si escribe del pan,de y terribla les,autres divisions territoriales par ]'al1to. 
ilesaaliliuies, y de iUh,ri~sltam!he (op. cit., segunda par- rite .qui relevnit, directenierit, -iil 
te, caps. I, 11, IX) .  La negrofilia de Jallvier, a Pouvoir exéclltif. Elle ne possédait aucuii-: 
treohos le resta auta3dad a s'u notable estu~dio bieus, n'était dotée d'aucuii revenu, n'avaii 
ecilstitneional. Alta ecuaniinidaid reabs',  en cam- v. / ~ i e n ,  P5P ~onséquent, 1 i adnii- 
bio, las opiniones de Darsainvil y s u s  cdaborado- nistrer ou 2 défendre. Tout ékaih 
1% (op. ei~t.), y las de PriceiMar,~ (op. cit., py. ,8133, A créer, et, selon moi, la main de Dieil 
39 -*.ia$ba, djo Loiiverture; pp. 35, 39 -trata <!e Sellle l3ouvait tirer la commune haitienllc 
Cihriiophe; pp. 42, 43 -trata de ~'ou~ouiqnie: Le d~ néant; mais, je me snis tromp;: iios jeil- 
imrntirmrnt de  'la valeur ~e r soae l l e  ohez 1 Hemy nes "gislateUrs de 'Poi.t-nll-Prince se soill 
Icihristoflhe en fonction de son rol* de  Chef. / Ps;y&*- écrié: qlle commune soit! et la Coinmulie 
logie diun Romme dfEtat  (~comuni~~aci,ón 3 la  So- fllt faite. . . . , . . 
ciaté d'hiistoire e t  de ,gkographie d'Hai;ti, fia. a 19, Les i n s t i t l l t i ~ n ~  communales 0n.t 6th 
m'ano, 1933): p. 19, in finc -en #mi sentir, esta éiaborées, rédi~ées ,  e t  publiées. eii moins 
pequena obra maestra agota la niiseri~a. A c e m  de  huit  .jours, Par le 'Couseiiler Fraiiklin, hn.  
Souloi~que: Pri;oe~Mar.s, d4c. cit.; D2Alaux, ap. cit.: me d.esprit e t  de capacité, i l  este vrai, mais 
Janvier, op. cit., pp. .2,29-2314; L k e ~ r ,  oP. cit.,  p. 
2581.317 (ipai.ticulanmionte PP. 315, i n  iin'e - 3i17). (73) C~:imm. con notas (IG), (19) y (a). (NQtk 
(Nota de M.  C. H.)  de M. C. H.) . . 
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NECROLOCÍA ILUSTRE 
FRANCISCO CARRERAS CANDJ 

(Académico Correspoiidiente) 

E1 Director de la Academia ha recibido, por 1s 
vía aérea, una carta de luto con la cual se le pay- 
ticipa el fenecimiento, en su hogar de la Ron:i:r 
di- San Pedro, de un noble amigo i servidor del 
país cu!yo es el nombre evocado en esta página 
de duelo. 

La carta, d,irigida al Maestro por un hijo del 
finado, su amigo cordial por más de medio sigla. 
recuerda i añora las relaciones amistosas que los 
nnía. Pero guarda silencio, no menos doloroso, 
acerca de los servicios prestados por su ilui'tre 
padre en la agencia coiisular dominicana i en 10,.3 

congresos postales o filatélicos donde figuró co- 
mo delegado dominicano. Tales servicios fueroil 
galardonados, graciosameiite, coi1 la credencial dc 
Cónsul General Honorario en Cataluña. 

O.tras credenciales de mayor relieve lucía Ca- 
rreras Candi por su obra histórica i su vida cívi- 
ca. Varios volúmenes, en catalái~ o en castellaiii~~ 
forman si1 .acervo histórico; i en su  vida cívica 
fue edil del Ayuntamiento i actuó como Alcalile 
de Barcelona. Era  Historiador de la Ciudad cona- 
picua. Desde mui joven fue miembro de la Aca- 
demia de Buenas Letras; i recién había sido in- 
corporado como ,Correspondiente de la Academia 
Dominicana de la Historia. 

Oportuno es -como es digna de mención ho- 
norífica- recordar la actitu,d espiritual anumid;~ 
por el joven historiógrafo ante el hecho, casual o 
providencial, ocurrido el Diez de Septiembre del 
año 18'77. E n  artículos sobre el mismo tema i en 
la página liminar de la 2a. i la .?a. ediciones cte 
los opú~sculos de Emiliano Tejera, reunidos en un 
volumen, se hizo constar el voto favorable de tres 

españoles ciistiiigiiidos snbre la verdad del hallwz- 
,gc i la autenticidad de los restos del Gran Aliiii- 
raiide de la M:ar Océaiia. Fueron estos próceielr 
de la hidalguía ibérica: Echeverri, Cóiisul de 11~.- 
paña en la aiitigiia Española; F. de la Fuetite 
Ruiz, periodista, desde Buenos Aires i luego des- 
de México; i F. Carreras Caiicli, acacléniico, desde 
Barcelona. Ese voto since1.0 le bastó al último 
para el deserilpeño de la delegación de la Juiita 
Colombina, en 18192, i a él se le debió la asisteii- 
cia de Romeo y de Carboiiell al concurso con e1 
mausoleo que auii se alza eii la Basílica i Catet1r;~l 
Primada de las Indias. 

Acaso no huelgue recordar que, por amable ini- 
ciativa del delegado, Don Emiliano i Don Feil. 
frieron elegidos eritonces Correspondientes de la 
d,octa Academia de Buenas Letras. 

Carreras .Candi ha caído en el seno de la muer- 
tc  cuando, ya en edad provecta, aun se inclinaba. 
sobre los libros i las cuartillas solicitado por las 
investigaciones históricas; tal vez como sedanti: 
al aiigustioso dolor liroducídole por la trageiiin 
d'e España. El alma se estremece, adolorida, íil 
sentir i ponderar la última hora de co~iciencia !le 
los intelect~iales iluminadores que como Carreras 
Candi, se  van de la vida dejando sus hogares i el 
(hogar de la patria entre las llamas de un infier- 
no dantesco. . . . . ! 

La Acad~emia Dominicana de la Historia se une 
:ti dnelo de la Academia de Buenas Letras, i cii 
(!lío i por órgano de su Presidente, le ofrece su 
roto de pésame a la doliente familia del noble 
amigo e iliistre colega fenecido. 

Con prolongada demora circuló, a fines del hl- Pero solo uno <le los documentos insertos en 
timo año, la edición del boletín del Archivo Fa-  esa edicióii anual, el primero, inédito hasta su -,. 
cioiial de Cub,a, integrada por los seis números reciente publicación en el "Boletín del Archivo" 
correspondientes al año 1934. i calzado con el autógrafo del prócer cubano, ha- 

Su contenido es valioso i mui interesante. A- me movido a ocuparme en sil notable i revelador 
bónalo así la ta~bla de materias que informan el conteiiido Trátase de una extensa comunicaciói~ 
volumen. cficial dirigida por Martí, en su carácter de Dele- 
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gado clel Partido Revolucioiiario, el día 9 de m2.r- nahuac. E n  La Clara voz de México lo he leído. 
zo de 1893, al club Cayo Hueso, establecido eii Pero Ulises Heureaux. ni siqriiera conoció al 
Iiey West, qtie fiie uno - i sin duda el más ini- errante inductor de la causa cubaiia. Tres vece.; 
portante - de los . treintiseis fiin,daclos eii .ese estuvo este en el territorio dominicano. Eii la la .  
hogar cle la revoliicióii, eiicendido por el verbo del -año 18892- visitó a Montecristi :y Santiago, pa- 
Apostol cubano i mantenido por el fervor iiacio- só por la Vega, estuvo en la Capital los días 18, 
,:alista de la legión de obreros en ese cayo his. 19 y SO de Septiembre. Casi una semana se  ,detuva 
tórico. en Carahoiia; i, por Haití, siguió a Jamaica. Eii 

Ese interesaute documento - que ahora calí- la 2a. -ano 1893- sólo estuvo uno o dos días 
fico de valiosísimo - se contrae a un tópico de con Máximo Gómez. En la  3a. -aiio 1895- sin <, ,..> 

pi~cvitsióii i economía, coi1 el cual se ~~untt~.aliz;iii 'Iiaber viielto a la Ciudacl Primada, donde echó 
seiic1:as pal-tidas, de diversa índole i diferente de,+- hoiid'as raíces el rosal de s u  alto espíritu, perma- 
tino, con el reintegro de un chek a dicho cliib iieció cii1,cuenta dias en el Cihao. 
t n  acatamiento al previsor acuerdo eii refereii- En iiiiiguno de esos viajes buscó Martí roiicur- 

; b $; 
cia. Dos eran esas , l~a~t ida .s :  la deaomiiiada "Foii- so del general Lilís, como solía llamársele, i 110 

do de Acción", la de menor cuantía, proveedora d? lo vió ni en efigies. Creo, por meros indicios, qiic 
i'ecuisos para los gastos de con~isioiies i activi- al dele,gaclo revolucionario le bastó con la a3hc- 
c!ades ievolncionarias; i la denominada "Fondo sióii desii~leresada de todo el pueblo dominicaiio 

:<:: . , 
de Giierra", la cle reservas, que se destiiiabaii, i queal~oi  eso: sin 'duda, se mantuvo a honesta dis- 
lle8sada la hoya de la jornada bélica, a los gnstcv tancia dcl gran siiiiulaclor desde la  presideiicia del 
del material de guerra i de las expediciones or- coritiiiuismo. En esa última visita al país -rii 
ganizadas en el exterior como contingeiites del febrero i marzo de 1895- fué cuando, mui esca- 
ejército libertador cle Ciiba. ros de recursos, Gómez i Nar t í  ocui.rieron a tres 

La exte~isa comunicación del D'elegaclo, con111 seiridores coiiscientes de la causa, domiiii~aiios 
obra de la inteligencia i de la pliima de José Mar- dos i uno cubano, quienes, por amor i por deber, 
ti, es u11 rico acervo de ideas directrices i orie:i- extremaroii su,s esfuerzos hasta coiiseguir, coi1111 
tadoras de la causa r~volucionaria i un modelo rara victoria, el cheque de $4000 -óbolo de se- 
por su precisión, su clariclad i su piudeiicia. S'rii- creto absoluto- con el ciial se facilitó ta éoica 
ciencia con10 sinónimo cle sabiduría. expedición de la doble jefatura, militar i civil, 

El original de esa comuiiicacióii se conserva. qiie le diera rumbo clefiiiitivo a la guerra liberta- 
como una reliquia, en el Museo Martí, ofrenilii dora de Cuba. 
l~óstuma, establecido en la niodesta casa donde S9bre ese enisodio nocturno existe nila docu- 
vino al inundo el discípulo dilecto del poeta Men- mentación fidedigna. En mi opús~culo Ciiba i Quis- 
dive. La ~~ilblicacióii se le debe a Arturo R. de queva -eclicióil de la Habana- coi1 el fasiímil 
Carricarie, iniciador i organizador del museo. Eii de la famosa Cart,a de Martí? intitudada v0r mí 
su li,bra de oro figura mi nombre como martió- "lestameiito de un héroe". se lee uíia conferen- 
logo i miemhro hoiiorario. cia en la cual 'hai un párrafo relativo a tal  episo.. 

No se limitó Carricarte a la publicacióii del ili- dio. En mi lihro Todo por Cuba. edición hecha eii c ,. 
teresante documento revo~ucionario. La h a  pre- 192:5. se insertan la conferencia i una página ex- 
cedido, ademis, de uiia página suya, como estu- c!osiv;imente dedicada al mismo tema. Amhan 
dio de su texto i en elogio del Apóstol. Ha si3.o han sido reprodiicidas, íntegr,as o en extracto, en 
aiiotado, también, por el distinguido martiófilo, diversos periódicos. para rectificar errore,$ como- 
con abundancia de corazón i con útiles datos tidos al resi~ecto. Recientemente se hizo con adi- 
de carácter histórico. Esas veinte notas consti- ci6n de iin tercer documento fidedigno: uiia, car- 
tuyen una apreciable contrihiición al acervo mar- t a  dirigida de  .una a 0ti.a persona de las tres que 
tiólogo. actuaron, en la alta noche i a oscuras-hasta coi:- 

Ese coiicepto 110 es óbice al esclarecimiento, si seguir a:nilel Óbolo dominicano. Tal inserción se 
no a la rectificación, de dos notas breves, Snil :hizo en .Clío. en 1934, i en 19.36, se reprodujo en 
1% 6a. i la 12a. Pero la una coincide col1 1% otra. ei Jis t ín  Diario. 
Por eso solo t~i~aiiscribo la sexta. Es como ense- D d o s  tres gestores, "con éxito conocido", co- 
guida se  copia: iiociclo liieco nor Gómez i ,Martí por la  misiva «iie * ' S  

-Estos ':benefaict~os~os po:sibles" a que alude W?rtl, fué contestada con la "carta testamento". J,ainit, 
jerain, acaso, los cubanos einig.rados, o amqu.4lo.s que él R. 'Vida1 i José María Rodríguez. ibeneméri'tos la- 
biis,có, con éxito eonoei~do, en las personas de Heureaux borantes, ambos duermen el último sueño. Sólo 

i Poifirio )Días, Presidentes, respectivainente, d.% Sanlo 
vive aún el Grande Amico de Cuba .... 

Coriningo i de México, o bien los Estados Uni,dos?"-- Ya tarda que la verdad de  ese episodio histó-ri- 
co, pura i simple, tantas veces expuesta rJor quien 

Es  posible que tales benefactores fueran algu- fué en aquella hora crítica el 'portavoz de la can- 
nos emigrados ricos, a veces, i, a veces, aigulios s a  cubana, salga ilesa i libre de versioiies i $e 
manipuladores de la política en los países veci- errores absurdos. Y... joialá sea ésta, fidelísima 
cos de Cuba. Porfirio Diaz, recibió a Martí, en i f idediqa ,  la última palabra al respecto! 
visita privada, la última vez que estiiva en e1 Noviembre 1936. 
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RAFAEL M. BARALT 
El premio creado por la Academia de la Le:)- Es  como textualmente se coi~ia enseciiidn: 

gua, con su  sede en Caracas -filial de la Acaile- 
mia Española- en memoria i honra de Andréd 
Bello, el Maestro eximio, fuele adj,udicado por 
l~rirriera vez, en 1935, a un ponderado est~idio de 
En joven estudiail'te ~inioersitario, i t rata de 1:) 
obra i la vida deJ gran poeta filólogo i docto in- 
ternacionalista, ,gloria de las letras hispánicas. 
Consta así en Lin folleto, fino obseq~iio recibido, 
al cual se dedicó en Clío cálida mención hono- 
rífica. 

E1 segundo turno, en 1%6, le ha corresliondi- 
do, sin dada de pleno derecho, a Rafael María Ba- 
ralt, a quien se  le reconoce la ,preeminencia entre 
los intelectuales de Eapaña i de la América E ~ y n - ,  
iiola. Ahor'a se le ha otorgado el psemio a un en- 
sayo, no menos ponderado, ,sobre la obra i la vida 
del admirado estilista,, historiador i poeta de a!- 
tura, dominicano cle origen, nacido a orillas del 
Lago del Znlia, en 1810, c~iando se iniciaba al pie 
del Avila la gesta emancipadora .... 

Los gajes de la salud perdida ine vedan el yo- 
ce de la lectura, mas oigo leer el opfisculo i recojo 
ideas e impresiones, a intervalos, en las página-, 
que lo integran. Otro joven caraqueño, el Dr. Ed- 
gard Sanabria, es el autor del estudio biográfico. 

Lucido i .claro es el estilo. la dicción correcta; 
diserto el discurso. Digno es el conce.pto. El jiii- 
ci3 es de mente sana y recto espíritu. La crítica. 
sobria i serena, ilustra. Las citas, escogidas, son 
valiosas. La labor realizada por el estud'ioso ensa- 
yista, ,pues, es acreedora a sincero elogio. !Cierro 
la sín'tesis, tal como acabo de hacerla, con esta 
afirmación merecida: la figura prócer de Baralt 
se  destaca, a plena luz de verdad, de justicia i 
de belleza, en las d~iversas dis~ciplinas de su obra 
cívica i literaria i de su  noble vida. 

El ensayista no olvida en su disertación, ame- 
na i culta -i ello solo se alaba- el lamentable 
episodio 'domínico-'hispano, fruto) de innoble in- 
triga, en relación con las gestiones diplomáticas 
del insigne polígrafo, en Madrid, como Ministro 
Plenipotenciario del Gobierno de  Santo Domingo. 
El caso, ocurrido en 18,5'7, produjo un gran escán- 
dalo promovido por el gobierno de Báez en un do- 
ble rapto de malevolencia i de maledicencia, i la 
reacción de honor i j,u,sticia, nobilísima, se reali- 
zó al iniciarse, en 1858, la tercera adminisitración 
de Santana. Exp'pónelo el ensa~yista, en un sólo pá. 
rrafo de su  discurso, como phgina de honor - 
pues lo fué a la postre- en la fecunda i honora- 
ble vida del prócer domínico-venezolano. 

No por cono cid,^ i citado alguas veces, en ti11 
lapso de medio siglo, huelga su reprod,ucción fi- 
dedigna tal como lo incluye el disertante lauren- 
do en su estudio del noble amigo y honesto ser- 
vidor de la República Dominicana. 

~ - . 

- <'. . . ~ ~ k ~ ~  pa~aibras del ilustre maijaeailiero traen 
a la m:e~iioi.ia cierto $ol,ososo episodio de sil vida, iPllCS fllc- 
yc.11 pi.oii.~maia,das en 1,857, al ser destitiiido, poi' oi\du'ii iic 
la :Reina, ,de l a  Adiiiinistra:cióii de la I u ~ ~ i r ~ i i i t a  Na;cioiia1 
i ,de la ¡iireeiciinn d e  ].y Gacela, a causa de injus,ta i r1ii:l 

aetitti,d del gobienno d.! Saiit~o Doiiiiiig.~. Habi'al,~ ser\'i<lo 
de Minisbro Plenipotericiario desde 18855 i coiiseguido el 
reconio~ciini.r~iito de su iiidepcao'encia gor  Ecpaha ,?n actil 
Iiúhlico i soleiiine; iiiineiiso fatvor amiiiplia,iio, e11 185'0, cl1:ln- 
60, por niotivo d e  inte~~iretaciói i  dc una dc la,s cl:il1s3.i- 
l a s  $e1 tratado rei;eiei~te a dielin ciiesti~óii, logr6 qke C u t -  
se aceptada por Esqaña la tesis sosteiii,rl~a por ,Sa.ii'to Du- 
i i i i iu~; .~.  iPo,sterior goibierno de .cate pais intei;-rsa,ilo i'ii 

nueva inteipratzeión caiiL~aria a la lionra'da i favora'b!~ 
oht.?nida por Bai%ait, le de,s,ti~Lu~yó 'ókl cargo i. ~iai?a man- 
ci!la pro,pia, contra las reglas del Dei?r~iiiio Iiikr~tiis~cioiiai. 
eiitregó al go~bieriio espniiol eoiniunic~cioi:es que liarnlt 
jliabia escrito, doiirle sc encolitr,iba,n rcfereilc'ias pi.ivii<lus 
sobre el negomcio discii,t.ido. Mas el sufriiiiieiito moral, o- 
casioiiado en nuestro coiiipatriota por esta bajeza, tuvo 
desap,~~avias en la ogiiiióii dictada por el Tribunal Eiwic- 
mo de Madrid, e1 cual entre  iii~i~ch~s~s co~ii~si~deraeio~ies, fuii- 
dó su hdla a~bsolritorio en que Baralt "habia obrado ~Irii.. 
r o  del ci~cu1,o dc? atribiicioiies di~~~loaiiitiicas consentida.!+ 
i autorizadas !por el mis~rno Go,biei:no Es~ps,íiol, en rlric los 
ú,espac\hos <liipia,iiiátieos son, p o , ~  sil iia\k~iraleai i por las  
leyes del Derecho Uiii~veisal 11- Gentes, s a g r a b s  e irivia- 
lables, co~i~stituy.íiiilo iiegoci,os de Estado entre los go- 
biernos i sus respectivos relil'eseiitan,t,ra; en qiic, pvopia. 
mente ,babIiiiido, iio había cueupo d e  o'elito, pues al  con- 
sirlerai- como talcs los i..?feridos liespa~cbos, 1.2 ,cama i 64 

juicio seriam in8inoraies liar fuliiaarse en un erimtnen de fe- 
lonia, cuai es la rev*lr=ciSn de negoloios de E,shsd,o, la eii- 

tresxa indehi'd'a de doc~in~eiitos que no .pertenecen a ning,i- 
na de las partes i .el inás iiidigno iaibii,so ii!e confianza. 

Fuerte lección diara a,quel gobieimo du~iniiiicano, paco 
siieititu8rio. por otro que desagravió pu,blica,nieiite a Baralt 
i le decnzió voto de gracias por los e,~nin.eiitt~s *eivi.ci.s>q 
presbnidos a Sanho Bo,iiiingo, l)i>olilo 'a1 que iiiás tarile, 
extremando su msgnnnimvifiad, legó nuestro exiiiiio lite- 
rato su praciosa biibliot'ica- 

El opúoulo luce, como páginas liminares, el ve- 
redicto del jurado i el acta académica; las fr.ases, 
doradas al fuego del espíritu, conque el académi- 
co C'aracciolo Par ra  puso en el pecho del estudian- 
t e  universitario la áurea medalla del prócer hii- 
manista, i las sentidas palabras, conmovidas, con 
las que el joven laureado les dió las gracias al 
a.cadémico portavoz de la causa, por el laudo del 
Jurado, i a la  docta Academia por el lauro recibi- 
do. 

Ilústralo, además, como si luciese en el atrio o 
en el paraninfo del aula magna, la vera efigies 
del maestro cle la lengua i del estilo. Es  un ex- 
celente fotograbado. Raralt aparece tal como era 
en los dias de su i ~ g r e s o  -como individuo de 
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iiúme~-o- en la Acad'emia Española. Corría eri- 
tonces la quinta i última década de su vida. No 

, llegaría a la media centuria. El había nacido e: 
3 de julio de 1810 i murió el 4 de enero de 1869. 
Salud i robustez animan su retrato de biisto. 

: Mens sana in corpore sano. En sus ojos, crista- 
, liilos i de serena mirada, refléjase un mar sin cl- 
( rillas: acaso el cielo; tal vez el mundo de la sa- 

biduría. En sus labios asoma apenas, como sus.. 
, j J  ve luz del alba, la beiiévola sonrisa del sabio i ' del i~oeta. Su aniplia i tersa frente, pura i lim- 

~ i a ,  es un espejo del alma sin mancilla. Su  sem- Fed. Henríquez i Carvajal. 
blaiite, como sn i~iuma, expresa i difunde sabi- 
duría, ecuanimidad, toleraiicia i.... poesía. Diciembre 1936. 

E n  la Ciudad Primada de las Indias, lo mism:, 
que en la Ciudad del Zulia, que en la ,Ci~idad del 

" 1 Avila i que en la Urbe Matritense, se tuvo sien;- ! 

EPISTOLAR IO ACADÉMICO 

pre a Don Rafael María Baralt i Pérez en gran- 
de eslirna por su valor cívico, éti'co i estético. Los 
intelectuales dominicanos -los de lioi como los 
de ayer- conocen su obra literaria i la ~ondera i i  
en la balanza de s u  noble vida, t a l c u a l  lo me- 
rece un prominente compatriota que lo fué ex- 
oficio i honoris causas. q, - 

Presidencia de la kpiiiilica curso tengo el gusto de comunicarle oue habien 

1 

,. 

COMISION DTORA. REVISTA CLIO, C. T. 
E n  este nuevo día d'el periodista deseo expre- 

sar a los hombres que con fervor e interés pa- 
triótico realizan la función de la prensa de ma- 
nera noble y digna en mi 'pais, mis simpatías p 
mis cordiales votos porque el periodismo conti- 
nÚe rindiendo provechosa labor en el desenvolvi- 
miento de las diversas actividades de la vida so- 
cial de la República. 

Presidente Trujillo. 

do leido en el n%mero XXIII de la Clfo, septie:-:I- 
bie-actwbre de 1936, la copia de1 pasaporte de 
Luau Pablo Dilarte, fechado en Santo Domingo cl 
10 de septiembre de 1944, el que fué legalizado 
en Hamburgo el 9 de 11oviem:bre del mismo año he 
ojeado los periódicos de aqnella época archivados 
en la Biblioteca de esta ciudad ten<en'do la satis- 
facción de encontrar interesantísimas noticis:: 
sobre la creación de la República Dominicana la; 
cuales parece evidente que fueron dictadas por 
€1 ilustre Juan Pablo Duarte. (x) 

Acadeniia Dominicaiia 
dé la 

Historia 

HONORABlLE PRESIDENTE TRUJILLO. 

Entre ellas puede leerse el apoyo que Franclk 
prometió a los Españoles en soldados y metálico 
y más tard'e el abandono de la idea de un protec- 
torado francés remunerado por una proyectada 
entrega de la península .e Samaná. 

La Academia estima voto simpatía expresádo- 
le por el Jefe del Estado, DIA DEiL PERIOIDIS- 
TA, como estímulo Útil noble faena realizada en 
CLIO; i, a su turno, deseale feliz éxito i satis- 
facción deber cumplido en Función Ejecutiva dei 
Gobierno. 

lSe,guiré estudiando los varios periódicos de a- 
quel tiempo y si encontrare algo de interés para 
la  historia de nuestra patria será con sumo pia- 
cer que le facilitaré a Ud,. estas noticias para q.je 
Ud. las dé la publicidad que mejor estime. 

Es  con suma satisfacción aue  también vor el 
 comisión Publicaciones : Listin Diario me he  enterado de que apesar de 

su avanzada edad y debilidad de la vista le permi- 
Henríquez i Carvajal, Tejera Bonetti, ten sus fuerzas corporales wntiniiai- ocupándose 

Rodríguez Demorizi. de sus estimados estudios históricos. 
Haciendo votos para que Dios le conserve to- 

Do.. R. Icüek davía largos años de vida y salud para felicidad 
de su familia Y ~~rovecho  de la Patria, le desea 

Renhtsanwalt. un muy feliz año nuevo, 
Hamb~irgo, Diciembre 22 de 1936. su afectuoso y respetuoso seguro servidor, 

Al Di.. Henríquez i Carvajal, 
Presidente de la Academia Dmominicana Dr. 12oberto Kück Deetjen, 

de la Historia. 
Ciudad Trujillo, D. de S. D., R. D. --. 

( x )  Xotma de  fClio.- Ei Apóstol i Maesta.o-segÚ11 Rosa 
Muy distinguido y respetable Maestro: Duarte sólo estiivo en la ciu~dad ha#nseáti~oa veinte día?: 

! Seguido a mi carta del 18 de agosto del año en desde el a6 ,$e ectwbre hasta el 15 de nmi.embre de 1841;. 



Acade~nja Doniinicana 
d e  la 

Historia 

Ciudad Trujillo, Enero 21 de 1937. 
Al Dr. R. Kück i Deetjen 

Hanlburgo. 
Seiior i amigo mío: 

Su carta del día 22 de diciembre, mui intere- 
sante i no menos estimada, es digna del cálido a- 
fecto que usted le profesa a su patria nativa. 

Leíla, complacido, i le doi contestación col1 no 
menos complacencia. 

El dato producido por usted, en relacióii ccii 
el ostracismo de Dilarte i su transitoria resideii- 
cia en Hamburgo, a raiz de haber cristalizado sil 
obra revolncioiiaria i su idea! ilacioiialista, acaso 
sea inicial de o t ~ o s  iio menos estimables como hi- 
tos en el camiilo de amarguras del Fundador de !a 
República. 

Aguardo, pues, que nueva búsclueda le prnpor- 
cioi~e la satisfacción de contribiiir a la cívica fae-  
na de la Academia Dominicana de la Historia. 

Feliz éxito i feliz año! 
Su afectísimo 

Fed. Henríquez i Carvajnl. 

Caibn I'aiiam~rieana 

Washington, D. D., E. U. A. 
28 de octubre de 1996. 

Muy distinguido doctor Henríquez: 
Al contestar a su atenta carta del 12 del mes 

eii curso, me complace dar a usted mis sinceras 
gracias por la información que se sii17e enviarme 
con la suya sobre las medidas que han sido to- 
inadas eii la Repiíblica Dominicana para conser- 
var las regiones natrirales y los monu,mentos his- 
tóricos. Gábeme la segiiridad de que esta infor- 
maci6n será muy valiosa a la Comisión designa- 
da eii conformidad con la resolución de la Se- 
gunda Asamblea del Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia. 

Con mis saludos más cordiales y expresando a 
usted de nuevo mi agradecimiento, me suscrian 
su miiy atento y seguro seiviflos, 

L. S: Rowe, 
Director General. 

Seiíor D>T. Fedmerico Henriquez y Carvajal, 
Presidente, Academia Dominicana de la Ilistoria, 
Ciudad Trujillo, 
República Dominicana. 

Re,liúl,lica de C\hile 
Ribloteca Nacional 

:Santiago de Chile, 15 de Enero 1937. 
. ~ e  es  grato avisar a Ud que se ha recibido col1 

cierta regi~laridad en la Sección Americana de 
esta Biblioteca Nacional, la revista intitulada 
CLIO de su digna dirección. 

Agradezco a Ud. mny siiiceraiiiciite, en iioni- 
bre de esta Biblioteca y de! público que de ella 
se sirve, este valioso ei~vío: v ateniéiidome a 1:i 
gentileza con que Ud. h a  q~t'eiiclo Savoreceiiios a1 
renlitiriios si1 interesante l~~~blicacióii,  lile p e ~ . n ~ i -  
to solicitar cle su buena ~~oltliitnd, quiera oideiiiti' 
durante el preseiite aiio que dicha iSe\:ista sea 
dirigida a la Sección Aineiicana de estii Ribli,i- 
teci Nacional. 

C o ~ i  los seiiliiiiieiitos cle ini alta jr d~istiiigiiitl:~ 
considesacióii, me of~ezco <?e Ud. servidor afl'mo., 

Por el Dirwtor de la Gibliotcca Nacional. 
Guillermo Fcliu Cruz. 

Jefe cle la Scccióii Anierichiiia. 
Al Director de "Clici". Academia ~omiiiicaiin 

de la Historia 

Uiii.vcrsidad 
de 

Santo Uoi\iinfio 

Señor 
Doctor Fed. Heiiríquez y Carvajal, 
Presicie~ite de la Acadeiiiia de Iti 1-Iistooia. 
CIUDAD. 
Mi querido señor Presidente: 

Tuve el hoiioi. de reci,bir su  carta del 14 p ~ > r  
medio de la ciial me co~ifió la rel~resentacióii cl? 
la. Academia de I-Iistoria para darle la bieiiveiii- 
cla al  Profesor Nicholas Miirray Butler a iioriibiz 
dte la misnia. 

Me es muy grato com~~iiicarle que dejC cum- 
plido su enaltecedor eiicai'go. 

El señor Profesor Eutler me expresó si1 agra- 
decimiento l ~ o r  la atericióii <Le la Academia, a lü 
cual me encargó cle salt~dar en sil ~ioin!bre. 

Coi1 mis gracias sentidas por la honra que us- 
ted me disensó,  me suscribo su muy atto. S. S. 
coml~añero y amigo, 

M. de J. Troncoso de la Conoha. 

Academia :Ilominicana 
.. . , 

de la 
Histonia 

Ciudad Truiillo, Marzo lro. de 1937. 
Al 
Doctor Ricardo Levene, 
Buenos Aires, R. A. 
Muy distinguido amigo y señor niío: 

La Academia Dominicalla (le la 1-Iistoria ha :id 

cogido, con 110 escasa satisfaccióii i con cálid:~ 
simpatía. la invitaci6n recibida i con la cual se !:t 
llama, frateinalmerile. a incorporarse al "Segun- 
(lo Coiigreso Internacional de la Historia de A- 
mérica", que se reunirá en la Metrópoli riopla- 
tense afines de mayo bajo la direcci,Ón coiicerta- 
da de la Comisión Oficial del IV  Centenario de 
Buenos Aires i de la docta Junta de 'Iistoria i 
Numismática Amerimna. 
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Esa comunicación -autorizada con su firnia la Comisión presidida por el hon~ra~ble  Presiden- 
como Presidente de aquel prestigioso centro a- t e  de la Junta de Historia i Numismática Ame- 
cadémico i de la comisión organizadora del Con- ricana. 
greso en refereiicia- f u i  leida en la sesión ordi- Saluda a Ud. con g a c i a s  anticipadas, en ,noni- 

dad i cultura americana, la Academia DOmini- 
:. cana de !a Historia resolvió incorporarse al Se- 

. '  gnndo Coiigreso de Historia de América i, en co:i- Emilio Rodríguez Demorizi, 

secuencia, designó como sus Delegados al Dr. Pe- Seci-etario. 

dro Heiiriq~iez Ureña, miembro s~?periiumerario, 
i al Dr. El~,riclue d.e ~Gandía, correspondiente, am- Academia Doiiiinieaiia 
bos residentes en la ciudad ilustre que será la se- de  l a  
cle de! Coilgreso interamericano de la Historia Historia 

,Ciudlacl Trujillo, Marzo 2 de 1937. 

vidor obsecuente. 
Dr. Pedro Henriqiiez Ureña, 

Fed. 
Henríquez Y Carvajal. Acadenlico Supernumerano, 

Biieilos, Aires Argentina. l .icadcniia ~Don~inieana 

~. 
La Academia Domiiiicana de la Historia, co- 

Historia ilocedora de su cultura intelectual i de S L ~ S  re::%- 
1 

,ciudad ~ ~ " . j i l l ~ ,  warzo 2 de 1937, ciones uiiiversitarias i académicas en la Me- 
trópoli Rioplatense, acordó, en su  sesión ordina- 1 Al Señor 

i Doii Enrique de Gandía. ria de febrero, atribuirle a Ud. su represeiltación 

¡ Miembro de la Junta de Historia i como uno de sus Delegados al Segundo Congre- 
so Internacional de Historia de América, el cual 

l Numismática Americana i Correspondiente 
! de la Academia Dominicana de la Historia, debe reunirse en Buenos Aires a fines de mayo. 

E l  Señor Don Enrique de Gandía, Académico 
Bueiios Aires, Argentina. Argeiitiilo i Correspondiente Dominicano, será sli 

L a  Academia Dominicana de la Historia, co- compafiero de delegación en el seno de dicho 
'1 iiocedora de su cultura intelectual i de sus rela- , c ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  ~ ~ t ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ .  1 

cioiies ui~ivcrsitarias i académicas en la gran Me- Este pliego debe servirle de credencial ante ( j  trópoli Rioglatense, acordó, eii su  sesióii ordina- la Comisión presidida por el hon~ra~ble  Presideii- /? ria de febrero, atribuirle a Ud. sli representación te de la Junta de ~ i ~ ~ ~ ~ i . ~  i pqumismática ; conlo uno cle sus Delegados al ' Seguiido Coiig~e- ricana, so Iiiternaci'onal de Historia de América, el cual 
debe reiil,irse en Buenos Aires a fiiles de S~ai~ida  a Ud. con gracias alltici~adas, en nom.. 

El Seiíor Ped,ro ~~~~í~~~~ Ureña, ~ i ~ ~ -  bre de la Academia Dominicana de la Historia, 
Fed. Henríquez y Carvajal. bro de esta Academia, será su compafiero de de- 

Presidente. \ legación en el seiio de dicho Congreso Interame- 
\ ricano. Emilio Rodríguez Demorizi, 

Este pliego debe servirle de credencial ant r  Secretario. 
- - ---. 

LABOR ACADÉM ICA~ 
ACTA No. 11, fué aprobado i se d i ~ p u s o  su  envto a la  dii-ección de la 

"Unión Paiiainerieana", con la contestación de estilo. 
Sesión ordinaria del Doniinga 4 de Octihre de 1936: c~~~~~~ comn,em,ma~~va.- El presjherute, se a- 

Asistentes.- Se abrió la sesión con asistencia de los Iiidiese a la  iniciativa dc la Aczdemia al respeoto, i,nfor- 

académi'eos Heiiri~u,zz Carvajal, Prssidente, Rodríguez, inó q u e  aún no se había rec3bido contes4eción a la mriio- 
ni,-ación acailéinic~a ,sohi:e ese tópico. Tejera Bonetti i Rodriguei Demorizi, Secwtario. Envia- 

Y, tras un cainbio de puntos de vist,a en relaicióii co!i ron escus'n Nouel i Lo,groño. ACTA. Leida i rupnobaila la 
el 13rósinio 188 d e  Novienlibre i los actos en  proyecto, se No. i 0  del mes <e .Septieni,bre. 
levantó la  sesión or<linaria de ese día. 

E l  académico Rodríg.uez presentó INF'ORSE, relati- Fed. Heluriquez i Carvajal, 
vo a las reservas forestales i a sitios histódcos a las  Pvesidente. 
cuales se contraen los documentos confiádosle para  su  ~ ~ i l i ~  ~ ~ d ~ & ~ ~ ~ ~  ~ ~ ~ ~ ~ i ~ i ,  
examen e información, i, Iddo que fué por el Secretu'rii,, Stcretario. 
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ACTA No. 12. lo que haya escrito de un diccionai.io biográfico en  que ' 1  I A 
Sesión ordi,,aria el Domin,g,o lo. de Novie,,l,,re 1936, 

~ e n í a  oeuipindoss el ~Goiiiiiiieaiio i~eciciitemeiite J'enecido. 
Y, oon eso. teinliiiió la sesión de ese dia. 

l ! 

Concurrie~roii.- EIe~-.:~ri,~uez Carvajal, Rodríg.uez, Ji~ninc- Fed. Heiirirloez Cairrajal. 
i~.i,z, 'rejera i Rodrí.guez Demorizi. Eseusás~e por esc r i~o  Presidente. 
el a'eadéinico Troncaso de la  Condlia, recién Ileg,?aido de SU Eniilia Ro<lri.guez ~enio. i iz i ,  viaje de vacaciones, i se hizo constar que el aca8a'ámico 

Sec~etar ia .  
ZJouel se  halla en La Vega. - 

Acta.- Se escucó l a  no lectura d-1 acta anterior. ACTA No. 13. 
C0rres~ondeneia:- Se le dió leotura a la ealiiun?c'a- 

ción coi, la ~ , ~ , ~ ~ ~ t ~ ~ í ~  de la presidencia, e,, rion>bre Sesión ordiiiaria Do11iii1g.o. 6 de Dicieinlxre <le 1946. 
; > 

del J,TI e Estado, ,coi.responde ,a, la dirigiiah por la Asi~te11eia.- Acadéiiiicos: Ilenriqoez Cai.i'ajal, Roriri- 

Academia ,en can S" inioiativa ell ~ , ~ ~ , ~ ~ ~ j ~  jz guez, Troncos.;, de la Cancha, Tejeia i Rodrigiiez Deiiioi". 

Máximo Góinez. El vo t j  del Ilon. Presidziite de la  Rc- 
pública es favorable al edificante propósito de la .kca<lc- Eseusas.- Por :?iiIer,iiierihd: Meiia; par aiisc~icia 

teinporal Nouel i Aybar Del,gndo. inia. 
acadén,ico, El presidell~e erpilco que -hctas.- E i  Secretario 1 '8~6 rios: la No. 11, de  ociiiibri?, 

cuente actitud aculni,da la Acadelnia el>ando i la No. 12, de niovieinhre, i ainbas fueron apioha8as. 

siipa ,il gesto de ci\,ismo con que el ~ ~ ~ , , j i l i ; ,  Carta.- 1,tyÓ tn,i~ibiti~, una cn~m~iiiie~vcióri. con I i  cual 

8' 

1 
2eehartó el ,in,co ,,su lto ,oErecii,iirn,to de ~nueonoc~d,.i ,  c l  <iirecmioi de la U~ii~ión Panaiiiericaiia, con su side en 

haiiia dirijido Una conl"i,icación f,elicitándalo mor ha,bPi Wadlili.gtoii, a'cusa re,cibo dcl iiiforme soiici~t.ado sobi,! 

dedilca,do una ,u,rna de a la ,lacesaria re%~.vaw!i. tfri.eri,i,s, ái.b,oles i aguas eii el pais, expresa 

ella, de la eaj,l de plol,,o qi,,e guarda los ú1tiiiios S" reeonoc~:~n>icnto por la atciiciiiii i el servi;~io >eeibi<lni. 

del Dcsoubr,idor Nuevo Mi,ndo, Fué apl.obaao, La Ce"~tei1ariri.- Iliiiuo un ea i i i io  de ideas e impresioncs, 

cretar,a les dió lec!ura a send,as coll,i,nieac~onei cruza- al respecto, i se dis~iuso coiicurrir al honienaje i.enilí- 
dole a MAximo Uóinea corno oPrenda de l a  Ac:idciiiin . , 

das con baii plausible in,oitivo. 
Doniiiiieana <le la Ilicioria dedi~ciii<iole iii,%yor núinc.. 

Historiu101.-ía.- El Secretario dió lectura a dos c'i- la úIliiiia etiicián a,lunl de Clio, en la 
n~unicaebones scbre el misino tema, la una  dr l  ,Sevreta- S,oriiia que se est i ic .~ n ~ á s  úti.1 i iiiás digna del héroe n 

! rio de Relaciones Exteriores i la otra  <el Miinis'tro Donli-- jl,i,,io <le ~oi,ii,sii,ll pii~~ieaeioiies, 
nieano en Londres i Delegado en la  Liga de Naciones. 

i Y, con r'se acuerdo de voto iinánLine, t,erininó la se.. ! 
S.? traba dr un proyecto de I-Iistaria dle h é r i u a ,  en una si611 ordinaria de diciembre. 
serie de volumeiies en  varios idiomas, adoptado ya por Fed. Hmriquez Carvnjiil, 
la a s a n ~ l ~ l e a  i r.ecomende6o ya  p ;o~ algunos gobiernas Prosidente. 
suraimericanos. El ,Dr. iMax Henríquez U ~ ñ a ,  aeadé- Emilio Rodrí,guez Denmrizi, 
mico numerario, hiz,o e n  In AsannibLa, con cálido alogiu Secretario. 
del ppoy~cto,  algunas obsemraoiones relaitivas a oiiiisio- -- 
nes cometidas en el progranna de la pani dbi-a, en lo 
que  boca a la antigua Esipaúiabs', Santo U80mimgo; Esas Año 1837 - ACTA No. f .  

nboerva~cimas puntnaliziaiiias, fu~sron aeogidas por  . e l  de- Sesián ordinaria - Domi~i~go 1 7  Eiieru & 1937. 
legado argentino a quien se  debe la  bella i útil ini~i~ahitiva. Concuil.ieron los a~cad8ini,:oc: Dr. Fs,derico Henri8q,ic;r 

S e  hizo eomstar que, hace iiiás de u n  aíio, se  reeiibiwon i Carvajal, Piesidente; Don Te,jera; J,jf. ~,.+,iiro 
los dom,n~.roitos iniciaL?s d e  esa abra, i que e l l ton~e i ,  Lograño y Lic. I<:iiiilio Rwu'ríguez Dcmoriai: 
el aicadémicc P.resiciente llainó la  atención ~ r e c i s a ~ n e n t e :  Leida. e l  acta No. 13, de la últinia A-1 ven- 
acerca de hales omisiones. Luego designó a los acadéini- cido, fu& agrobada. 
cos Tromeoso de la Condha, Tejera i Jim~mza, e n  co81ni- 

No hu'bo corresipondencia. 
siÓi1, pai?a infoiini.ar respecto al  proyecto i e n  i-elaciúll 
con las o!hseiyaciones heNehas por el d,elegadQ d d i l c a -  El Presidente expiiso que, a causa i : ~  un ~*sfri,ado, hu-  

no respeoto, EI a,cadé,iii,oo ~ i , ~ ~ ~ ~ ~  wapuso su,o se le 1-'0 de diferir l a  conx~ouratoria liara d t e ~ c e r  <l:nmingo del 

den las gia,cias, al acad~nlj,co ~~~~í~~~~ ureña  pa,. su ,mes en q~1.e esta sesión se realiza. 

la,hoi. e n  ihonra de la Repúblhcm i de l a  Acaddinia Domi- ,La C~nlisióli de Publi'eaciones ilii, cueiita <le Iiaiier 
nicana d e  la  Historia. De acuerdo. cuiiiiplirlo e: acc.~i.d.o, iofereiid:e a 1.1 cdicií,,n <le c l ío  <le. 

Otra eonnunieación.- Esa  procede también 6,s l a  S -  diazda a Máximo Góinez, con el co,mpien~,cnto d e  un o. 

cretaría de ~ ~ l ~ ~ i ~ ~ ~ ~  ~ ~ t e ~ . i ~ ~ ~ ~ .  xneluiye con qiie pf i~culo en el clial se ha rel~ioiiuci<lo el epistolai.io !le 

el Cón,sdl Daininicano en Sa~ntiis!go d e  Ouba participa el  eincuentirinle~o cartas del héroe relao9oiiadas con su fa-  

falieci,miento ,dd ~ ~ ~ í ~ , t ~ ~ l , ~ s  R ~ ~ ~ I ~  i hbreu anti. mi1i.a Y con la 1,at~ia  nativa. 

puo agente coasular e hijo del trinimtario Juan Nepamu- Y, con la aprobacióii ilc eonfo~riiiioiad, r c ~  levantó la 
ceno Ravelo. Se acordó darle las  gramcias al Seoretai.io p r h e r a  sesión ordinaria del nuevo año. 
de Estzdo por  s u  atención, en ambos os,sos i 5: wordii, Fed. Henriqiiez Carvajnl, 
,además, utilizar los servicios del Señor Fernando Abel iPresl.dente. 
Henríquez Gaueía, Cónsul hm.inEeano, eeiiea d e  los hi- Emüio Jbtadriguez Demorizi, 
10% del finado, en imDerés de conseguir, si ello e s  pasible, Secretario. -. > . 
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ACADEM ICAS 
.4C'SOS CIVICOS. 

. . 

-Dos hiibo a i'i,iies de enero. El  213 dia de fiesta na- 
cional, cel&rose natalicio de D'uaite. Las aulas, col- 
,iiienai inii~atil-es, endu,lzai.on sli lhoinenaje al aiiguito 
Fiindaooi de la Rel*ública con la  iniei de sus  juegos, 
sus caiiios i sus  iecitacioiiec escolares. E n  la  Capitai, 
tiina ilcl apóstol triiiit,ario, culininó con el desfiie inill- 
~ n r  i ,escolar, a los acordes del Himno del Centenario 
del IIGroe i del Himn,o Nscioiial Dominicano, iiiii.nati.a? 
3 calva de antilleria i las caiii'paiias a vuelo poblaban 
cl ambiente, en la histórica p'iaza dwcie liice el inonu- 
mento cun su estatua. La ofreaida flol.ai, collio una cas- 
cada iloriila, cu~brió las gradas i el zócalo. E'l Sec~et.iri ,i  
Víctor Garrido renovó, en su  disc'urso de.  orcl~eii, la apo- 
iogia 'liistórica de Duarte. 

-En %Ioiitec;l.is~ti -donde habrá de erigirse l a  co- 
Iuiiina coniiieinorativa dc  la gestss ópiea ta l  caino h a  si- 
do iiliciada por la  Acaiieniia Dominicana de  la Eistii- 
ria- s s  colocó otra tarja de bronce, hoiiienaje de Ciiiia, 
en la  masa huinilde donde Góinez i Marti fiinnaroii e! 
lvlaaifitsto Revo'luoioiiaii~o, el 25 de inarzo de 189t5, i el 
Apóstol escribió el mis~no d+a, la fainosa Caata-Testa- 
:inento dirigida a ,su hermano i gran amigo de Cuba. C1 
Secnstario de  Educación pjiblicias, en noinbre del Gohier- 
no Doiiiinicano, i el iMinistro Pir,nipotenciario, en  non -  
bre Gel Gobierno Cubano, proiiunciai;on sendas oracioiies 
e n  ese,acto cívico i de coilfrateinidad doininico.culbana. 

HONORIS CAUSA 

-Bajo iin sol rie oro, a n>rincipios de febrero, 1leg.é a 
la  Ciudad Universitari~a i Cuna de Asmérica e11 Rector 
de la  Universidad de Colu'inbia. 5010 estuvo. en ella ese 
d a .  Dos acto,% se destaicam en honra suya. Uno pala- 
tiiio i otra iacadéinico. E n  el Aula Magna de la  Univer- 
sidad que fiié la  Real i Pontificia de Santo Toinás de 
Aquino -la inás antigua de la ETa Coioniai en  el Nue- 
vo Mundo, creacla por l a  céiabre Bula de Paulo 111 eii 
la  Priiiiada de l as  Indias- con asistencia del Jefe dsl 
Estado i a claustro pleno, fuó investid.~ el Profesor N:. 
,oho'las Morray Biitler con las insignias de Doctor Hoiio- 
r is  'Causa. iEl Dr. Rafaei L. Tiujiiio Molina, su colega, 
PLlSo en  Sus llianos el tituio universitaiio. El  Lic. M. d,: 
J. Troncoso de !a Conehs, como rector, i ~ i c .  J. opte. 
Ea :Frier, comlo ddano  de  la  Facultad. de Derecho, di&. 
ronle la  bierrveiiida i pusieron de r,~sa)to las credencia. 
le3 de  cultura i ~aci,fisino que aibanan ,la in,7restidura d.1 
doctorado atri'buido al ilustre huésped de honol. cealo 
Presidente de la Universidad Colombina. EI discui.so de] 
recipientlario, en inglés, earrespoiidió lu,cj&mieiite al a]- 
t o  h,onor recibido por él en el Paraninfo de la demos,:á. 
tica Universidad Doniiiiicaaa, 

-+En el Palario 45 Gobiexno tuvo luxar obro acto llo- 

- 
dente di  la República biz,o la  ii~~~posicióii, con frase; de  
Iioirol~ i de estila, i con f ~ a s e s  6s  estilo i de 
pies6 su reco1iaeilnitnto el Di,. Murriiy Elitler gol. !a 
honra recibida. 

-B1 Lic. Troii'coso iiu la Conoha, ,individuo de nh~íirie. 
ro, coin.o Deleg'ldo adhor por el Presidente, saliidó a l  
distinguido visitante en nonlbre de la Academia Do- 
iiiiiiieana d,e la Historia i rociabió un g.entiil saliido ainis- 
toso del iliistre huéyped de thonor de la Cilirlad histórica 
qr.? foé la cuna de la  civilización i,ndobispáiiica. . . . . . . . . 
DIA DE LA ESCUELA 

El 25 de Febrero, natalicio dcll épico Raiii611 illella, 
es el Día de l a  Esieuela. S u  a:lehliraeión este año, freiiii  
al mar  cantor, balo el palio :(?el sol i al 'aire libre, tuvo 
las proporcionsea d s  iin, festival espléndido. Celebrosc, 
en la tarde, i f ué  hoineiiaje del inagisterio en  honra del 
Roll. Presideiite de la  República. Fué un homenaje es- 
colar, eon una serie [le actos, tia'] ooino se .expuso i co- 
ineiibtó en la prensa diaria. Tres de ellos, en una sintc- 
sis a~móni~ca,  cerraron la  serie: la rica medalla de ho- 
nor, simbóiica, colocada en .el pecho d'el Jefe del Es&- 
do, i el bello ákbuni puesto en  su~s manos, con el mensaje 
i la dedicatoria del riagiste'io; el vi,brante disoii:rso, de 
estíniub i dte, gracias, rpronunciado poir e l  alto Fumio- 
nario del Ej,~cutivo, que irradió dentro i fuera del pais; 
i e l  homenaje cívico rendido ia ha bandera trinitaria, por 
maestros i escolares, con el saludb, el juramento, t d  be- 
so i el him,i~a. La j u ~ a  de la  bandera se  hizo, a. invita. 
cióii del Rresidente Tiujilio, por unos nueve mil escil.. 
lares del Distinto de ,Sant,o Doiiiinig.o, i por más als no. 
veicienhos maestros i maes t~as .  Ed desfile', en direcciones ' 
diversas, fué, digna final del 'estival cívico conque se 
ce!t$bró el Día u% l a  Escumela. 

DIA DE LA PATRIA 

F ~ i é  celehrado el 27 de  Febrero, con artos oficiales i 
nacionales, como lo pi-escribe l a  lei sustantiva del Es. 
tado. E n  Asanlblea se  reunió el Congreso para, necibir 
el mensaje del E'jecutivo. E n  la  Basiiioa,, en acto aole!n- 
ne, s'c le ri'ndió hoinena!:ie a Dios i a l a  Patria, en aeci6:i 
de gracias. E n  el Pidacio dk Gobierno kiubo gr% re. 
cepción, nlui concurri<ia, oon asisteiici'a de losi altos d?- 
legados de las dunciones del Bstadb: el EjecuQvo, el 
Ju'di'cial i el Le.gislativo. El  cuerno diblorm&tico f &  a-  
crecido, en h,onra det máximo dia, con una  Embaiharjads 'ñd. 
boic en ii~presenbación de la vecina Repííhlica de Haití. 
iSe 'pi'oiiunciaron entre aplsusos, los discur.sos de esti!,, 
i las honores militares <le otdenanza lucieron a los a- 
corrtos del Himno Nacional (D'aminicamo. E r a  el o3 a. 
miveisario de la  mroc1,armaciÓn i separación de, la R,=-~u. 
iblica D,o~nlinicania.. 

noris causa: l a  imposición ofioial de la  orden dua1.tist;t.l V ARO.- CILSO iniiciiai, con esta edi,cion de ii~&s ain- 
al Reator de la Unlvensidad de  Columbia i Presitibnte del plias coLvmnas, sw ingreso en el V año de sus labores 
Comité Americano del Faro  en honor de Calón. al Presi. acad4micos. Sea en hvrq buenal 


